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E 


ORIGEN Y RAZON DE SER DE ESTE PROBLEMA 
EN LA FILOSOFIA MODERNA 


Entre los temas propuestos a la consideración y disputas de los sa- 
bios y filósofos en los dos últimos Congresos Internacionales de Filo- 
sofía (Praga, 1934, y París, 1937) figura el problema de la unidad de 
la ciencia. Sobre el mismo tema se han escrito estos últimos años mu- 
chos libros y artículos; merecen, sobre todo, especial mención los libros 
de Meyerson, en los cuales aparece siempre este problema como uno 
de los más angustiosos de la filosofía actual. Esto basta para conven- 
cerse de su importancia y actualidad. 

En el fondo este problema puede decirse tan antiguo como la filo- 
sofía, puesto que lo que en él se plantea es la unidad del pensamiento 
racional, cosa ya ampliamente discutida por Platón. Pero actualmente 
ha adquirido una gravedad mayor y un sentido especial; gravedad y 
sentido que no es posible comprender si sólo se atiende a lo que sobre 
este particular nos enseña la filosofía escolástica, Pues si se trata de la 
unidad específica de la ciencia es evidente que debe negarse, ya que la 
existencia de ciencias esencialmente distintas es un hecho hoy día por 
todos admitido como cierto. Y si se trata de la unidad fundamental y 
genérica del pensamiento racional, no parece tampoco que pueda poner- 
se en duda, ya que una es la razón humana, causa de todas las ciencias, 
y una la lógica común a todas ellas ¿Qué es, pues, lo que se discute en 
ese tema? 

Ciertamente para ver la razón de ser y el origen de este problema, 
que está en el fondo de toda la filosofía ¡moderna, :es necesario consi- 
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derar antes el origen y carácter de esta filosofía. Veremos entonces có- 
mo en gran parte es uno de esos pseudo-problemas que tanto abundan 
en la actualidad. Las brevísimas indicaciones que hacemos sobre los sis- 
temas filosóficos actuales servirán también para mejor comprender y 
apreciar el valor de la solución que da el tomismo a este problema, se- 
gún el breve resumen que de la misma hemos presentado en el último 
Congreso Internacional de Filosofía de París. 

El origen de este problema, tal como se plantea hoy día, creemos que 
se halla principalmente en la famosa teoría kantiana de los “noumena” 
y “phaenomena”, causa de tantas confusiones y prejuicios en los filó- 
sofos posteriores, a pesar de que alguno haya pretendido ver en ella 
no sé qué méritos, especialmente en lo que se refiere a la distinción en- 
tre filosofía y ciencia. Kant, para plantearse el problema del objeto y 
posibilidad de la metafísica y explicarse a la vez la ciencia, como se pre- 
sentaba en su tiempo, bajo la forma de la matemática euclídea y la di- 
námica galileo-newtoniana, distingue la realidad, como la perciben los 
sentidos y las categorías de la razón (phaenomena), que sería el objeto 
de la ciencia, y la realidad, como es en sí (noumena), que sería el obje- 
to de la metafísica, si es que ésta es posible. En los fenómenos, la ra- 
zón, o lo que es lo mismo la ciencia, no percibe nada de lo que es la 
“cosa en sí”. La causa es, porque la razón no puede percibir su objeto 
si no mediante los sentidos; y éstos para percibir el suyo es necesario 
que éste sea antes modificado, informado y deformado por las formas 
a priori del espacio y el tiempo. Y para hacer inteligible esta realidad 
sensible así deformada por los sentidos debe sufrir una nueva defor- 
mación, recibiendo las categorías o formas a priori racionales, sin las 
cuales la razón no puede percibir, ni ver cosa alguna, porque ellas cons- 
tituyen su esencia, su estructura. Sólo lo que se presenta bajo esas for- 
mas puede ser percibido por la razón y ordenado por ella en un siste- 
ma lógico. 

Esta realidad así construída constituye el objeto de la ciencia mate- 
mática y positiva. Según esto la razón científica no percibe la realidad 
como es en sí, sino como ella la ha construído y creado con la ayuda 
de los sentidos. Así se explicarían el genio inventivo de los sabios, los 
extraordinarios progresos realizados últimamente por la razón humana 
en el campo matemático y positivo en pocos años, y la perfecta armo- 
nía entre los principios y leyes de la ciencia y los principios y leyes de 
la razón. Es natural que la razón humana descubra fácilmente en los 
fenómenos, objeto de la ciencia, sus principios y leyes, puesto que esos 
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fenómenos han sido construídos y modelados por ella conforme dá esas 
mismas leyes y principios. En toda investigación científica la obra de 
la razón se limita a ver y descubrir en su objeto lo mismo que ella había 
puesto en él. 

Conocer las causas como son en sí, los “noumena”, sería el objeto 
de la metafísica o filosofía, ya que para los filósofos posteriores a Kant 
filosofía y metafísica son comúnmente la misma cosa. Pero es evidente 
que si es posible ese conocimiento, y por consiguiente la metafísica, han 
de serlo por una vía completamente distinta de la que nos proporcionan 
los sentidos y las categorías de la razón. Esa X misteriosa en que Kant 
había dejado la filosofía había de ser una tentación continua para los 
filósofos posteriores, que por diversas vías habían de esforzarse por 
llegar a ella y descorrer el velo misterioso que la tcubría. 

La primera solución y tal vez la más lógica, supuestas las premisas 
kantianas, fué la intentada por Hegel, identificando el pensamiento y 
la realidad, la idea y la “cosa en sí”. La razón crea no sólo los “phae- 
nomena”, sino también los “noumena” Por consiguiente la razón pue- 
de y debe no sólo conocer las apariencias, sino también la realidad como 
es en sí, puesto que entre una y otra hay una completa identidad. En el 
mismo plano idealista le siguieron otros filósofos. 

Pero este idealismo absoluto, aunque se presentara como la conse- 
cuencia más lógica y necesaria de la filosofía kantiana, no podía pros- 
perar ni dominar y ocupar por mucho tiempo las inteligencias de los 
sabios. El ambiente científico de aquel tiempo no le era propicio. Las 
ciencias matemáticas y positivas seguían su carrera triunfal, obteniendo 
cada día nuevos y resonantes éxitos en el conocimiento de la naturale- 
za con nuevos y maravillosos inventos. Deslumbrados los sabios por es- 
tos progresos, se comprende fácilmente que habían de olvidar y des- 
preciar lo mismo la crítica de Kant que la metafísica de Hegel, ponien- 
do todas sus esperanzas en las ciencias físico-matemáticas, que prome- 
tían revelarles todos los secretos de la naturaleza. Ellas solas deben pro- 
porcionarnos el conocimiento de los fenómenos y de los númenos de la 
realidad. En pocos años se habían realizado más progresos en el cono- 
cimiento de la naturaleza por la vía científica, que en muchos siglos 
por la vía filosófica. ¿Por qué, pues, no esperar de las ciencias, en un 
tiempo no muy lejano, el conocimiento completo de la realidad Ena 
es en sí y la solución de todos los problemas filosóficos ? Y claro está 
que si las ciencias bastan para revelarnos el enigma kantiano, la filoso- 
fía, si no es imposible, resulta por lo menos inútil. 
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Bastaron, sin embargo, pocos años de progresos científicos, para 
que apareciera claramente cuán infundadas eran esas risueñas esperan- 
zas, que se habían puesto en las ciencias. El progreso de las mismas 
más bien parecía demostrar lo contrario de lo que se esperába. La zona 
del misterio, de lo desconocido, lejos de reducirse con los nuevos in- 
ventos se aumentaba, y de una manera más rápida que la de lo (cono- 
cido. Podía decirse que si el conocimiento de la rtaturaleza se realizaba 
según progresión aritmética, la zona del misterio y el contacto con lo 
desconocido crecían en progresión geométrica. Los “irracionales”, es 
decir, lo inexplicable, lo irreductible al esquema mecánico de la ciencia, 
aparecían y se multiplicaban en todas las ramas del saber. La religión, 
la moral, la libertad y la misma ciencia se resistían en absoluto a entrar 
en el esquema mecánico del conocimiento científico. Pero en el imismo 
campo de las ciencias positivas se imponían y triunfaban los “irracio- 
nales”. La sensación, la vida y hasta la misma materia y energía en su 
esencia última se mostraban irreductibles a toda explicación mecánica. 
Finalmente, las nuevas teorías de la relatividad y de los “Quanta” nos 
ofrecían una imagen del mundo muy distinta de la que nos había pro- 
metido el mecanicismo. Y esta última teoría expresamente pone un lí- 
mite insuperable en el conocimiento de laj naturaleza, 

No era posible ya negar que la última, la verdadera realidad de las 
cosas escapaba al esquema físico-matemático, dentro del cual se la que- 
ría aprisionar. Sabios de la talla científica de Duhem, Mach, Poincaré, 
Eddington, Ostwald y otros no temerán ya confesarnos francamente 
esta incapacidad de la ciencia para llegar al fondo de las cosas. 

“Las teorías matemáticas, dice Poincaré (1), no tienen por objeto 
revelarnos la verdadera naturaleza de las cosas; sería esta una preten- 
sión irracional. Su fin único es coordinar las leyes físicas, que la expe- 
riencia nos hace conocer, pero que sin el auxilio de las matemáticas no 
podríamos enunciar.” 

Esperar, dice Eddington (2), que la fórmula general de la teoría de 
la relatividad—y lo mismo ha de decirse de cualquier otra teoría y por 
consiguiente de toda la ciencia físico-matemática—pueda explicarnos 
su contenido, sería tan absurdo como “esperar que el número 4 expli- 
que la obra del Consejo de los Cuatro de Viersalles” 


(1) La Science et P'Hypothése, p, 256. 
(2) Espacio, Tiempo y Grawuitación, cap. 12, 
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“El espíritu, como un filtro, deja pasar la materia y retiene la con- 
fusa e insignificante multitud de las otras cualidades, a la manera que 
el prisma deja filtrar los colores del arco iris entre el caos de las vibra- 
ciones de la luz blanca... ¿Será mucho decir que la mente humana, bus- 
cando la permanencia, ha creado el mundo de la física, de manera que 
el universo que aquélla percibe no podría ser diferente de lo que es?” 

Esta última frase va quizás demasiado lejos, pero muestra la di- 
rección en que van todas estas opiniones. La teoría más general de Weyl 
sobre las relaciones de intervalo, demuestra de igual manera que las 
leyes de la electrodinámica dependen de la identificación de otra cosa 
permanente: la carga eléctrica. En este caso, la identificación es debida, 
no al instinto rudimentario del salvaje, ni del animal, sino a la potencia 
de razonamiento del sabio. Pero la conclusión que puede deducirse de 
todo esto es que las leyes de la naturaleza que se han hecho entrar en 
un esquema único: mecánica, gravitación, electrodinámica, óptica, no 
tienen su origen en un mecanismo especial de la naturaleza, sino en las 
operaciones del entendimiento. 

Dame materia y movimiento, dijo Descartes, y construiré el univer- 
so. La mente invierte los términos: Dame el universo (un universo £n 
el que existan relaciones) y construiré materia y movimiento. 

“Los descubrimientos de la ciencia moderna, dice Jeans (1), son una 
descripción, no de la naturaleza, sino de las preguntas que el hombre 
hace a la misma.” 

Así, pues, si por un lado las nuevas orientaciones de la ciencia jdes- 
truían el concepto kantiano de su apriorismo, inmutabilidad y unifor- 
midad, mostrando que ni los principios de la dinámica eran inmutables, 
ni la geometría euclídea la única posible, por otro lado parecían en gran 
parte dar la razón a Kant, mostrando que la verdadera realidad se es- 
condía bajo el fenómeno científico, inaccesible a la ciencia, debiendo ser 
considerada ésta, no como una expresión de las leyes de la realidad ob- 
jetiva, sino de las leyes de la realidad creada por la razón. 

En estas circunstancias era natural que los sabios volvieran de nue- 
vo los ojos a la filosofía. Escépticos, agnósticos, pragmatistas y posi- 
tivistas aconsejaban a la razón contentarse con el conocimiento “feno- 
ménico” de las coss sensibles y renunciar al “númeno”, que parecía O 
una quimera o un enigma indescifrable. Pero ni los consejos de los sar 


e 


(1D 1 nuovi orizonti della scienza. 
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bios, ni los fracasos sufridos podrán nunca conseguir que la razón re- 
nuncie al conocimiento de la ““cosa en sí”. Es ley intrínseca de su na- 
turaleza desear conocer la esencia de las cosas, una vez que ha conocido 
su existencia. Por consiguiente para renunciar a conocer las esencias 
de las cosas, cuya existencia le certifica la misma ciencia, tendría antes 
que renunciar a sí misma. Si, pues, se le dice que no puede conseguir 
ese conocimiento por la vía de la ciencia, de nuevo lo intentará por la 
vía de la filosofía. 

Así se explica el doble lema, expreso o tácito, de muchos filósofos 
modernos. Es necesario, dicen, volver a Kant y superarlo. Volver a 
Kant no significa aceptar completamente su teoría de la ciencia, sino 
colocarse en el punto de partida en que Kant había dejado la filosolfía, 
es decir, reconocer con Kant que las ciencias no nos dan el verdadero 
conocimiento de las cosas. 

Superar a Kant es no contentarse con el conocimiento fenoménico 
de la ciencia y reconocer la potencia de la inteligencia humana para lle- 
gar a la cosa en sí. De esta actitud intelectual nació bien pronto una 
espléndida floración de sistemas filosóficos, ofreciéndonos diversas vías 
para desatar y sobrepasar el nudo gordiano en que Kant había dejado 
la filosofía. 

Algunos, como Hamelin, Croce, Gentile, Royce, Brunschwicg, nos 
guiarán de nuevo por la vía hegeliana, identificando la idea y la cosa 
en sí, renovando el idealismo absoluto en toda su pureza. 

Pero a la mayoría no satisfará ya esta solución, que no se puede 
conciliar con el realismo que manifiestan ias ciencias. Estos nos dirán 
que no basta superar a Kant al modo hegeliano; es necesario superar 
también a Hegel. Es necesario demostrar que la razón humana puede 
y debe salir del idealismo e inmanencia absoluta y llegar a conocer y 
explicar esa realidad trascendente, que no cabe dentro de los moldes 
físico-matemáticos, pero de cuya existencia no es posible dudar. 

Esta mentalidad de muchos filósifos modernos está clara y enérgi- 
camente expresada en el “Programa Metafísico” del primer número 
de la revista Logos, inspirada por M. Aliotta, Carlini y otros disiden- 
tes italianos del idealismo. 

“El residuo, dicen, imposible de suprimir, de trascendencia que los 
sistemas idealistas han conservado en sí mismos, a pesar de su horror 
sagrado a todo Ser más allá del pensamiento, es una prueba maniliesta 
de que la Realidad es infinitamente más grande que nuestro espíritu. 
Las luchas profundas que se agitan alrededor de nosotros, las fuerzas 
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implacables del mal que se ha ensayado en vano en absorber en el rit- 
mo de una dialéctica subjetiva se levantan contra el orgullo del pensa- 
miento humano, que se ha querido proclamar creador y dominador del 
universo. La historia que se desarrolla ante nuestros ojos, que estre- 
mece el fondo mismo de nuestra alma, se rebela contra los decretos de 
una lógica que resuelva toda cosa en sus categorías. Estamos llamados 
a obrar en un mundo, en el cual nuestro pensamiento puede y debe ha- 
cer mucho, sin duda, pero en el cual obran también otras energías inlti- 
nitas, donde se manifiesta una Potencia más alta que nosotros. Volva- 
mos, pues, francamente a la metafísica”. 

Para realizar esta difícil empresa de superar a Kant y llegar a la 
cosa en sí sin caer en el abismo del idealismo absoluto, unos, como Berg- 
son, nos ofrecen una intuición parecida al instinto estético; Otros, Co- 
mo Boutroux, la consideración de la contingencia del mundo y de la 
libertad humana; otros, como Blondel, la vía de la de acción y exigen- 
cias de la naturaleza humana; otros, como Jalkovenko, la vía “crítico- 
mística” del conocimiento inmediato y global del ser y no sólo de sus 
impresiones, como en la ciencia; otros, como Meyerson y Enriques, un 
análisis más atento y profundo de la ciencia en su estado actual y pa- 
sado; otros, las enseñanzas de la vida en su aspecto orgánico, como 
Driesch, o en el psíquico, como Wundt, o bien en el trágico, especial- 
mente en la muerte, como Unamuno y G. Marcel; otros, como Brenta- 
no, la vuelta a la intencionalidad de la imagen y de la idea, entendida 
más o menos al modo escolástico ; otros, como Cohen, Ortega y Gasset, 
etcétera, una nueva exégesis del Cogito cartesiano, según la cual la exis- 
tencia misma del pensamiento implicaría la del mundo; otros, como 
Husserl, la “fenomenología”, que ante todo procura describir todos los 
fenómenos y sus mutuas relaciones; Otros, como Heidegger y Ber- 
diaeff, la intuición inmediata de la existencia en nosotros mismos; Otros, 
como Scheler, el contacto inmediato del sentido objetivo con los “var 
lores absolutos”, objetos categóricos, a los cuales deben ceder el pues- 
to el relativismo y el formalismo; otros, como Le Senne, el “deber-ser”, 
que empuja al hombre hacia algo que le sobrepasa; otros, como Ric- 
kert, por la necesidad en que nos vemos de afirntar o juzgar algo, en 
el cual acto referimos la forma “realidad” al contenido vivido; Otros, 
como Lavelle y Franck, la percepción inmediata de lo Absoluto o Pre- 
sencia Total del ser en nosotros; otros, como Varisco, la insuficiencia 
de la experiencia científica, que “no es más que una parte de toda ex- 
periencia y de toda la vida consciente” y que por lo mismo exige “el 
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construir la filosofía, o sea el descubrir cómo el saber humano ¡es ot- 
gánico”; otros, como Orestano, el descubrimiento de una “dimensión 
trascendente” contenida en toda experiencia que nos llevará a la con- 
quista de lo absoluto; otros, como Aliotta, la noción inmediata y prime- 
ra del “pluralismo”, que nace en nosoros con el acto de conciencia sub- 
jetiva, sin que suponga ninguna otra noción anterior; otros, como 
L. Chestov, el “pensamiento-fe”, que es «totalmente opuesto al pensa- 
miento-evidencia, y que considera la fe como segunda “dimensión del 
pensamiento”, o según decía ya Kierkegaard, como “pensamiento ele- 
vado a la enésima potencia”; otros, como Smuts y A. Meyer, el “ho- 
lismo”, que explica lo compuesto por lo simple y la parte por el todo 
y no al contrario, como sucede en muchas filosofías moderna5; ¡otros, 
como Alexander y Ll. Morgan, la teoría de la “emergencia”, que reco- 
noce una jerarquía en los seres del mundo sensible y una evolución 
constante de la materia hacia grados de organización superior, irreduc- 
tibles a los inferiores; otros, como el neo-realismo americano, un “mo- 
nismo epistemológico”, en el cual se identifica el dato de conciencia con 
el conocimiento del objeto; otros, como el realismo crítico ameritano, 
la percepción inmediata del dato de conciencia y la creencia espontánea, 
directa e irresistible en la existencia del objeto que ese dato represen- 
ta; otros por la intuición inmediata de Yas substancias o esencias de las 
cosas o del alma humana, o de las verdades eternas, o una vía de con- 
cretización opuesta a la de la abstracción; otros, en fin, de otras mu- 
chas maneras, que no es posible ni necesario enumerar. 1 


Lo que importa advertir es que en mayor o menor grado en todos 
estos sistemas filosóficos, para llegar a la “cosa en sí”, se nos propo- 
nen caminos distintos de los seguidos en la investigación científica, co- 
mo son la intuición instintiva, la acción, la fe, el deber, el valor, las exi- 
gencias ciegas de la naturaleza humana, la voluntad, la afectividad es- 
piritual y sensible, la vida, etc. 

El conocimiento así obtenido y llamado filosófico o metafísico, sería 
el conocimiento por excelencia, porque sólo él nos pone en comunica- 
ción íntima e inmediata con la verdadera realidad objetiva, y sólo él 
nos dice lo que es esta realidad en su iesencia. Esta posición intelectual 


está exactamente reflejada en las siguientes palabras de Bergson: 
“Una de las ideas más importantes y más profundas de la Crítica de 
la razón pura es ésta: si la metafísica tes posible, ha de serlo por una 
visión y no por una dialéctica... Solamente cuando (Kant) hubo proba- 
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do que la intuición sería la única capaz de darnos una metafísica, aña- 


dió: esta metafísica es imposible”. (1). 

En consonancia con este modo de pensar y filosofar, todos estos 
filósofos suelen defender una distinción radical y completa entre filo- 
sofía y ciencia. Cosa que agrada también a los escolásticos modernos, 
por lo cual se esfuerzan por demostrar que esa distinción es igualmen- 
te una exigencia de la filosofía escolástica, sin tal vez advertir el senti- 
do—incompatible con los principios de la escolástica—que esa distin- 
ción tiene en los modernos filósofos, ni la causa por la cual se ven obli- 
gados a establecerla y que de ningún modo puede invocarse dentro de 
la filosofía escolástica, al menos dentro de la tomista. Para los partida- 
rios de esos sistemas, filosofía y ciencia no son dos visiones de la rka- 
lidad que pueden y deben conciliarse y completarse, sino que su seph- 
ración es tal que pueden llegar hasta a contradecirse, puesto que sólo 
una de ellas se refiere a la realidad tal como es en sí, y la otra a la 
realidad creada por las categorías de la razón con el concurso de los 
sentidos. 


Claro está que esta separación no es por todos igualmente acentua- 
da ni explicada, pero sí puede decirse que ese es el espíritu y tenden- 
cia general de la filosofía moderna. Aun en aquellos que, como Meyer- 
son, Aliotta, Weber y otros, han intentado librarse del idealismo y po- 
sitivismo por la vía misma de las ciencias, se hallan grandes concesio- 
nes a las tesis kantianas y neo-kantianas. 

Ahora bien, una tal distinción parece romper la unidad del conoci- 
miento racional y de la misma razón humana. Según esas teorías no Se 
ve cómo puede salvarse la unidad fundamental que debe existir entre 
todas las ciencias, fruto de la inteligencia humana; más bien parece que 
deberían ponerse en el hombre dos razones o facultades distintas: la 
razón filosófica, que nos daría el conocimiento de los númenos, y la 
científica, el de los fenómenos. Conocimiento filosófico y científico se 
distinguirían entre sí, algo así como en la escolástica se distinguen el 
conocimiento intelectual y el sensible. 

Pero es evidente que una distinción tan radical traería consecuen- 
cias muy graves. Y desde luego va contra todo lo que nos dice el sen- 
tido común y lo que nos enseña la historia, y contra la experiencia ac- 
tual de cómo se realizan constantemente la filosofía y la ciencia en ín- 
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(1) La pensée et le mouvant, 3.* ed., p. 175, 
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tima compenetración. De hecho, raro será el filósofo que no procure 
atenuar esa distinción, aunque sea contra los principios de su sistema. 

¿Cómo, pues, salvar la unidad fundamental entre todas las ciencias 
salidas de la inteligencia humana? ¿Cómo conciliar la razón filosófi- 
ca y la razón científica de modo que no aparezcan como dos facultades 
distintas sin ninguna base común? ¿Cómo explicar la unidad y mutua 
y ciencia, sin menoscabo 
de los derechos de la una y de la otra? He aquí uno de los problemas 
que nacen del fondo de la filosofía moderna y que más atormentan las 
conciencias de filósofos y sabios actuales. 

Y para que el conflicto resultase más evidente y el problema ad- 
quiriese un aspecto más angustioso, reclamando con más urgencia una 
solución clara, de nuevo se presenta el positivismo, que, como siempre, 
intenta resolver radicalmente la cuestión, negando al conocimiento filo- 
sófico todo valor para conocer la realidad, y declarando por consiguien- 
te que el problema considerado es un pseudo-problema que proviene del 
falso supuesto de dar valor objetivo y real a lo que no lo tiene. Con las 
nuevas armas de la logística y filología modernas y apoyados en llos 
últimos progresos realizados en las matemáticas y en las ciencias expe- 
rimentales, los nuevos positivistas se prometen con más esperanzas que 
nunca dar la batalla definitiva a la filosofía, demostrando a todo el 
mundo con evidencia que ese pretendido conocimiento filosófico es un 
conocimiento vacio de todo sentido y significación real. Esas ciencias, 
dicen, nos manifiestan claramente que si a los conceptos filosóficos se 
les priva de toda referencia a las cosas sensibles, resultan conceptos 
completamente vacios de sentido y significado alguno. Por lo tanto, to- 
dos los conceptos y problemas filosóficos, prescindiendo de su signifi- 
cación sensible, son pseudo-conceptos y pseudo-problemas, que proceden 
de creer que por ellos conocemos y expresamos algo que no sea direc- 
tamente percibido por los sentidos. El análisis logístico y gramatical de 
los conceptos y palabras basta para demostrarnos la inanidad, inutilidad 
e imposibilidad de la filosofía. 

Esta doctrina que pretende dar una solución radical al problema de 
la unidad de las ciencias, lo que hace es agravarlo, puesto que al pres- 
cindir de la metafísica y de toda filosofía, hace imposible esa unidad 
aun dentro del campo científico y positivo. Es verdad que en lá hipó- 
tesis positivista el problema de las relaciones entre filosofía y cienfia 
dasaparece con la supresión de la primera. Pero prescindiendo de la 
metafísica es imposible establecer ninguna otra ciencia que sea lazo de 
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unión entre todas las demás. De esta manera la unificación del saber 
humano, aun reducido al campo científico, es imposible al positivismo, 
a pesar de la nueva “lógica de las “ciencias” y de todos los “programas 
de unificación”. 

Por otra parte, es evidente que esa doctrina había de provtocar una 
mayor y más viva reacción entre los numerosos filósofos de hoy día. 
De esta manera el renacimiento del positivismo ha contribuido a dar 


gravedad, importancia y actualidad al problema de la unidad de las 
ciencias. 


1 


dl 


¿COMO HAN RESPONDIDO LOS FILOSOFOS ESCOLASTICOS A 
ESTE ANGUSTIOSO PROBLEMA DE LA FILOSOFIA MODERNA? 


Mérito grande de muchos e insignes escolásticos es el haber mostra- 
do la vitalidad perenne de la filosofía escolástica, en especial del tomis- 
mo, y su superioridad en éste y otros problemas de la filosofía actual. 
Se comprende que dentro del tomismo y aun de la escolástica en ge- 
neral, ninguno había de adoptar alguna de esas dos soluciones extre- 
mas. En cambio se nota con frecuencia, aun en tomistas eminentes, un 
cierto influjo de esas corrientes filosóficas modernas, el cual deforma 
y falsea en parte la verdadera doctrina tomista y si bien parece ser m- 
advertido, no por eso deja de ser menos peligroso. Para demostrar esta 
influencia perjudicial, basta observar cómo muchos tomistas nos ha- 
blan de las relaciones entre filosofía y ciencia, de su dependencia res- 
pecto de la experiencia, de la universalidad de la filosofía, del realismo 
de la metafísica tomista, del carácter fenoménico de las ciencias positi- 
vas, de la división general de las ciencias según los tres grados de abs- 
tracción, de “hechos filosóficos” y “hechos científicos”, de la intuición 
del concreto, etc. 

Por todas estas razones creemos oportuno recordar y exponer lo 
más breve y fielmente posible la verdadera solución tomista a este pro- 
blema de la unidad de la ciencia, haciendo resaltar aquellos aspectos que 
parecen ser los más olvidados y que son los que en esta cuestión mejor 
caracterizan y distinguen el tomismo de los demás sistemas filosúficos 
modernos. 

UNIDAD DE NATURALEZA 


Todas las soluciones que los filósofos antiguos y modernos han da- 
do a este problema de la unidad de naturaleza y método de la' ciencia 
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humana en general, pueden reducirse a tres grupos. Uno, el positivis- 
ta—materialismo, sensismo, positivismo clásico, neopositivismo, etc.—, 
reduce de una manera o de otra formalmente toda ciencia a la experien- 
cia sensible y todo conocimiento verdaderamente científico al conoci- 
miento sensible. Según esta teoría, los sentidos externos e internos son 
la única fuente y causa total de todo conocimiento de la realidad, y la 
inducción el único método legítimo de que la ciencia puede y debe 
servirse. 

El otro, el idealista (1)—innatismo, idealismo, etc.—, nos enseña 
que todo conocimiento verdaderamente científico debe tener esencial- 
mente un origen del todo extraexperimental, y para llegar al conoci- 
miento de la verdad no admite más método legítimo que el método de- 
ductivo. Los sentidos o la experiencia sensible, según esta teoría, a lo 
sumo pueden ser ocasión o condición más o menos indispensable del 
conocimiento científico, pero de ninguna manera causa u origen; no es 
necesario ni posible que la realidad conocida por la inteligencia pase 
antes en algún modo por los sentidos. 

Entre estas dos teorías hay otras muchas que nos ofrecen solucio- 
nes intermedias diferentes, distinguiendo dos especies de conocimiento 
científico: una que nacería de la experiencia sensible, y otra que reco- 
nocería un origen totalmente extraexperimental. 

Como una de tantas teorías intermedias es presentada frecuente- 
mente la teoría aristotélica tomista de la ciencia. Sin oponernos en abso- 
luto a esa clasificación, hemos de advertir que dista mucho de ser una 
de esas teorías híbridas y estériles, construidas con restos del idealismo 
y positivismo; si bien hemos de confesar que, por desgracia, existen 
no pocas exposiciones de la misma, en las cuales aparece más o menos 
deformada por elementos extraños tomados de esos sistemas, dando así 
ocasión a que se tenga de ella ese falso concepto. 

Debemos, pues, advertir en primer lugar para deshacer ese prejui- 
cio, que la teoría aristotélico-tomista de la ciencia fué construída pbd 
sus fundadores, no filosofando a priori, mi combinando elementos del 
idealismo y positivismio, sino examinando rimparcialmente los aktos o 
hechos del conocimiento humano, según se los presentaba la 'experien- 
cia interna y externa y el estado de la ciencia en su tiempo y en el pa- 
sado, ¿Puede darse una actitud más imparcial, más racional, más exen- 


(1) Es claro que empleamos esta palabra en el sentido amplio, aunque in- 
exacto, en que suele usarse muchas veces, 
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ta de todo prejuicio? ¿Podría decirse lo mismo de los métodos seguidos 
por otros filósofos? 

Aquí, sin duda, se encuentra la equivocación primera de muchas 
teorías erróneas, en las cuales parece confundirse la cuestión de la cien- 
cia humana con la cuestión más universal de la ciencia en general. En 
el caso presente no se trata de saber qué es, ni cómo puede verificarse 
la ciencia en general, sino qué es y cómo de hecho se verifica la cien- 
cia humana. La ciencia puede ser y es de muy diversas maneras. De 
un modo se realiza en Dios, de otro en el ángel y de otro en el hombre. 
Pero la ciencia humana sólo puede ser lo que ha sido, es y será. Y esto 
sólo podemos conocerlo por lo que la experiencia nos diga de su modo 
de ser y realizarse en el presente y en el pasado; y en cuanto a su evo- 
lución futura sólo podemos racionalmente afirmar lo que de su estado 
actual y pasado pueda inferirse. 

Por consiguiente, toda teoría de la ciencia humana, construída 
a priori, no tendrá valor científico alguno mientras no demuestre su 
conformidad con lo que la experiencia nos dice que ha sido y es. Y si 
está en contradicción con esas enseñanzas, ha de ser abandonada o re- 
formada. Podrá ser ciertamente una teoría posible de la ciencia, y tal 
vez muy hermosa, pero no una teoría de la ciencia humana. ¿No es ésta 
el defecto principal de muchas teorías antiguas y modernas? 

Siguiendo, pues, los pasos de Aristóteles y Santo Tomás, antes de 
hacer hipótesis alguna sobre la naturaleza de la ciencia humana, debe- 
mos considerar atentamente nuestros actos de conocimiento, observan- 
do imparcialmente cómo el hombre piensa, cómo se realiza la ciencia y 
qué causas y condiciones intervienen en todo acto de conocimiento 
científico. 

Procediendo de esta manera, veremos que este examen imparcial 
nos demuestra los datos siguientes sobre el modo de realizarse todo acto 
de conocimiento científico: a) sólo tenemos conocimiento positivo, in- 
mediato y propio, según la esencia específica, de los objetos directamen- 
te percibidos por los sentidos, y de los cuales podemos formarnos imá- 


genes sensibles propias. De los demás objetos, no así percibidos, sólo 
podemos adquirir un conocimiento indirecto y analógico por su relación 


con los objetos percibidos flirectamente. Tal vemos que es el conoci- 
miento de las substancias espirituales, que no pueden ser alcanzadas 
inmediatamente por los sentidos. Y tal es también en aquel a quien ha 
faltado siempre un sentido, el conocimiento que puede adquirir del ob- 
jeto propio de ese sentido, a no ser que sea directamente percibido tam- 
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bién por otros. El ciego de nacimiento, observaba ya Aristóteles, no 
puede tener ciencia propia de los colores: si lo que éstos son objetiva- 
mente no es percibido en algún modo directamente por otros sentidos, 
a lo más puede tener de ellos un conocimiento indirecto e imperfecto 
por analogía con los objetos propios de otros sentidos. 

E importa advertir que la verdad de esta observación, en el sentido 
que aquí le damos, no es desmentida, como pretenden algunos, ni por 
la psicología moderna, ni por los progresos de las ciencias físicas. Cier- 
tamente, dados los numerosos medios de observación de que disponen 
hoy las ciencias físicas y las íntimas conexiones que se han descubier- 
to entre los diferentes objetos de los sentidos, no parece imposible que 
en algún caso pueda aquel que carece de un sentido tener ciencia más 
o menos perfecta del objeto considerado propio de ese sentido. Tal se- 
ría el caso, según Poincaré, de uno que por el sentido del tacto no pu- 
diera percibir el calor; a este tal le bastaría el poder observar con la 
vista las variaciones de un termómetro para adquirir la ciencia del ca- 
lor o termología. Pero es bien manifiesto que la razón de la posibilidad 
de la ciencia en este y otros casos semejantes que puedan darse, está 
en que el objeto considerado es percibido por otros sentidos. Por eon- 
siguiente esto no destruye la verdad fundamental de la observación de 
Aristóteles y Santo Tomás, según la cual el que careciera de un senti- 
do no podría nunca tener ciencia propia del objeto que sólo pudiera ser 
conocido por ese sentido. Y esto es lo único que por ahora nos intere- 
sa. Lo que parece cierto es que ni Aristóteles ni Santo Tomás kreían 
que del objeto propio de un sentido pudiera adquirirse un conocimien- 
to tan perfecto por otros sentidos, como nos enseñan hoy las ciencias 
físicas. En esto han de ser corregidos y perfeccionados, según lo que 
nos diga el estado actual de esas ciencias. Así, pues, la verdad funda- 
mental permanece siempre: la inteligencia humana sólo puede tener co- 
nocimiento positivo propio y específico de las cosas que son directa- 
mente percibidas por los sentidos y en cuanto son por ellos así perci- 
bidas; 

b) la filología moderna nos enseña que todas las palabras, aun 
aquellas que expresan conceptos inmateriales, tuvieron en su origen una 
significación primera referente a las cosas sensibles, y siempre por ana- 
logía con alguna significación de orden sensible se formó el concepto 
espiritual que ahora expresan; 

c) es naturalmente imposible a la razón dies en el estado pre- 
sente tal como nos lo manifiesta la experiencia, poner acto alguno ex- 
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plícito de conocimiento científico, o como dice Santo Tomás, entender 
algo “in actu”, sin el concurso actual de la imaginación, sin la ayuda 
de imágenes sensibles. Esto nos demuestra en primer lugar el hecho de 
que, impedida o perturbada la imaginación por lesión u otra causa cual- 
quiera, en el mismo grado quedan impedidos o perturbados los actos 
de la razón. 


En segundo lugar nos demuestra eso mismo el hecho, que cualquie- 
ra puede experimentar en sí mismo, como advierte Santo Tomás, de 
que cuando uno se esfuerza por entender algo, forma en sí mismo al- 
gunas imágenes, a modo de ejemplos, en las cuales pueda de alguna ma- 
nera ver lo que desea entender. Y por la misma razón, cuando quere- 
mos hacer entender una cosa a otro, le mostramos algunos ejemplos 


con los cuales pueda formarse las imágenes que le ayuden a entenderla. 
Y es de notar con Santo Tomás, que este empleo de las imágenes 
sensibles es necesario no sólo para adquirir por primera vez ja ciencia 
de alguna cosa, sino también para hacer uso de la ciencia ya adquirida. 
Por otra parte, para que la imaginación pueda poner sus actos y 
formar las imágenes se necesita el concurso actual o previo de los de- 


más sentidos, y para los actos de estos sentidos es necesario, a su vez, el 
concurso de otras potencias; es decir, que todo el organismo humano 
directa o indirectamente influye en la formación del pensamiento y de 
la ciencia humana. En este sentido puede admitirse lo que dice un autor 
moderno: “Pensamos con nuestro cuerpo, puesto que es él el que hace 
el objeto inservible para el conocimiento en un objeto utilizable, trans- 
formándole poco a poco”. “La representación es el acto del cuerpo to- 
do entero y no sólo del cerebro”. Indudablemente el conocimiento rá- 
cional, como lo prueban los hechos que citaremos después, no es pro- 
piamente un acto del cerebro, ni de ningún otro órgano corpóreo o po- 
tencia sensitiva, sino de la razón, que está muy por encima de todo lo 
corpóreo y sensible; pero, para que la razón pueda poner sus actos, es 


necesario, en el sentido que acabamos de explicar, el concurso de todo 
el cuerpo. Si, pues, es esto lo que se quiere decir en esas expresiones un 
poco fuertes y ciertamente no muy exactas, no deben escandalizar a 
quien conozca y acepte las enseñanzas aristotélico-tomistas sobre este 
punto, ya que en este caso no harían más que expresar de una manera 
tal vez demasiado viva, según agrada a algunos autores modernos, tuna 
verdad muy vieja en la filosofía de Aristóteles y Santo Tomás. Esa in- 
fluencia de todo el cuerpo en la formación del pensamiento dista mu- 
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cho de ser un hallazgo nuevo de la psicología y fisiología modernas, 
como se imaginan muchas veces materialistas y positivistas. 

De estos hechos innegables es forzoso concluir con Aristóteles y 
Santo Tomás que toda la ciencia y todo el conocimiento humano tienen 
su origen en los sentidos, en la experiencia sensible. No es posible ad- 
mitir ideas innatas, ni conocimiento por intuición inmediata indepen- 
diente de los sentidos. En esta hipótesis los hechos citados resultan ab- 
solutamente ininteligibles e inexplicables. El origen sensible de todo el 
conocimiento humano es la única explicación posible de esos hechos 
comprobados por la experiencia. 


Y esta afirmación, mil veces repetida por Santo Tomás en todos 
sus libros, no significa que la experiencia o conocimiento sensible sea 
necesaria para el conocimiento racional solamente como un estimulante 
o pura condición sine qua non. Así entendida esta doctrina, aún sería 
fácilmente admitida por Platón, Descartes, Kant y otros idealistas, in- 
natistas o intuicionistas. La experiencia o conocimiento sensible es 
también necesaria para el conocimiento intelectual, según estos filóso- 
fos; pero sólo como despertador de ideas, según Platón, o para dirigir 
la razón en la comprobación de los objetos reales del mundo sensible, 
según Descartes, o como sujeto y materia que recibe las formas ininte- 
ligibles, según Kant. El elemento inteligible en estos y demás filósofos 
idealistas, formal y materialmente, es decir, la percepción y lo percibi- 
do, procede de la sola razón. Los sentidos no son nunca, según ellos, 
ni causa instrumental en la 'formación de las ideas, ni suministran ma- 
terialmente a la razón la realidad contenida y expresada por esas ideas. 
A lo sumo pueden considerarse como condición sine qua non. 

Tales interpretaciones son del todo insuficientes para explicar los 
hechos citados. Por esto Santo Tomás atribuye a los sentidos una in- 
tervención mucho mayor y más necesaria en la generación de toda cien- 
cia humana. Decir que todo el conocimiento científico tiene su origen 
en los sentidos significa, según Santo Tomás, que todo lo que la razón 
humana puede conocer le ha de ser presentado y ofrecido en algún mo- 
do por los sentidos, y que éstos son causa instrumental mediante la cual 
la inteligencia adquiere y forma las ideas de las cosas por ellos direc- 
tamente percibidas o relacionadas con las cosas así por los sentidos per- 
cibidas. Por lo tanto, todo lo que la razón humana puede conocer ha de 
ser antes percibido por los sentidos o estar en algún modo materialmen- 
te contenido en lo que ellos perciben, y además ha de convertirse en in- 
teligible humano, mediante el concurso causal instrumental de las imá- 
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genes de los objetos sensibles. Los sentidos son, pues, la única vía por 
donde la inteligencia humana puede naturalmente, en el presente esta- 
do de cosas, entrar en comunicación con su objeto y las únicas venta- 
nas por las cuales puede asomarse a la realidad, salir de su inactividad 
y pensar algo. Todo lo que esté fuera del ¡alcance de los sentidos, de 
modo que ni es por ellos percibido, ni tiene relación alguna con lo por 
ellos percibido, está también completamente fuera del alcance de la ra- 
zón y los sentidos nos manifiestan los hechos citados. Para admitir un 
conocimiento o idea que no tuviera su origen en la experiencia gensi- 
ble es necesario negar esos hechos comprobados por la experiencia de 
todos los tiempos. 

Esto no quiere decir que sean imposibles para la razón humana la 
metafísica y la teodicea y todo conocimiento de las substancias espiri- 
tuales. Explicar cómo la razón humana pueda elevarse a esos conoci- 
mientos no es nuestro objeto. Por ahora sólo queremos insistir en que 
todos los conocimientos que pueda adquirir en esas ciencias, por tras- 
cendentales y sublimes que sean, han de venir por la vía de los senti- 
dos. Por lo tanto, no sólo las ideas y conceptos que se rafieren a las 
ciancias positivas o experimentales, sino también los teoremas más cier- 
tos de las matemáticas, las ideas supremas de la metafísica, las especu- 
laciones más altas y sublimes sobre Dios y sus atributos, si han de tener 
valor para la inteligencia humana, han de reconocer su origen humilde 
en los sentidos, en la experiencia sensible. Según esta filosofía, el prin- 
cipio de contradicción o el de causalidad o el teorema de Pitágoras, Ori- 
ginaria, material e instrumentalmente dependen de la experiencia sen- 
sible y llegan al entendimiento humano por la vía de los sentidos, lo 
mismo que el principio de inercia o la ley de Boyle-Mariotte para el 
estado gaseoso, sin que de esto se siga que sean igualmente ciertos, ne- 
cesarios y evidentes, ni que las experiencias en uno y otro caso sean 
igualmente fáciles y obvias. 

Esta es la parte de verdad que contra el idealismo tienen todas las 
ideas positivistas y que de manera tal vez más viva ha sido puesta de 
relieve por el neo-positivismo vienés : verdad que condenará siempre al 
fracaso todas las teorías idealistas O innatistas que quieran substraer 
todo o parte del conocimiento científico hl origen causal sensible, como 
si el entendimiento humano pudiera adquirir todas sus ideas, O algunas 
al menos, sin la ayuda instrumental de los sentidos, es decir, sin abs- 
traerlas de las imágenes de los objetos sensibles percibidos por los sen- 
tidos, ni deducirlas de esas ideas así abstraídas, de modo que los sen- 
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tidos a lo sumo serían ocasión o mera condición, para que la inteligencia 
por sí misma, por pura intuición inmediata, pudiera conocer algunas 
cosas: verdad que es necesario hacer resaltar, inculcar y divulgar, has- 
ta que sea conocida por todos y los positivistas se convenzan de que casi 
todos los ataques dirigidos por ellos contra la filosofía y metafísica no 
alcanzan a la filosofía y metafísica tomista; antes bien la vigorizan y 
consolidan, puesto que no hacen más que confirmar hechos y verdades 
que en esa filosofía fueron siempre considerados como esenciales 
y fundamentales. Ciertamente, sin negar los hechos precedentes, es im- 
posible aplicar a cualquier ciencia humana una metafísica más o menos 
idealista en el sentido explicado, pero tales hechos distan mucho de ser 
incompatibles con la filosofía y metafísica tomista. 

Sin embargo, debemos confesar que esta doctrina presenta a prime” 
ra vista un subido color positivista y aun materialista. Por el contrario, 
la filosofía platónica, agustiniana, cartesiana u ontologista y aun la he- 
geliana, neokantiana y bergsoniana parecen más conformes con el es- 
piritualismo cristiano, o con un cierto vago espiritualismo, que en al- 
guna manera dé satisfacción a los anhelos espiritualistas de la natura- 
leza humana. Sólo así se explica la resistencia que esta doctrina encon- 
tró siempre en todos los sabios espiritualistas posteriores a Aristóteles, 
a pesar de la autoridad que entre ellos gozó siempre el Estagirita. Ape- 
nas se encontrará un filósofo espiritualista posterior a Aristóteles, que 
se haya atrevido a aceptar plenamente su filosofía. Todos ellos, toman- 
do pie de algunos puntos obscuros del Estagirita, como el referente a 
la naturaleza del vob xormtixós han derivado esa doctrina por los de- 
rroteros más o menos claros del idealismo, innatismo, iluminismo u on- 
tologismo. Esto se advierte en los 'filósofos árabes, que admitían tuna 
especie de iluminismo de la razón humana por las substancias superio- 
res o ponían un “entendimiento agente” separado de la materia, que 
iluminaría los entendimientos particulares y propios de cada hombre de- 
pendientes de la materia. Esto mismo se advierte también en filósofos 
cristianos, como San Buenaventura, Enrique de Gante, Mateo de Aquas- 
parta, J. Peckan y otros, los cuales creyendo que si se aceptaba plena- 
mente la teoría aristotélica del origen sensible del conocimiento huma- 
no, por la sola luz natural del entendimiento agente, no podía salvarse 
ni explicarse la necesidad y certeza de la ciencia, ni la espiritualidad del 
alma, ponen además como necesario para todo conocimiento verdadera- 
mente científico, y sobre todo para las llamadas verdades eternas, una 
ilustración especial e inmediata de la esencia divina sobre el entendi- 
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miento humano y las especies inteligibles abstraídas de las cosas sensi- 
bles mediante los sentidos. 


“ Werdaderamente era necesario todo el genio de Santo Tomás para 
volver la filosofía, es decir, la ciencia humana, a su único y verdadero 
camino, el de la experiencia sensible y la luz natural de la inteligencia. 
Esclareciendo los puntos dejados obscuros por Aristóteles, ampliando 
y perfeccionando otros y mostrando la plena conformidad de esta doc- 
trina así explicada con la doctrina revelada y con la necesidad, certeza 
y universalidad exigidas por la ciencia, hizo que fuera plena y común- 
mente aceptada y que pasara a formar parte del patrimonio científico 
perenne de la humanidad. Difícilmente se podrá citar un sabio antiguo, 
ni moderno, que haya defendido más clara, valiente y eficazmente que 
Santo Tomás de Aquino los derechos de la experiencia. Ni existe filo- 
sofía o ciencia que sea más experimentalista que la filosofía o ciencia: 
tomista. Y de este espíritu experimentalista—positivista diríamos, si no 
se interpretara mal esta palabra—, introducido en la filosofía por Aris- 
tóteles y el Angélico Doctor, ha salido toda la ciencia moderna, aunque 
otra cosa crean y digan los sabios actuales. Jamás será bastante pon- 
derado el mérito extraordinario de Santo Tomás en este punto esen;- 
cial de la filosofía, ni debidamente agradecido el beneficio que ha pres- 
tado a toda la ciencia humana, llámese filosófica o positiva. ¡Y sin em- 
bargo, es lugar común acusar en bloque a la escolástica y a Su mejor 
representante de apriorismo y de despreciar la experiencia, como si fue- 
ra una filosofía construida completamente de espaldas a la experien- 
cia! Acusación más injusta e infundada y al mismo tiempo tan genera- 
lizada, con dificultad se hallará en toda la historia de la filosofía. 

Pero resta aún por resolver otra cuestión. Los sentidos son la causa 
úmica y total de todo el conocimiento racional y por consiguiente de la 
ciencia, o bien, sin negar la necesidad de su concurso, es necesario su- 
poner además otra causa distinta y superior? 

La verdadera solución no hemos de buscarla por razonhmientos 
a priori sobre la naturaleza posible de la ciencia, sino, como siempre, 
examinando atenta e imparcialmente los actos del conocimiento cientí- 
fico humano. 

El análisis imparcial de estos hechos nos manifiesta lo siguiente: 
a) en todo juicio científico y aun en todo acto de conocimiento intelec- 
tual hay siempre conocimiento de la causa, esencia o razón de ser de 
lo que se conoce y en cuanto se lo conoce; es decir, que en todo cono- 
cimiento intelectual hay siempre visión de algo—llámese como se quie- 
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ra—que está muy por encima de las capacidades de percepción de los 
sentidos; b) toda proposición científica implica siempre alguna univer- 
salidad, de modo que su contenido no está nunca totalmente limitado 
por el espacio y el tiempo; siempre hay en ella algo que abstrae del 
“hic et nunc”; c) en los actos de conocimiento intelectual el entendi- 
miento puede reflexionar sobre ellos, volverse sobre sí mismo y consi- 
derar y conocer esos actos como cualquier otro objeto. 

De estos hechos innegables, que cada cual puede comprobar por sí 
mismo, aparece clara la solución que debe darse a la última cuestión 
propuesta. Los sentidos no son ni pueden ser la causa total y adecuada 
de la ciencia; ni siquiera pueden ser la causa principal y propia. Son sí 
necesarios para todo acto de conocimiento científico, como lo demues- 
tran los primeros hechos citados; pero no son suficientes, ni la causa 
principal, como lo demuestran los segundos hechos, no menos ciertos. 
Sin negar estos hechos es imposible reducir total, ni principalmente el 
conocimiento intelectual al sensible o la ciencia a la experiencia. Para 
explicar estos hechos es absolutamente necesario suponer en el sujeto 
una potencia, capacidad o función, algo—llámese como se quiera—que 
trasciende a los sentidos y se halla en un plano superior al conocimien- 
to sensible. De la unión de esta potencia superior con el objeto cono- 
cido es fruto todo conocimiento científico, por imperfecto que sen. 


Así, pues, según la segunda serie de hechos que hemos enumerado, 
se sigue que los sentidos solamente pueden intervenir en la ¡formación 
del pensamiento y de la ciencia como causa instrumental, suministran- 
do materialmente a la inteligencia la realidad por ella cognoscible, y 
concurriendo bajo la acción de la inteligencia a la formación y deter- 
minación de las ideas. La causa principal propia y única es la razón. 
Por consiguiente toda ciencia y todo conocimiento intelectual formal- 
mente se resuelve sólo en la razón humana, o mejor dicho, en la evi- 
dencia objetiva del orden intelectual, percibida por la sola razón; nun- 


ca formalmente en la evidencia objetiva de orden sensible percibida por 
los sentidos. 


Y en cuanto a esta causalidad principal y resolución formal, toda 
ciencia es, en el mismo grado, independiente de los sentidos. Subraya- 
mos de intento la palabra toda, para evitar equivocaciones posibles so- 
bre la naturaleza de las ciencias positivas, pues a veces se habla de ellas 
como si la razón formal última de lo que en ellas se afirma o se niega 
estuviera en los sentidos, en la evidencia objetiva sensible. Esta inter- 
pretación es totalmente inadmisible en filosofía tomista. La causa for- 
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mal última de todo juicio científico, lo mismo en física que en mate- 
máticas o metafísica, es, no lo que ven los sentidos, sino algo nuevo 
que ve y percibe la inteligencia sola. Quien formalmente ve, conoce y 
juzga en toda ciencia, aun en las positivas, es la razón. Jamás la expe- 
riencia sensible o los hechos materiales, como los perciben los sentidos, 


pueden formalmente ser juez último de alguna verdad científica, cual- 
quiera que sea su naturaleza. Las leyes de las combinaciones químicas 
formalmente se resuelven y fundan en la evidencia y luz intelectual y 
no en la experiencia sensible, lo mismo que el principio de causalidad 
o el postulado de Euclides. 


Lo 'formal, lo propio, lo característico, lo que constituye la cien- 
cia en cuanto ciencia de cualquier género que sea, es algo que formal- 
mente percibe sólo la razón en cuanto potencia superior a los sentidos. 
Pero tal vez dirá alguno si la ciencia procede de la razón sola, ¿en qué 
se diferencia esta teoría de las idealistas, como la kantiana, por ejem- 
plo? La diferencia es patente y muy notable. Según Kant, el contenido 
de las ideas que constituyen la ciencia, no es bebido por la inteligencia 
en la realidad sensible, primeramente percibida por los sentidos, ni si- 


quiera viene de fuera, sino que totalmente procede de la razón, puesto 
que no es otra cosa que las mismas formas subjetivas de la razón Co- 
municadas a las sensaciones y constituidas así en objeto de la ciencia. 
Según Santo Tomás el contenido de las ideas es, sí, formalmente per- 
cibido sólo por la razón y en ete sentido procede totalmente de la. ra- 
zón, como de causa principal; pero ese contenido no procede de for- 
mas subjetivas de la misma, como en la teoría kantiana, ni es tampo- 
co adquirido por intuición inmediata de las cosas exteriores, como en- 
señan otras teorías idealistas, sino que es bebido en la realidad sensible 
primeramente percibida por los sentidos. Por consiguiente, en esta teo- 
ría, aunque los sentidos no perciban formalmente el contenido de las 


ideas, lo ofrecen materialmente a la inteligencia y mediante las imáge- 
nes sensibles concurren instrumentalmente a la formación de esas ideas, 
es decir, a que el contenido de éstas, que sólo materialmente estaba en 
los sentidos, pase a estar formalmente en la inteligencia. En el hombre, 
la razón o potencia que produce la ciencia es tan imperfecta, que para 
su funcionamiento moral y natural, en el presente estado de cosas, Se- 
gún lo que demuestra la experiencia, necesita siempre la colaboración 
causal de las potencias sensibles inferiores. Esto, sin embargo, no im- 
pide que esa potencia y la ciencia fruto de la misma tengan una esen- 
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cia y ser propios que trascienden el orden de las sensaciones y poten- 
cias sensitivas. 

Esta trascendencia de toda ciencia respecto del conocimiento sensi- 
ble, es la parte de verdad que contra el positivismo contienen todas las 
teorías idealistas, innanistas o intuicionistas; verdad que condenará 
siempre al fracaso y al ridículo todos los esfuerzos de los positivistas, 
por reducir el pensamiento a la sensación y la ciencia a la experiencia 
sansible. Del examen imparcial que hemos hecho del conocimiento cieti- 
tífico, se sigue que este conocimiento supera al sensible, por lo menos 
en la misma proporción, que las fuerzas vegetativas superan a las pu- 
ras fuerzas mecánicas y la sensación a las energías de orden vegetati- 
vo. Por consiguiente, querer reducir totalmente el pensamiento a la sen- 
sación y la ciencia a la experiencia sensible, es tan imposible y más que 
el querer reducir la sensación a fuerzas puramente vegetativas o la nu- 
trición a un fenómeno puramente mecánico. Para reducir cualquiera de 
esos fenómenos al de orden inferior es necesario destruir o negar antes 
algo que la experiencia nos atestigua que existe en el primero, y que es 
precisamente lo que le caracteriza y distingue de todos los demás. Que- 
rer, pues, reducir la ciencia a la experiencia sensible es destruir esa 
ciencia y, por consiguiente, incurrir en evidente contradicción, ya que 
de un mismo conocimiento se afirma que es y no es científico. El posi- 
tivismo, como el idealismo, va contra la experiencia y además contra 


la lógica. > : 


UNIDAD DE METODO 

De esta unidad de naturaleza de toda ciencia humana se sigue una 

cierta unidad genérica de método para todas las ciencias filosóficas y 
no filosóficas, positivas y no positivas. 


En primer lugar, pues que todas traen su origen en la experiencia, 
todas deber ser y son inductivas. La inducción es indispensable, no sólo 
al hombre de ciencia, sino también al matemático y al metafísico, para 
adquirir los primeros principios y muchos otros conceptos. En filoso- 
fía tomista es un error creer que la metafísica y las matemáticas son 
solamente ciencias deductivas. 


- En segundo lugar, puesto que la causa propia y principal de todas 
las ciencias es la razón, auxiliada de los primeros principios, se sigue 
que todas han de ser también deductivas. Por consiguiente, a las cien- 
cias positivas—que son verdaderas ciencias—no se les puede negar tam- 
poco el carácter deductivo. Después de todo, prever—lo cual todos cor- 
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ceden a estas ciencias—es deducir. Si se prescindiera en absoluto de la 
deducción, la ciencia quedaría reducida a una colección de hechos, amon- 
tonados de cualquier manera u ordenados según un orden caprichoso. 
El sabio sería un simple coleccionista. 

Inducción y deducción son, pues, según la teoría tomista, dos pat- 
tes esenciales del método científico de toda ciencia humana, lo cual es 
completamente conforme a lo que nos enseña el examen de cómo se for- 
maron y forman estas ciencias. Por el contrario, toda otra filosofía 
idealista o positivista niega uno de estos dos procedimientos, o al me- 
nos no puede justificar la necesidad y empleo de los dos en la genera- 
ción de la ciencia. 

Claro está que esta unidad genérica de naturaleza y método no es 
incompatible con una cierta distinción, según la cual cada ciencia tiene 
su naturaleza y método propios. 

Tal sería la verdadera teoría tomista de la naturaleza y método de 
la ciencia humana; teoría a la cual no supera ninguna otra, ns en base 
experimental, ni en lógica y armonía internas; teoría la más racional, 
la más humana y la única conciliable con los hechos experimentales; 
teoría que contiene la parte de verdad que hay en el idealismo y Pos:- 
tivismo, sin los errores Y exageraciones propias de esos sistemas. 
Por consiguiente nadie, sin manifiesta injusticia, puede colocarla en el 
positivismo o en el idealismo, ni puede tampoco decir que está construí- 
da con elementos tomados de esos sistemas extremos. Los materiales 
para su construcción fueron arrancados, mediante la observación expe- 
rimental imparcial, de la realidad misma de la ciencia, de los actos de 
conocimiento. Sin embargo, es de lamentar que casi siempre los parti- 
darios de esos sistemas la colocan en uno de ellos, o bien la miran co- 
mo una de tantas teorías intermedias inventadas a priori para conciliar 
lo inconciliable, y que Por lo mismo suelen abundar en contradicciones 
y absurdos de todo género. De aquí el que no merezca para ellos con- 
sideración especial, creyendo ingenuamente que, demostrada la falsedad 
del sistema opuesto, no queda otra solución que la propugnada en el 
propio. Los idealistas suponen que, demostrada la falsedad de la tesis 
positivista, se sigue que todo el conocimiento ha de ser de origen extra- 
experimental; y por la misma razón piensan los positivistas que, demos- 
tirada la falsedad de la tesis idealista, se sigue que la causa total y la 
razón formal de todo conocimiento científico es la experiencia sensible. 
De la breve exposición que hemos hecho de la teoría tomista, aparece 
bien claro cuán engañados están los unos y los otros. 
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Sin embargo, es forzoso reconocer que muchas veces se expone esa 
teoría de tal manera que por lo menos se ofrece ocasión y fundamento 
para que pueda parecerles innecesaria una nueva refutación de la mis- 
ma. Ciertamente, ningún escolástico afirma con los idealistas que el co- 
nocimiento racional tiene un origen totalmente extraexperimental, ni 
con los positivistas que la causa total y razón formal del mismo sea la 
experiencia. Pero comúnmente, aun entre los escolásticos, se divide hoy 
el conocimiento humano en filosófico y científico o positivo; y con 'fre- 
cuencia se explican y distinguen esos dos conocimientos de tal modo, 
que parecen dar la razón al idealismo en lo que se refiere a la naturale- 
za del primero y al positivismo si se trata del segundo, eligiendo así 
una equivocada vía media entre estos dos sistemas. De tal modo ponde- 
ran la independencia de las matemáticas y metafísica respecto de la ex- 
periencia sensible, que parecen dar a entender que las verdades, objeto 
de esas ciencias, serían conocidas por la inteligencia en sí mismas y no 
en la realidad sensible, conocida y presentada materialmente por los 
sentidos a la inteligencia; quedando así reducido el papel del conoci- 
miento sensible para estas verdades al de removens prohibens o pura 
condición sine qua non. Sin duda se imaginan que si se pone una ma- 
yor dependencia en estas ciencias respecto del conocimiento sensible, 
perderían su valor absoluto, siendo entonces igualadas a las cien- 
cias físicas. De aquí también ese empeño inútil en separar la filosofía 
natural de las ciencias experimentales y elevarla al mismo nivel de la 
metafísica; sólo así podría substraerse a la incertidumbre y variación 
constante de las teorías científicas. 

Puestas así a salvo de los engaños y cambios de la experiencia sen- 
sible todas las verdades filosóficas, sobre todo las metafísicas, no temen 
ya ser generosos con el positivismo en lo que se refiere a las llamadas 
ciencias positivas. Y por esto de tal modo explican estas ciencias y se 
exagera su imperfección y su dependencia respecto de la experiencia 
sensible, que parecen dar a entender que esta experiencia es la frausa 
principal y razón formal de esas ciencias, negándoles por esto el carác- 
ter de verdaderas ciencias, lo cual está muy en conformidad con lo que 
nos enseñan los científicos, que con frecuencia hablan de ellas, como 
si fueran una colección de fenómenos o sensaciones más o menos arrbi- 
trariamente clasificados y ordenados. Verdaderas ciencias serían sólo 
las matemáticas y las filosóficas, como la metafísica, que no necesitan 
consultar la experiencia para nada. 


Explicada así la distinción entre ciencias filosóficas y positivas, se 
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comprende que ha de incurrirse en la misma exageración respecto al 
método que deba seguirse en cada una de ellas. Este método en las ma- 
temáticas y en la metafísica debe ser puramente a priori o deductivo, y 
en las positivas puramente a posteriori o inductivo. 

De esta manera se cree guardar el justo medio entre idealistas y 
positivistas. Sin embargo, la verdadera vía media, según la verdadera 
teoría tomista, es muy distinta. Como hemos ya explicado, según la teo- 
ría tomista, todas las ciencias, cualquiera que sea su naturaleza, tienen 
-su origen en los sentidos y han de reconocer una resolución material 
en ellos, en cuanto que estos sentidos concurren, mediante la imagina- 
ción, a la formación de las ideas, y suministran materialmente directa 
o indirectamente la realidad que han de expresar esas ideas. Asimismo 
todas, aun las experimentales, son igualmente independientes de la ex- 
periencia en cuanto a su causa principal, única, propia e inmediata, que 
es siempre la razón y no los sentidos, y en cuanto a su ¡resolución for- 
mal, en la evidencia objetiva de orden racional; evidencia que trascien- 
de siempre el orden del conocimiento sensible. La causa o motivo fot- 
mal por el cual afirmamos o negamos algo, aun en las ciencias positivas. 
no es ni puede ser nunca la evidencia de orden sensible percibida por 
los sentidos. Cuando, pues, se habla de comprobación experimental de 
alguna ley física, no se ha de entender que sean los sentidos o los he- 
chos sensibles, según lo que de ellos perciben los sentidos, el motivo 
formal por el cual admitimos 0 rechazamos el contenido de esa ley. Lo 
que se quiere significar al expresarnos de ese modo, es que el motivo 
formal no es una visión intuitiva e inmediata, ni una deducción a prio: 
ri, sino algo que la inteligencia ve y percibe en eos hechos sensibles 
primeramente percibidos por los sentidos, como condición indispensa- 
ble, para que puedan venir a ser objeto de la inteligencia. 

De aquí nace el que ninguna de esas ciencids pueda construirse, Se- 
gún la teoría tomista, con el solo método deductivo o el inductivo. Ne- 
cesariamente los dos han de ser empleados en todas y en cada una; lo 
cual no quiere decir que en algunas pueda predominar un método y en 
otras otro. 

Tampoco afirmamos que, bajo todos los aspectos, todas las ciencias 
dependan igualmente de la experiencia sensible. Es evidente que en la 
metafísica y en las matemáticas pueden conocerse nuevas verdades. y 
deducirse de las nociones y principios ya establecidos por experiencias 
anteriores, sin necesidad de recurrir a nuevas experiencias que las con- 
firmen, mediante la nueva luz que de ellas reciba la razón. Por el con: 
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trario, en física las conclusiones deducidas de principios anteriores ne- 
cesitan siempre, o casi siempre, ser confirmadas por la luz que apor- 
ten nuevas experiencias o nuevas observaciones e interpretaciones de 
experiencias ya conocidas. Esta es otra cuestión, de la cual no queremos 
ahora tratar. 

Esta sería la verdadera vía media, única compatible con las dos se- 
ries de hechos citados y única posible para quien quiera, sin negar he- 
cho experimental alguno ni incurrir en contradicciones lógicas, librarse 
de caer en el abismo idealista o positivista, Scila y Caribdis de la filo- 
sifía, en todos los tiempos. Mientras, pues, la filosofía moderna se em- 
peñe en ignorar y despreciar las enseñanzas aristotélico-tomistas, se ve- 
rá obligada, como claramente nos manifiesta la historia, a oscilar per- 
petuamente con mayor o menor rapidez entre los dos polos opuestos del 
idealismo y del positivismo. 


Fr, Anicero FERNANDEZ-ALONSO, O. P. 


De Certitudine Spei Christianae 


Ml. De propria essentia vel natura certitudinis spei theologicae 


1. Dato ergo spem christianam esse vere ac realiter certam ejusque 
certitudinem realiter differre a certitudine fidei divinae, munus pro- 
prium Theologiae est germanam indolem hujusce certitudinis explicare 
et naturam distinctionis ejus a certitudine fidei determinare. 

A. Certitudinem spei christianae non esse absolutam, sed mere 
conditionatam sew hypotheticam, docuisse videtur GANDOLPHUS BoNc” 
NiuNsIs. Is enim, admissa exsistentia spei in fidelibus viatoribus tum 
justis tum peccatoribus, et praesupposita definitione ejus qua dicitur: 
“fiducia futurorum bonorum proveniens ex praecedentibus meritis”, 
sibi objicit: “si sine caritate est spes Nec unquam habilurus est vitam 
quí habet hujusmodi spem, in eo spes esse non est dicenda, cum sit 
error potius quam spes; item, in bonis qui sperant se salvandos cum mi- 
nime salvandi sint, est hujusmodi spes potius error quam spes”. 

Et respondet: “dicendum videtur quod spes dupliciter dicitur. Spes 
enim dicitur fiducia futurorum bonorum, idest beatitudinis acternae, si 
in bono vitam finiverint, proveniens ex praecedentibus meritis, idest ex 
lfide et caritate quae praecedunt causaliter ipsam spem, vel praecedunt 
ipsam beatitudinem ;—et haec in solis bonis est— Dicitur et aliter spes 
quae etiam est in malis, scilicet fiducia qua quis sperat quod vitam con- 
sequatur aeternam, si in bono vitam finiverint”. (Sententiarum libri 
quatuor, lib. 11L g 148, ed. J. de Walter, p. 384, 1-15. Vindobonae et 
Vratislaviae, 1924.) 

Eandem  doctrinam, clariori tamen modo propositam, defendit 
Perkus PICTAVIENSIS, qui docet insuper hanc spei certitudinem non 
differre essentialiter a certitudine fidei, sed solum accidentaliter, cum se 
habeat ad ipsam ut particulare ad universale. “Nec est sperandum—ait 
—simpliciter istum esse salvandum nec aliquem alium, nisi sub tali de- 
terminatione : si usque in finem in bono perseveraverit. Sicut iste laicus, 
si sacerdos ostendat purum panem pro Corpore Christi putans hoc esse 
Corpus Christi, non debet simpliciter credere hoc esse Corpus Christa, 
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nisi subintellecta hac latenti determinatione: si scilicet consecratio facta 
est secundum instituta Christi et Ecclesiae” (Sententiarum libri quin- 
que, lib. III, cap. 21. ML. 211, 1093 A). Et postea: “nemp. est adeo 
perfectus qui debeat sperare simpliciter se esse salvandum, nisi sic: sí 
in caritate decesserit; et nemo adeo obstinatus qui non debeat sperare 
se esse salvandum, si in caritate decesserit. Nemo enim est adeo perfec- 
tus, q non possit cadere; vel malus, qui non possit surgere, djum est 
in via” (Ibid., cap. 22, col. 1904-1095). 

Universaliter ergo et absolute speramus certo esse salvandos omnes 
decedentes in caritate, quia et hoc fide divina tenemus; an vero hic vel 
ille in particulari salvus erit, absolute non speramus sicut neque credi- 
mus, sed sub hac tantum conditione: sí in caritate decesserit, salvus erit. 

Hanc habitudinem spei ad fidem ut speciei ad genus vel ut partís 
ad totum, Petrus Pictaviensis sumpsisse videtur e schola abaelardiana, 
licet alio et alio sensu: quod enim Abaelardus ejusque discipuli dixe- 
runt ex parte objecti materialis, Petrus Pictaviensis extendit ad actus 
et subjectum sicque certitudo spei esset sub certitudine fidei sicut spe- 
cies sub genere vel sicut particulare sub universali. y 

En verba Abaelardi: “spem autem in fide tanquam speciem in ge- 
nere, comprehendi existimo. Est quippe fides existimatio rerum non 
apparentium, hoc est, sensibus corporis non subjacentium; spes vero, 
exspectatio aliquod commodum adipiscendi, quando videlicet quis credit 
se aliquod bonum assecuturum esse. Est itaque fides tam bonarum quam 
malarum rerum et tam de pracsentibus vel praeteritis quam de futuris, 
sicut in principio Enchiridion beatus disserit Augustinus: spes autem, de 
bonis est tantum, et [quidem] de futuris (Introductio ad Theologiam, 
lib. 1, n. 1. ML. 178, 981 C). Quae ad litteram exscribit Hermannus 
in sua Epitome theologiae christianae, cap. 1 (ML. 178, 1695 AB), 
eaque prorsus redolent Sententiae Parisienses, ubi legimus: “notate, 
quod spes sub fide clauditur et continetur tanguam species sub genere, 
cum spes sit de bono tantum et de futuris, fides vero tam de bonis quam 
de malis, de praeterito quoque et praesenti” (Pars Prima, de Fide, 
ed. A. Landgraf, Ecrits théologiques de Vécole d'Abélard, p. 3, 17-20. 
Louvain, 1934). Similiter Isagoge in Theologiam: “spes autem est de 
meritis veniens futuri boni exspectatio; unde spes in fide ut pars in toto 
claudi videtur, spes enim est in solis bonis et solis futuris” (Liber Pri- 
mus, de Spe, ed. A. Landgraf, op. cit., p. 84, 19-21). h 
Atque ad hos Magistros procul dubio alludit S. Thomas, quando 
scribit: “giridam dixerunt quod spes non habet aliam certitudinem nisi 
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a fide; sed in hoc differunt, quod certitudo fidei est in universali, sicut 
quod quilibet bonus habebit vitam aeternam, certitudo autem spes est 
in particulari, sicut quod iste, sí bene facit, habebit vitam aeternam: et 
ideo certitudo fidei est universalis et absoluta, certitudo autem spei par- 
ticularis est et conditionata”” (III Sent. d. 26, 2, 4 Cc. ed. cit., n.” 133). 
Similia, fusiori calamo, recitat S. Bonaventura (1). 

B. Neque ab hac Magistrorum antiquorum opinione reapse diffe- 
rre videtur opinio, quam profitentur MULTI THFOLOGORUM MODERNORUM 
scribentium de certitudine spei theologicae post exortam haeresim protes- 
tantium et jansenistarum ad nostra usque tempora, licet eam aliis verbis 
proponant. Hi enim dicere solent spem christianam posse dupliciter con- 
siderari: uno modo, ex parte Dei seu objecti, et sic eam plane certam 
appellant; alio modo, ex parte nostri seu subjecti, sicque incertam pro- 
nuntiant, quia incertum est nos gratiae Dei non esse defuturos, sed fi- 
deliter cooperaturos. Et cum haec nostra cooperatio requiratur omnino 
ad aeternam salutem consequendam, saltem ut conditio sine qua non, 
inde concludunt spem simpliciter quidem certam dici posse, non tamen 
certitudine absoluta sed conditionata. 

Ita, ut nonnullos afferam testes, Paulus Laymann, S. J., probare 
conatur certitudinem spei christianae non esse absolutam, “quia spes 
et exspectatio nostra tanquam fundamento nititur promissione Dei, quae 
mobis facta mon est absolute, sed conditionate: si vis ad vitam ingredi, 
serva mandata (Mt., 19, 17); item (Mt., 10, 22): qui perseveraverit 
usque in finem, hic salvus erit” (Theologia moralis universa, lib, II, 
cap. 1, n.” 5, P. 172 2. Bambergae, 1699). 


(1) “Quidam naimque dicere voluerunt quod certitudo spei non est sibi 
propria neque diversa a certitudine fidei, immo spes omnem certitudinem 
suam trahit a fide, sicut scientía in piarticulari trahit certitudinem a scientla 1N 
universali. Ideo enim quis novit quod haec mula est sterilis, quia novit de omM1 
mula in universali. Et sic dicunt se habet scientia in particulari ad scientialm 
in universali. Sicut enim dicit Augustinus, et Magister recitat in littera, per 
fidem eredit homo omnes finaliter bonos esse salvandos, et de hoc habet 
quandam certitudinem; per spem autem confidit se esse salvandum: unde 
quod credens generaliter credebat, sperans per spem sibi appropiat. Et quo- 
niam non est certitudo circa singularia nisi in quantum referuntur ad uni- 
versale, ideo i¡spes RON appropiat certitudinem fidei sibi absolute, sed sub con- 
ditione. Unde recte sperans non sperat se omnino esse salvandum, sed sub 
hac conditione, videlicet si perseveraverit usque in finem. Dicunt igitur quod 
certitudo fidei non differt a certitudine spei, nisi quia illa est in universal, 
ista in patriculari; illa autem absoluta, et ista conditionata” (II fent., d. 26, 
1, 5 e, ed. cit., t. TIT, p. 566). 
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Similiter continuator H. Tournely, qui hanc statuit conclusionem: 
““Spes est certa ex parte Dei, incerta vero ex parte nostri; seu, ut lo- 
quuntur alii, spes est certa certitudine conditionata, non aulem certitu- 
dine absoluta: potest tamen et debet dici spes simpliciter et in se certa” 
(Continuatio praelectionum theologicarum H. Tournely sive Tractatus 
de universa theologia morali. De decalogo, art. 2, punctum 1 tom. V, 
p. 356. Parisiis, 1743). 

Pariter R. Billuart, O. P.: “si spes spectetur ex parte sui objecti, 
scilicet Dei omnipotentis auxiliantis, habet certitudinem; fide enim cer- 
tum est Deum posse et velle nos salvare nobfisque dare fauxilia ad 1d 
sufficientia: si vero exspectetur ex parte Sperantis qui sua fragilitate 
potest deesse gratiae, non habet certitudinem, sed inde potius est causa 
timendi, non tamen diffidendi aut desperandi. Unde certitudo spei in 
viatoribus non est absoluta sed conditionata” (Cursus theol., tract. de 
Spe, diss. unic., art. 3, tom. V, p. 260-261, ed. V. Lecoffre, Pa- 
risiis, 1895). 

Haud secus G. Antoine, S. J., qui ait spem nostram certitudine con- 
ditionata exspectare beatitudinem aeternam, “nempe sub hac conditio- 
ne: sí non defuerimus gratiae Dei” (Theologia moralis universa, t. II, 
p. 192. Venetiis, 1753). 

Eodem fere modo J. Perrone, 5. J., qui postquam formulavit ac 
evolvit has duas propositiones: primam, “spes christiana firmissima ac 
certissima est ex parte Dei”; secundam, “spes christiana incerta est ex 
parte nostra”, concludit : “exinde pronum est colligere quod inter fidem et 
spem intercedat discrimen certitudinis, nempe illam esse absolutam, cum 
fieri nequeat ut illa quae a Deo revelata sunt veritate careant, hanc vero 
esse conditionatam” (Praelectiones theologicae de virtutibus fidei, spei 
et caritatis, ed. 2, De Spe, cap. 4, art. 1, nis. 61-68, p. 168-171. 
Taurini, 1867). 

Alii vero theologi posteriores Societatis Jesu, ut C. Mazzella (De 
Virtutibus infusis, ed. 6, n,” 1216, p. 666. Neapoli, 1909), A. Lehmkuhl 
(Theol. moralis, ed. 11, t. L, n.? 429, p. 245. Friburgi Brisg, 1910), H. Nol- 
din (Summa theol. moralis, t. TL, n 44, p. 41-42. Oeniponte, 1906), 
B. Beraza (De Virtutibus infusis, n.” 1041, p. 534; n.? 1051, p. 538-5309. 
Bilbao, 1929), ac similiter T. Bouquillon (Tractatus de virtutibus theol., 
PO ZA O 03 adds pb 1890) et A. Tanquerey (Sy- 
nopsis Theol. moralis, ed. 2, t. II, n.? 706, p. 411. Parissis, 1906), exscri- 
bere solent Laymann, Antoine et Perrone. 


Quos omnes sequutus est etiam H. del Val, O. S. A., qui hanc the- 
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sim defendit: “certitudo spei est absoluta et indefectibilis ex parte Dei, 
conditionata vero ác defectibilis ex parte hominis” (Sacra theol. dogmati- 
ca, ed. 2, t. II, tractatus de virtutibus infusis, n.” 66, p. 679. El Escorial, 
1926); ac novissime H. B. Merchelbach, O. P., qui scribit: “spes est 
absolute certa et infallibilis quoad se, i. e., ex parte motivi, nam fide 
certum est omnipotentiam Dei non deficere in auxiliando...; attamen 
guoad nos, i. e., ex parte subjecti sperantis, spes non est certa quia, 
licet Deus nobis non deerit, tamen liberum nostrum arbitrium potest 
deficere, ponere obstaculum peccati, et sic deesse Deo. Ex parte ergo 
nostra spes nos habet nisi certitrádinem conditionatam, qua certi sumus 
nos obtinere vitam aeternam, si media salutis adhibemus et usque in *i- 
nem perseveramus” (Summa Theol. Moralis, t. 1, n. 819, p. 626. Pa- 
risiis, 1931). 

C. Postremo, saeculo XVIII mediante, JANSENISTAE QUIDAM, ut 
J. B. FOURQUEVAUX et CONSTANTINUS RoOTIGNI, Opinati sunt unam spem 
electorum seu praedestinatorum esse directe et absolutó certam, cetero- 
rum vero spem ex se non gaudere certitudine directa et absoluta, 'ged 
sohtm quasi reflexa et conditionata, quatenus per reflexionem quandam 
exsistimant se esse de electorum numero, atque ideo promissionem sa- 
lutis absolutam electis a Deo factam sibi appropiant ac veluti applicant: 
(Cf. Trattato della Confidanza Cristiana e dell'uso legitimo delle Ve: 
ritá che riguardano la grazia di Gesú Cristo [auctore, ut videtur, J. B. 
Fourquevaux]. Tradotto dal Francese per opera di Aletofilo Pacifico 
[Constantino Rotigni, O. 5. B.]. Venetiis, 1751. Apud S. Alphonsum 
M. de Liguori, Haereseon historia et confutatio, II. P., XIII, n.* 19, 
Opera dogmatica, ed. A. Walter, t. II, p. 467-468. Roma, 1903; item, 
Della speranza cristiana, ibid., p. 727-735). 

2. HAEC TAMEN OPINAMENTA VERA NON SUNT, QUIA PROPRIAM AC 
SPECIFICAM SPEI CERTITUDINEM NON ATTINGUNT. 

A. Est enim distinguenda triplex certitudo, scilicet certitudo cogni- 
tionis, certitudo ordinis et certitudo eventus. 

a) Certitudo cognitionis, sicut nomine ipso patet, est certitudo 
speculativa, quae “proprie dicitur firmitas adhaesionis virtutis cognos- 
citivae ad suum cognoscibile” (S. Thomas, III Sent., d. 26, 2, 4, ed. cit., 
n.2 134), quod est verum, quasi “determinatio intellectus ad illud unum” 
(III Sent., d. 23, 2, 2, gla. 3, n. 155), absque ulla oppositi formidine. 
nempe “quando cognitio non declinat in aliquo ab eo quod in «re inve- 
nitur, sed hoc modo existimat de re sicut est” (De Vetit;:-6+3 c.)pret 
ideo appellari potest certitudo infallibilitatis. 
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b) Certitudo ordinis seu intentionis, ut nomen ipsum indicat, est 
certitudo practica, quae in agente rationali dicitur ordinationis, secun- 
dum quod est elicitive rationis practicae disponentis seu ordinantis jao- 
tionem ex motione voluntatis, ut accidit in imperio seu precepto pruden- 
tiae, juxta illud: rationis est ordinare, sapientis (= prudentis) est or- 
dinare; sed, prout est elicitive ab ipsa voluntate movente rationem prac- 
ticam ad ordinandum de mediis ex intentione recta finis, appellatur cer- 
titudo intentionis, nam intentio pertinet elicitive ad voluntatem: at in 
agente naturali non habente intellectum conjunctum, dicitur certitudo 
inclinationis, quae est ordinatio vel intentio quaedam innata ad propriam 
operationem et finem, indita ab Auctore naturae, juxta illud: opus na- 
turae est opus Intelligentiae (Cf. De Verit., 5,2 c. et passim alibi), “et 
sic dicitur certitudo in natura tendente in finem” (TIT Sent., d. 26, 2, a, 
ed. cit., n.? 135), ex eo quod Deus naturalibus rebus “certum prdimem 
indidit” (I, 105, 6, ad 3), qui maxime consistit in naturali ordine pro- 
priae causae ad suum proprium effectum, ut ordo ignis ad comburen- 
dum (De Pot,. 6, 1, ad 19 et 20). Haec igitur certitudo, secundum quod 
est in agente intellectuali, dicitur firmitas directionis rationis practicae 
vel intentionis voluntatis in proprium et verum !lfinem; prout vero est 
in agente mere naturals, vocatur firmitas inclinationis ejus im propriam 
operationem et finem; ac universaliter appellari potest firmitas adhae- 
sionis principiorum actionis ad suam propriam regulam, ex qua forma- 
liter pendet propriae operationis rectitudo. Qua de causa, hujusmodi 
certitudo jure dici potest certitudo rectitudinis, directionis, reguiatiomis, 
impeccabilitatis; nam peccatum primo et per se consistit in declinatio- 


ne seu recessu a mensura vel regula ddebitae operationis (Cf. De ¡Máa- 
AA 


c) Tandem certitudo eventus seu executionis, quae etiam, et qui- 
dem maxime, est certitudo practica, proprie loquendo dicitur firmitas 
applicationis principiorum immediate operativorum ad proprias opera- 
tiones, secundum certitudinem ordinationis propriae regulae vel mensu- 
rae; ac merito vocari potest certitudo efficacitatis, inimpedibilitatis, in- 
defectibilitatis, infrustrabilitatis. 

Quae tres certitudines de ipso Deo dicuntur secundum diversa: nam 
certitudo cognitionis seu infallibilitatis dicitur proprie de divina praes- 
cientia; certitudo ordimis seu impeccabilitatis, de divina providentia et 
praedestinatione, “quia certitudo praedestinationis est certitudo cogni- 
tionis et ordims..., certitudo autem praescientiae est certitudo cognitio- 
nis tantum” (De Verit., 6, 4 c. in fine. Cf. ibid., a. 3 c. initio); certi- 
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tudo executionis seu infrustrabilitatis, de divina gubernutione, nam 
ratio ordinis dicitur providentia, dispositio vero et executio ordinis di- 
citur gubernatio (1, 22, 1, ad 2), “quae non deficit a suo effectu” 
(Ibid., a. 4, ad 3). 

B. Antiqui ergo illi Magistri, GANDULPHUS BONONIENSIS et Pr- 
TRUS PICTAVIENSIS, spei tribuebant solam certitudinem cognitionis, quae 
est certitudo fidei ut reduplicative fides est; unde et totam certitudinem 
spei resolvebant in certitudinem fidei. Certum est enim certitudine fidez 
quod, si quis in bono vitam finierit, seu usque in finem in bono perse- 
veraverit, vel in caritate decesserit, vitam consequetur aeternam, dicen- 
te Domino: “qui perseveraverit usque in finem, hic salvus erit” 
(Mt. 24, 13); et Ecclesiastico: “scitote quia nullus speravit in Domino 
et confusus est; quis enim permansit in mandatis ejus et derelictos 
EEE (EcclL. 2, 11-12); et iterum Christo: “qui autem difigit me, dili- 
getur a Patre meo, et ego diligam eum, et manifestabo ei meipsum” 
(Joan, 14, 21); et rursus ejus Apostolo: “non coronabitur, nisi qui le- 
gitime certaverit” (11 Tim., 2, 5); “si secundum carnem vixeritis, mo- 
riemini: si spiritu facta carnis mortificaveritis, vivetis” (Rom, SI) 
“heredes quidem Dei, coheredes autem Christi; si tamen compatimur, 
ut et glorificemur” (Rom., 8, 17). 

Atqui spei non potest formaliter convenire certitudo cognitionis, 
cum spes non sit formaliter virtus cognoscitiva; neque certitudo pro- 
pria fidei, quia secus cum ipsa fide confunderetur, et non posset sal- 
vari fides in desperante. Unde S. Albertus Magnus nervose seribit : 
“Quidam male dicunt quod [spes] accipiat [formaliter et quasi per iden- 
titatem] certitudinem a fide” (III Sent., d. 26, 3, "ad 2, ed. Cit., t.. 28, 
495 b): “sed hoc non placet mihi, quod ponatur aliqua virtus aliquid de 
sibi substantialibus ab alia accipere, quia jam sequeretur quod esset 
pars ejus vel adjuncta ¡li inseparabiliter, sicut proprietas subjecto” 
(ibid., a. 4, ad. 2, Pp. 498-499): “tunc spes aliquid de sibi essentialibus 
traheret a fide, quod non coningit, cum sint diversae species virtutis” 
(ibid., obj. 2, quam concedit, p. 497 a.). Concludendum est igitur tan- 
tum differre certitudinem spei a certitudine fidei seu cognitionis quan- 
tum differt ipsa spes a fide, scilicet essentialiter seu specifique. 

C. Tlli vero jansenistae, J. B. FOURQUEVAUX et C. ROTIGNI, una 
cum hac cognitionis certitudine, principaliter assignant spei certitudi- 
nem exitus seu executionis, qua electi seu praedestinati certo habebunt 
perseverantiam finalem atque in statu gratiae decedent, non deficientes 
in via. Quod quidem est aequivalenter tribuere spei certitudinem prae 
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destinationis, quae non solum includit certitudinem cognitionis, sicut 
praescientia; et certitudinem ordinationis, sicut providentia; verum 
etiam certitudinem eventus seu executionis, sicut gubernatio, Est enim 
praedestinatio “praescientia et praeparatio beneficiorum [Dei], quibus 
certissime liberantur quicumque liberantur” (S. Augustinus, De dono 
perseverantiae, cap. 14, n.” 5. ML. 45, 1014). Et ideo “importat pro- 
videntiam [supernaturalem], secundum quod est ordinata ad executio- 
nem operis per voluntatem” consequentem (S. Thomas. I Sent., d. 40, 
1, 2 C.), utpote rescipiens “etiam exitum vel eventum ordinis; unde non 
est nisi eorum qui gloriam consequuntur: sicut igitur se habet provi- 
dentia ad impositionem ordinis, ita se habet praedestinatio ad ordinis 
exitum vel eventum” (De Verit, 6, 1 c.). Itaque “praedestinatio cer- 
tissime et infallibiliter consequitur suum effectum” (l, 23, 6 c.). 

Atqui haec exituws certitudo non est de ratione veraz spei christiae- 
nae, licet sit de ejus perfectione accidentali, Secus, non posset dari vera 
spes christiana nisi in solis praedestinatis, cum vera spes non possit 
propria destitui certitudine, et tamen constat veram fidem, spem et ca- 
ritatem, sicut et veram justificationem, dari posse in non praedesti- 
natis; nec enim omnes, qui aliquando veri justi sunt, eo ipso praedes- 
tinati sunt, sed possunt a sua justitia excidere et in peccatis suis diem 
obire supremum. Unde Concilium Tridentinam damnavit protestantium 
praesumptionem, juxta quam semel justificatus amplius peccare non po: 
test, aut, si peccaverit, certam sibi resipiscentiam promittere debet 
(D-B., n.” 805. Cf. n.” 833). 

His adde quod non soli praedestinati, sed omnes omnino fideles te- 
nentur sperare in Deum vivum, secundum illud: “sperare in Eo omnis 
congregatio populi” (Psalm. 61, 9). Unde Tridentina Synodus: “in Dei 
auxilio firmissimam spem collocare et reponere omnes debent” (D-B., 
n.” 806). Non ergo sola spes praedestinatorum est certa, sed et cetero- 
rum sperantium; et ideo propria spei christianae certitudo reduci aut re- 
solvi non potest in unam praedestinationis certitudinem 

Neque verum est solam promissionem salutis factam electis fundare 
posse certam ac solidam spem, non autem promissionem omnibus com- 
muniter factam; nam voluntas Dei salvandi omnes homines vera est ac 
icerta et sincera. Unde et scriptum est: “qui omnes homines vult salvos 
fieri, et ad agnitionem veritatis venire...; qui dedit redemptionem se- 
metipsum pro omnibus” (1 Tim., 2, 4, 6); qui est “propitiatio pro pec- 
catis nostris, non pro nostris autem tantum, sed etiam pro totius mun- 
di” (I Joan, 2, 2), “nolens aliquos perire, sed omnes ad poenitentiam 
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reverti” (II Pet., 3, 9); “qui est Salvator omnium hominum, maxime 
fidelium” (1 Tim., 4, 10); qui et “pro omnibus mortuus est” (II Cor., 
5, 14-15). Jam vero, “qui etiam proprio Filio suo non pepercit, sed pro 
nobis omnibus tradidit illam, quomodo non etiam cum illo omnia nobis 
donavit?” (Rom., 8, 32). “Ouanta ergo se fiducia spes credentium con- 
solatur, considerans guantus quanta pro nondum credentibus passus 
sit!” (S. Augustinus, De doctrina christiana, lib. 1, cap. 15, n.” 14. 
ML. 34, 24-25). 

Ac sicut perbelle scribit Guillelmus Alvernus, “in Dei logica nullum 
argumentum validius ad bene syllogizandum atque probandum quam 
mors Unigeniti Filis ipsius, nullum ad destruendam haesitationem vel 
objectionem mihi [spei] contrariam adeo efficax aut validum, cum non 
solum inferatur sed etiam conferatur securitas de omnibus Dei benefi- 
ciis per hujusmodi medium...; in Dei thesauris nullum pignus pre- 
tiosius, nullum magis assecurans aut certius quam ipse Dei Filius et Spi- 
ritus, quorum uterque in pignus datus est nobis” (De moribus, cap. 3, 
p. 1go b GH. Venetiis, 1591). : 

Quod si haec salutis promissio omnibus facta divinitus incapax est 
in nobis fundandi spem certam et firmam, reflexum principium horum 
auctorum non valet eam confirmare et solidare, siquidem nobis coris- 
tat nullibi nos omnes certo esse de electorum numero. Quomodo ergo 
incertissimum principium poterit certam, immo et certissimam reddere 
conclusionem? Nisi dicatur hujusmodi principium ab omnibus fide di- 
vina credi debere, ut certo sperare possint: at hoc esset rerlovare erro- 
rem protestantium a Tridentina Synodo damnatum (D-B., nis. 802, 
8p5, 806). 

S. Alphonsus, qui lepide dixerat librum, cui titulus: Della confidan- 
za cristiana, potius inscribi debere: Della diffidenza cristiana (Opuscu- 
lum Della Speranza cristiana, ed. cit., t. 11, p. 727), eum egregie con- 
futavit his verbis: “lo sperare con certezza la salute per la promessa 
'atta agli eletti, non sapendo per certo che siamo del loro numero, ció 
é contro la ragione; poiché se io in fatti non sono contenuto nel nume- 
ro degli eletti, + impossible che vi sia contemuto. Per lo che se io non 
ho altro fondamento di sperare se non che la sola promessa fatta agli 
eletti, non posso con certezza sperare da Dio Paiuto per salvarmi, ma 
bisogna che dica: se io son contenuto nel numero degli eletti son cer- 
tamente salvo; ma se non sono contenuto, per me o finita ogm speran- 
ga. E sperando cosi, come posso pin aspettare certamente la beatitudi- 
ne?” (Op. cit., p. 734). Non sutficit putabe nos esse de electorum nu- 
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mero, ut eo ipso revera electi simus, dicente Apostolo: “non enim qui 
seipsum commendat ille probatus; sed quem Deus commendat” (II Cor., 
10, 18). Spes ergo hac juris fictione superstructa, plane vana est et com- 
mentia ac omni prorsus certitudine destituta. 

D. Denique, MODERNI THEOLOGI supra memorati, qui spei theologi- 
cae unam tribuunt certitudinem conditionatam ex parte subjecti, immo 
et incertam ex hac parte pronuntiant, simili laborant vitio exigendi a spe 
certitudinem 1psi non propriam. 

a) Ac primo quidem eorum doctrina tota nititur falsa interpreta- 
tione Concilii Tridentimi dicentis: ““nemo sibi certi aliquid absoluta cer- 
titudine polliceatur, tametsi in Dei auxilio firmissimum spem collocare 
et reponere omnes debent” (D-B., n.” 806). Excludit ergo, inquiunt, 
Concilium a spe christiana certitudinem absolutam, ut patet ex conjunc- 
tione adversativa, tametsi, qua fit transitus a primo ad secundum para- 
graphi membrum; cum tamen firmissima dicatur, ei certitudo conditio= 
nata tribuenda est, nam certitudo conditionata contradistinguiur a cer- 
titudine absoluta. 


Hunc tamen non esse germanum sensum Concilii, facili negotio 
suadetur. Eadem est certitudo, de qua in hoc textu loquitur Tridentina 
Synodus, ac illa de qua loquebantur protestantes, quos damnat; plariter- 
que theologi ac Patres Concilii in controversia de certitudine status gra- 
tiae in vere justificato, et ipsum Concilium haec diversa capita deter- 
minans. Atque protestantes et theologi Patresque Concilii ipsumque Con- 
cilium, loquebantur formaliter de una certitudine fidei divinae, quae 
prorsus absoluta est, utpote “cui non potest subesse falsum” ullo modo 
(D-B., n.? 802). Unde definit: “si quís dixerit hominem renatum et 
justificatum teneri ex fide ad icredendum se certo esse in numero prae- 
destinatorum, a. s.; si quis magnum illud usque in finem perseveran 
tiae donum se certo habiturum absoluta et imfallibili certitudine dixerit, 
msi hoc ex special: revelatione didicerit, a. s.” (D-B., nis. 825-826, 
Cf. núms. 823, 824, 806). Fons unicus certitudinis absolutae et infalli- - 
bilis est divina revelatio, quae est motivum formale fidei divinae, nam 
fides est ex auditu, eaque credimus “quae divinitus revelata et promissa 
sunt”, ut docet eadem Synodus Tridentina (DB., n.” 798. Cf. etiam 
Conc. Vat., D-B,, n.” 1789: “plenum Deo revelanti intellectus et volun- 
tatis obsequium fide praestare tenemur”, qua “ab eo revelata vera esse 
credimus..., propter auctoritatem ipsius Dei revelantis, qui nec falli nec 
fallere potest”). Certitudo ergo, quae a spe christiana excluditur, est 
certitudo fidei divinae, quae est certitudo cognitionis seu infallibilitatis, 


e 


DE CERTITUDINE SPEI CHRISTIANAE 363 


ita uf certitudo absoluta idem prorsus valeat ac certitudo fidei divindc. 

Id quod vel ipsi theologi, de quibus loquimur, aperte fassi sunt: 
“animadvertendum vero hic est, ait Perrone, locutos mos esse de certi- 
tudine omnimoda, quae falli non possit, quaeque soli fidei convemit” 
(Op. et loc. cit., n.* 69, p. 171 a.). At hic, mehercule!, de una certitudine 
spei loquimur, non de certitudine fidei. Textus igitur Tridentini, et ma- 
le interpretatur, et ad rem de qua agimus non spectat: quis enim, nisi 
con'fundens fidem sum spe, potest spei tribuere ipsissimam fidei cer- 
titudinem ? 

Nec satis. Dicunt hujusmodi theologi spei certitudinem esse solum 
conditionatam, quia Deus salutem aeternam nobis non promissit nisi sub 
conditione cooperationis gratiae ejus. At haec conditio non solum valet 
pro sperantibus non praedestinatis, sed pro omnibus omnino adultis 
sperantibus, etiam praedestinatis et confirmatis in gratia et spectali re- 
velatione scientibus se esse de electorum numero. Ergo etiam horum 
spes esset conditionate tantum certa, cum tamen Concilium Tridentinum 
dicat eum, qui ex speciali Dei revelatione didicit se esse praedestinatum, 
scire absoluta certituúdine se vitam aeternam consecuturum (D-B., nú- 
meris 805-806). Aut igitur textus Tridentini non est ad rem, aut, si ad 
rem pertinet, conditionatam spei certitudinem, saltem pro certo scienti- 
bus ex revelatione se esse de electorum numero, de medio pellst. 

Unde Petrus de Tarantasia (= B. Innocentius V, O. P.) rectissime 
scribit: “habet quoque [spes] ex se certitudinem confidentiae absolutam. 
Quod autem in nobis certitudo illa est aliquo modo conditionalis, contingit 
ex statu subjecti: unde in beatissima Virgine et in Patribus in limbo fuit 
sine conditione” (III Sent., d. 26, a. 4 c.). Et post pauca: “in confirma- 
tis autem in bono et in bonis defunctis [scilicet animabus Purgaltorit] 
est certitudo spei absoluta, etiam in particulari, si tamen sciant se con- 
firmatos in gratia. Cumque spes illorum sit eadem specie cum spe nos- 
tra, constat quod conditio illa accidit spei ex statu sperantis, nec est de 
spel essentia”. Ttaque certitudo essentialis seu specifica spei est, de se, 
absoluta, sicut fuit certitudo Patrum in Limbo detentorum et B. Vir- 
ginis dum in terris degeret et modo est in animabus Purgatorii. 

Quod si nimis presse, ut sonant, vellemus urgere verba Tridentini, de- 
beremus eodem jure omnem spei certitudinem negare, eo ipso quod Conci- 
lium 'abstinuit consulto a verbo, certitudo, cum de spe loquebatur, loco suo 
ponens firmitatem : firmissimam spem (D-B., n.” 806). Hoc tamen quís 
audebit facere? Firmitas enim in textu Concilii idem sonat ac certitu- 
do, ut ex supra dictis ($ 1IA et Cin fine) patet, sicut in vocabulario 
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S. Thomae: “ostendit [Apostolus], inquit, hujusmodi spei firmitatem” 
(Comment. in epist. a Rom., cap. 5, lect. 1, ed. Taurini 1912, p. 68 a.): 
“ponit certitudinis spei duplex argumentum, quorum primum est ex dono 
Spiritus Sancti, secundum ex morte Christi” (ibid., p. 68 b.)...; “post- 
quam Apostolus ostendit firmitatem spei per donum Spiritus Sancti, 
hic ostendit idem per mortem Christi” (ibid. p. 68 b). Si ergo certitu- 
do fidei non excludit certitudinem, idest firmitatem spei, nec certitudo 
absoluta dicta de certitudine fidei, excludit ullo modo certitudinem seu 
firmitatem absolutam spei. Vitandus erat quidem excessus Protestan- 
tim, non tamen declinando in defectum oppositum. 

b) Secundo, falsum est dicere spem christianam quoad nes seu ex 
parte subjecti sperantis esse incertam (Perrone) vel mon esse certam 
(Merkelbach). Sicut enim fides divina est magis certa quoad se seu ex 
parte objecti quam quoad nos seu ex parte subjecti credentis, quia in- 
tellectus credentis non plane consequitur totam certitudinem Veritatis 
Primae revelantis (Cf. 1, 1, 6 c. et ad 1; I-II, 4, 8), ita etiam spes 
christiana est magis certa seu lfirma quoad se seu ex parte objecti mo- 
tivi quam quoad nos seu ex parte subjecti sperantis: at esse minus cer- 
ta vel minus firma non est idem ac esse non-certa vel infiirma. Sunt 
res toto coelo differentes. Ex hoc, quod homo est minus intellige:s 
quam angelus vel Deus, non licet concludere: ergo homo non est inte- 
lligens; ac similiter, ex eo quod spes christiana est minus firma seu 
certa ex parte hominis auxiliati quam ex parte Dei auxiliantis, inferre 
non licet: ergo ex parte hominis sperantis spes christiana est incerta 
seu infirma. 

Yotaverunt S. Bonaventura (IIT Sent., d. 26, dub. 2 circa Litteram 
Magistri, ed. cit., t. 111, p. 583 a.) et S. Thomas (III Sent., d. 26, ex- 
positio textus, ed. cit., n.” 169), quod definitio spei: “certa exspectatio 
futurae beatitudinis, ex gratia et meritis proveniens”, est “definitio 
per actum”, hoc est, definitio actus spei, non ipsius virtutis seu habi- 
tus; nam exspectatio est nomen actus, non habitus. Consequenter, 
quaerebant in ejus justificationem: “utrum spes in actu suo sit certi- 
tudinalis an dubia” (S. Bonaventura, loc. cit., a. 1, q. 5, p. 563 a.); 
““utrum spes habeat certitudinem in suo actu” (S. Thomas, loc. cit., 
q. 2, a. 4, n.” 129). Atqui actus se habet essentialiter ex parte subjecti 
seu agentis; nec enim sperat objectum speratum, sed subjectum spe- 
rans: unde Concilium Tridentinum docet quod “in Dei auxilio firmis- 
simam spem collocare et reponere omnes debent” (D-B., n.* 806), omnes 
scilicet sperantes. Est ergo spes firmissima seu certissima in actu suo, 
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secundum quod elicitur (= collocatur, reponitur) a subjecto sperante in 
eoque manet, nam actus spei est actus vitalis, ideoque essentialiter 1m- 
manens. Qua de causa, S. Thomas oculatissime problema de certitudi- 
ne spei locavit in quaestione de subjecto spei (II-1I, 18, 4). Itaque di- 
cere spem christianam esse incertam ex parte subjecti sperantis, est 
aequivalenter negare certitudinem formalem spei, et contradicere non 
solum majoribus theologis, verum et ¡psi doctrinae catholicae a Conci- 
lio Tridentino propositae. : 

Nec licet spem vocare incertam ex parte subjecti, co quod mul- 
ti sperantes revera deficiunt a consecutione beatitudinis acternae. Hbt 
enim solum probat eorum spem non habere certitudinem exitus seu 
eventus. Atquí eventus seu exitus certitudo non est propria et esentia- 
lis spei, immo neque ulli virtuti. Cum enim nulla virtus, utpote hhbitus, 
sit sua operatio seu actus secundus; et aliunde, quamdiu sumus in hac 
vita, ubi “corpus quod corrumpitur aggravat animam” (Sap. 9, 15), nulla 
virtus sit semper actu secundo oOperans: potest tunc, qua1do virtus ac- 
tu non operatur, subjectum ejus aliter disponi et operari, etiam contra 
propriam virtutem, eamque amittere peccando, atque ideo ipsam pro- 
prio exitu seu eventu frustrari. Unde et videmus quod habens scientiain, 
errare potest; et habens fidem, in haeresim incidere; et habens carita- 
tem, in peccatum labi mortale: dicemus ergo scientiam, quin etiam 
et fidem ipsam theologicam, incertas esse ex parte subjecii, aut carita- 
tem esse infirmam et impotentem? Nulla virtus, quamdiu sumus in hac 
vita, reddit impeccabile subjectum suun, ipsaque gratia habitualis amit- 
ti potest. An dicemus exinde virtutem nullam esse certam ipsumque ha- 
bitum gratiae sanctificantis non inhaerere firmiter justificato? Aut igi- 
tur dicendum est omnes virtutes et habitus naturales ac supernaturnales 
incertos et imbecillos esse, quod nullus, nisi insanus, affirmabit; aut fa- 
tendum est frustrationem exitus seu eventus non reddere incertam spem 
christianam. : 

Quae cum ita sint, omnino ad rem seripsit S. Albertus Magnus: 
“est certitudo consequendi finem secundum effectum [= certitudo 
exitus seu eventus], et illam nulla virtus habet, quia illa non dotur ¡nisi 
post istam vitam; et per illam non definitur spes”, quia el essentialiter non 
convenit, immo nec inseparabiliter ut proprietas ejus” (LIT Sent, d. 26, 
4, ad 2, ed. cit., t. 28, 499 a.). aa , 

Sane theologi sic cogitantes et loquentes fallacia accidentis decí- 
piuntur. Non enim sperans, reduplicative ut sperans, exitu seu eventu 
spei frustratur, sed specificative ut peccans mortaliter; non autem Hi- 
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cidit in peccatum mortale contra spem vel quancumque aliam virtutem 
quia est sperans, sed non obstante quod sit sperans: sicut fidelis non 
incidit in haeresim quatenus et quia reduplicative credens est, sed qua- 
tenus et quia homo moraliter defectibilis, non obstante habitu fidei quo 
informatur: pariterque sapiens decipitur et errat, non quía et quatenus 
formaliter sapiens est, sed quia et quatenus materialiter homo fallibilis 
est, sua sapientia non obstante. Recte igitur loquendo, non est ullo mo- 
do concedendum spem esse incertam et infirmam, neque etiam homi- 
nem sperantem, sed infirmum esse et imbecillum hominem peccantem, 
non obstante firmitate spei et sperantis (Cf. II-II, 24, 11; Q. D., De 
Caritate 12: quod enim Thomas ibi de caritate dicit, valet proportione 
servata de spe ceterisque virtutibus). 

3. Rejectis itaque hujusmodi opinamentis, CONCLUDENDUM EST 
PROPRIAM AC SPECIFICAM SPEI CHRISTIANAE CERTITUDINEM ESSE CERTI- 
TUDINEM ORDINIS SEU INCLINATIONIS AD AETERNAM BEATITUDINEM CON- 
SEQUENDAM. 

A. Cujus quidem veritas constat, primo, quass negative seu per 
exclusionem, ex omnibus hucusque dictis. Probatum est enim ($ 1, 
2 Df) spem christianam gaudere vera certitudine sibi propria. Osten- 
sum est insuper hanc spei certitudinem non esse formaliter neque identi- 
ce certitudinem cognitionis, sed neque certitudinem executionis seu 
eventus ($ II, 2 BCD). Atqui certitudo adaequate dividitur in certitu- 
dinem triplicem: cognitionis, executionis et inclinationis seu intentionis 
($ IL, 2 A). Ergo necessario dicendum est spei convenire ex propriis 
unam certitudinem ordinis seu inclinationis. 

B. Secundo probatur idem positive et directe, tum ex conditione 
generali virtutis, tum ex specifica ratione spei theologicae.. 

a) Ex conditione generica spei in quantum est virtus guaedam. 
Quod enim convenit omni virtuti quatenus est virtus, convenit quoque 
spei theologicae, quae virtus quaedam est. Atqui omni virtuti in quan- 
tum est virtus convenit certitudo ordimis seu tendentiae vel inclinatlonis 
ad proprium objectum seu finem; quia omnis virtus, cum sit habitus 
ideoque veluti secunda quaedam natura, operatur et ipsa quasi ex ims- 
tinctu seu per modum naturae, hoc est, ex connaturali habitudine seu 
inclinatione ad propriam operationem, quae et ipsa naturalem ordinem 
dicit ad proprium objectum et finem: natura enim proprie significat 
“essentiam rei, secundum quod habet ordinem ad propriam operatio- 
nen” (S. Thomas, De ente et essentia, cap. 1, ed. Roland-Gosse- 
lin, O. P., p. 4, 10-11. Parisiis, 1926). Sicut ergo agentia naturalia cer- 
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, titudinem ordínis habent ad proprias operationes, ut ignis ad combu- 


rendum et planta ad germinandum et animal ad generandum secundum 
speciem suam, ita et virtutes certitudinem inclinationis habent ad pro- 
prias operationes in ordine ad proprium objectum et ffinem, ut fides ad 
credendum (Cf. I-II 1, 4 ad 3; 2, 3, ad 2), caritas ad diligendum 
(Cf. IT-IT, 24, 11 c.) et spes ad sperandum. Unde S. Thonías profunde 
dixit quod “certitudo spei et aliarum virtutum non est referenda ad 
cognitionem objecti vel principiorum, sed ad infalliblem inclinationem 


“in actum” (O. D., De Spe, 1, ad 10). 


Et quidem hujusmodi certitudo est ABSOLUTA, quia de ratione seu 
definitione virtutis, sicut et agentis naturalis, est dicere ordinem seu 
inclinationem ad proprium objectum et finem attingendum per pro- 
priam operationem, licet non semper actu operentur, vel etiam per acci- 
dens ex contrario principio actualiter operante frustrentur eventu: at, 
manente propria natura, essentialem ordinem importat semper ad pro- 
priam operationem et finem. Quo in sensu S. Thomas nervose scribit : 
“ignis habet [ordinis] certitudinem absolutam calefaciendi, et tamen de- 
ficit [actu] quandoque ex aliquo impedimento; et similiter est de spe: 
unde etiam ipsa certitudo inclinationis naturac spes dicitur, ut patet 
Rom., 4, 18: quí contra spem in spem credidit” (HT Sent., d. 26, 2, 4, 
ad 2, ed. cit. núm. 139). Neque contrarius actus diceretur peccatum, 
nisi ordo rectitudinis maneret; sicut suspensio proprii actus vel effec- 
tus agentis naturalis non diceretur miraculosa, nisi ordo connaturalis 
permaneret propriae causae ad proprium effectum. Unde iterum Tho- 
mas: “licet Deus, inquit, faciat aliquem effectum praeter actionem cau- 
sae naturalis, non tamen tollit ordinem causae ad suum effectum; un- 
de et in igne fornacis (Cf. Dan., 3, 46-50) remanebat prdo ad combu- 
rendum, licet non combureret tres pueros in camino” (Q. D., De Po- 
tentia, 6, 1, ad 20). Quod si ienis nullum ordinem diceret ad comburen- 
dum, eo ipso desineret esse ignis. 

Jure igitur S. Albertus Magnus concludit: “spes nullam apponit 
conditionem, quia ordo ad finem per actum semper certus est quantum 
est de se” (III Sent., d. 26, 4, ad 3, ed. cit., t. 28, 499 a.). Et antiquos Ma- 
gistros contrarie opinantes ad absurdum redarguit hisce verbis: “con- 
ditio, dubietatis est; ergo contrariatur certitudini... [nam dubium contra- 
ponitur certo]. Si ergo spes habet conditienen:, non debet detiniri se- 
cundum certitudinem”” (ibid., obj. 3, quam concedit p. 497 b.). 

Ceterum, absolutam spet certitudinem irrefragabiliter ostendit abso- 
luta petitio bonorum supernaturalium ad salutem pertinentium. Est enim 
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oratio interpretaiva spei (Cf. I-II, 17, 2, obj. 2 et resp.), quia “nullus ab 
alio petit nisi de quo sperat, et ea ipsa petit quae sperat” (Comp. theol.. 
II P., cap. 3), “et ideo indicta est hominibus oratio per quam homines 
a Deo obtineant quod ab ipso consequi sperant” (ibid., cap. 2); unde et 
scriptum est: “sperate in eo omnis congregatio populi, et effundite co- 
ram illo corda vestra” (Psalm. 61, 9). Qualis ergo est oratio seu peti- 
tio, talis est spes. 

Atqui petitio bonorum spiritualium ad salutem pertinentium est 
absoluta, non conditionata sicut est petitio bonorum temporalium, cum 
ex parte rerum petendarum tum ex parte ipsius petitionis. 

Ex parte quidem rerum petendarum quia, ut cum S. Thoma docent 
communiter theologi, “sunt quaedam bona quibus homo male uti non 
potest, quae scilicet malum eventum habere non possunt: haec autem 
sunt quibus beatificamur et quibus beatitudinem meremur, quae quidem 
sancti orando absolute petunt, secundum illud Psalmi 79, 4: ostende 
faciem tuam, et salvi erimus; et iterum Psalmi 118, 35: deduc me in 
semitam mandatorum tuorum>” (TI-II, 83, z c.); —e contra, bona tempo- 
ralia sunt petenda conditionate scilicet, si et “secundum quod expediunt 
ad salutem” (11-11, 83, 6 ad 4). Quam doctrinam Ecclesia fecit suam, 
quando per Catechismum Romanum docet quod “externa bona corporis 
et animi atque etiam interiora naturalia, ut ingenii bona et ornamenta 
cujus generis sunt artes atque doctrinae, petere licet, sed ea tantum 
conditione, sí nobis ad Dei gloriam et ad salutem profutura sunt: quod 
autem omnino et sine adjunctione aut conditione optandum, quaeren- 
dum, postulandum est... id Dei gloria est et deinceps omnia quae 
summo illá bono conjungere nos queant, ut fides, timor Dei, amor” et 
alia hujusmodi (Cathecismus Concilii Tridentini IV. P., $ De iis quas 
petenda sunt, núm. 4, p. 590-591. Parisiis, 1912). 

Ex parte ctiam 1psius petitionis seu prout se habet ex parte peten- 
tis, secundum illud: “si quis autem vestrum indiget Sapientia, postulet 
a Deo, quí dat omnibus affluenter et non improperdt, et dabitur ei. Pos- 
tulet autem in fede mihil haesitans: qui enim haesitat, similis est fluctui 
maris, qui a vento movetur et circumfertur: non ergo aestimet homo 
ille quod accipiat aliquid a Deo” (Jac., 1, 5-7). Ac rursus: “adeamus 
ergo cum fiducia ad thronum gratiae, ut misericordiam consequamur 
et gratiam inveniamus in auxilio opportuno” (Heb., 4 16), non cessan- 
do unquam ab oratione, juxta illud: “omni tempore benedic Deum, et 
pete ab eo ut vias tuas dirigat” (Tob., 4, 20); “orationi instate, vigi- 
lantes in ea” (Col., 4, 2); “sine inmtermissione orate” (1 Thes., dE 
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A z > : E : 
“volo ergo viros orare in ommni loco” (1 Tim., 2, 8): et iterum: “opor- 


tet semper orare et non deficere” (Luc., 18, 1); “vigilate itaque omni 
tempore orantes, ut digni habeamini fugare ista omnia quae futura sunt 
et stare ante Filium hominis” (Luc. 21, 36). 

Ergo et spes beatitudinis aeternae debet esse absolute corta, non 
solum ex parte rei speratae, sed etiam ex parte ipsius sperantis. 

b) Idem sequitur ex propria et specifica ratione spet christianae. 
Certitudo propria et specifica spei theologicae est certitudo, qua spes 


fertur in divinam omnipotentiam auxiliatricem eaque mediante in futu- 


ram beatitudinem supernaturalem adipiscendam; nam propria ac speci- 
fica certitudo uniuscujusque virtutis est, qua haec fertur in proprium 
objectum formale motivum (= quo), eoque mediante seu movente 
in proprium objectum formale terminativum (= quod): constat autem 
objectum formale motivum spei christianae esse divinam omnipoten- 
tiam auxiliatricem ut connotat divinam misericordiam et fidelitatem in 
promissis (Cf. I-II, 17, 1-2, 4; O. D., De Spe, 1), formale vero ter- 
minativum esse futuram beatitudinem supernaturalem ut adipiscendam 
seu possibilem adeptu (Cf. I-II, 17, 1-2; De Spe, 1 c.). 

Atqui certitudo, qua spes christiana fertur in divinam omnipoten- 
tiam auxiliatricem eaque mediante in futuram beatitudinem supernatu- 
ralem adipiscendam, est formaliter certitudo ordinis eaque absoluta. 

Orpinis quidem, quia spes theologicae tota quanta est per se primo 
refertur seu ordinatur ad divinam omnipotentiam auxiliatricem, ac per 
se secundo ad futuram beatitudinem supernaturalem adipiscendam; et 
hoc ideo, quia unaquaeque virtus per se primo refertur seu ordinatur 
tota quanta est ad objectum ejus Yormale motivum, a quo specificatur, 
sicut omne specificatam ad proprium specificativum, et per se secundo 
ad formale terminativum. Sicut ergo spes christiana ordinatur natu- 
ra sua ad divinam omnipotentiam auxiliantem, ita haec divina potentia, 
UT AUXILIANS, essentialiter ordinatur ad reddendam speranti possibilem 
adeptu, activa realique potentia, futuram beatitudinem supernaturalem. 

Hujusmodi siquidem certitudo non est essentialiter certitudo cogm- 
tionis, quia spes non est formaliter cognoscitiva, sicut nec divina omni- 
potentia auxiliatrix. Sed neque certitudo eventus seu exccutionis, quia 
spes non respicit formaliter beatitudinem futuram ut actu adeptam, sed 
solum ut possibilem adeptu; neque fertur in divinam omnipotentiam 
auxiliantem ut actu dantem beatitudinem illam, sed solum ut conferen- 
tem speranti, quatenus sperans est, realem activamque potentiam cam 
adipiscendi: ex hac enim potentia denominatur beatitudo futura possi- 
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bilis speranti, non ex potentia logica seu mere objectiva (Cf. I-II, 40, 
A 

Est namque attente considerandum quod spes, sicut et fides, est 
essentialiter virtus viae, non virtus termini, sicut lumen gloriae; et ideo 
neque fidei neque spei convenit actu dare esse beatitudinis, hdc est, vi- 
sionem et posessionem divinae essentiae, juxta illud: “quod videt quis, 
quid sperat; quod non videmus speramus” (Rom., 8, 24-25). Unde ad- 
veniente visione, cessat fides; sicut possesione adveniente, cessat spes: 
e contra, proprium est luminis gloriae dare actu visionem et posessio- 
nem, neque eis ullo modo frustrari potest, cum sint proprius ac specifi- 
cus actus ejus. 

Quae cum ita sint, dicendum est lumini gloriae perfectissime con- 
venire certitudinem triplicem, scilicet ordimis quatenus est virtus quae- 
dam, cognitionis quatenus est virtus intellectualis, ewmitus seu eventus 
quatenus est essentialiter virtus termini seu patriae; fidei vero dupli- 
cem tantum, nempe ordinis prout virtus quaedam est et cognitionis qua 
virtus est intellectualis, non autem ex se certitudinem eventus seu exi- 
tus finalis, cum sit essentialiter virtus viae; spei tandem nonnisi unam, 
certitudinem videlicet ordinis in quantum essentialiter est virtus quae- 
dam, non autem certitudinem cognitionis cum non sit virtus intellectua- 
lis, neque exitus seu eventus finalis quantum est ex vi sui utpote quae 
virtus viae essentialiter exsistat. 

Non est ergo definienda certitudo fidei vel spei per actualem even- 
tum seu possesionem beatitudinis, sed solum per ordinem ad eventum 
realiter possibilem, hoc est, per eventum potentialem seu aptitudinalem,; 
sicut ignis non definitur per actualem combustionem, sed per aptitudi- 
nalem, idest, per ordinem ad combustionem sibi naturaliter debitam ut 
propriae causae; et sicut essentia creata non definitur per esse actuale 
exsistentiae, sed solum per ordinem seu aptitudinem ad esse: e contra, 
Deus est ens cujus essentia est ipsum suum esse. Propter quod S. Tho- 
mas profunde dixit: “hoc ipsum quod est esse non potest esse essentia 
substantiae vel accidentis [in quae primo dividitur ens creatum seu fi- 
nitum]” (111, 77, 1, ad 2); “est ideo haec non est vera definitio subs- 
tantiae: substantia est quod per se est, vel [accidentis]: accidens est 
quod est in alio, sed est circumlocutio verae descriptionis, quae talis in- 
telligitur: substantia est res, cujus naturae DEBETUR ESSE, non in alio; 
accidens vero est res cujus naturae debetur esse in alio” (Quodlib., 9, 


q. 3 a. 5, ad 2. Cf. etiam De Potentia, 7, 3, ad 4; 1 Contra Gent., 25; 
Summa Theol., L, 3, 5, ad 1). 
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: Attamen haec spei certitudo, in suo genere certitudinis ordimis seu 

inclinationis, est ABSOLUTA ET INFRUSTRABILIS, quia et ordo ejus ad di- 
vinam omnipotentiam auxiliantem et ordo ad beatitudinem futuram su- 
pernaturalem ut adeptu possibilem per auxilium Dei, sunt prorsus ab- 
soluti et infrustrabiles, et minime conditionati, spe manente. Nihil si- 
quidem est magis absolutum et infrustrabile quam propria rerum essen- 
tia: est autem de essentia spei christianae dicere ordinem ad divinam 
omnipotentiam auxiliatricem; est quoque de essentia divinae potentiae 
ut auxiliatricis reddere beatitudinem supernaturalem adeptu possibilem 
speranti, reddendo scilicet sperantem vere ac realiter et physice poten- 
tem eam assequendi. Ac profecto tanto magis potens est sperans quam 
agens naturale ad suum proprium effectum, quanto spes est necessario 
unita omnipotentiae divinae auxilianti quae specificat eam, Unde et 
scriptum est: ““mihi autem adhaerere Deo bonum est, ponere in Domino 
Deo spem meam” (Psalm. 72, 28). 

Vere ergo ac profunde S. Albertus Magnus scribit: “Certitudo 
quae est per modum naturae est duplex, scilicet certitudo et efficacia 
habitus meliorantis ad opus directe et ad finem, et haec est omnis vir- 
tutis secundum quod virtus est; alia est ex efficacia inclinationis ha- 
bitus Er causae adjunctae ad habitum, et haec est major: sicut si ignis 
generatus conjunctum secum haberet generans, quod daret motum qui 
consequitur 'formam, tunc certius ascenderet, quia tunc motus in ipso 
esset ut consequens formam propriam ef ut consequens impulsum gene- 
rantis. Et talem certitudinem habet spes, scilicet ex habitus natura ET 
causa, quia ex meritis et gratia proveniens quae sunt causa certitudi- 
nis” (III Sent., d. 26, 3 C., ed. cit. t. 28, p. 495 b); nam, “ut puto, y ra- 
tia dicitur hic liberalitas dantis maxima et affluenter et sine imprope- 
ratione; et, ut puto, non dicit hic gratia habitum in sperante sed potius 
proprietatem cut innititur spes ex parte dantis res speratas” (ibid., 4, 
ad quaest. 2, P. 499 b.); aliis verbis, non dicit principaliter auxilium 
creatum et receptum in sperante, sed maxime auxilium increatum, sci- 
licet ipsam divinam omnipotentiam et misericordiam, “per quam, etiam 
qui gratiam non habet, eam consequi potest, ut sic ad vitam acternam 
perveniat”, ut explicat S. Thomas (II-II, 18, 4, ad 2). Unde concludit 
S. Albertus: “est certitudo actus et ordinis in finem, et illam habet 'spes 
plus quam ala virtus” (TIT Sent., d. 26, 4, ad 2, p. 499 a.). 

Quia ergo totus ordo spei ad beatitudinem adipiscendam est ex di- 
vina omnipotentia auxiliante, cui innixa tendit in illam, tanta est cer- 
titudo ordinis spei in beatitudinem consequendam quanta est certitudo 
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divinae omnipotentiae auxiliatricis, quae proculdubio vera et sincera et 
absoluta est, sicut et voluntas ejus salvandi homines. 

Eandemque doctrinam nervose tradidit S. Thomas, cujus profunda 
verba exscribere placet. “Causa autem, inquit, quare in Deo sperandum 
est, haec praecipua est, quia pertinemus ud ipsum sicut effectus ad cant 
sam. Nihil autem in vanum operatur, sed propter aliquem finem cer- 
tum. Pertinet igitur ad unumquodque agens sic effectum producere, ut 
ei non desint per quae possit pervenire ad finem. Et inde est quod in 
his quae naturalibus agentibus fiunt, natura deficere in necessariis non 
invenitur, sed attribuit unicuique generato quae sunt ad consistentiam 
sui esse et ad perficiendum operationem qua pertingat ad finem, nisi 
forte hoc impediatur per defectum agentis, qui sit insufficiens ad haec 
exhibenda. Agens autem per intellectum non solum in ipsa effectus 
productione ea confert suo effectui quae sunt necessaria ad finem in- 
tentum, sed etiam opere jam perfecto disponit de usu ipsius, qui est 
operis finis; sicut faber non solum cultellum fabricat, sed etiam disponit 
de incissione ipsius. 


Homo autem a Deo est productus ut artificiatum ab artifice; unde 
dicitur Isaiae, 64, 8: et nunc Domine, Pater noster es tu, nos vero lu- 
tum; et fictor noster tu, et opere manuum tuarum omnes mos. Et ideo 
sicut vas fictile, si sensum haberet, sperare de figulo posset ut bene 
disponeretur, ita etiam homo debet habere spem de Deo ut recte guber- 
netur ab eo; unde dicitur Jer., 18, 6: sicut lutum in manu figuli, sic 
vos in manu mea, domus Israel. 

Haec autem fiducia, quam homo habet de Deo, debet esse certissima. 
Dictum est enim quod agens a recta sui operis dispositione mon rece- 
dit nisi propter aliquem ejus defectum. In Deo autem nullus defectus 
cadere potest: neque ignorantia, quia omnia nuda et aperta sunt oculis 
ejus, ut dicitur Heb., 4, 13; neque impotentia, quia non est abbreviata 
manus ejuús ut salvare non possit, ut dicitur Isaiae, 59, 1; neque iterum 
bonae voluntatis, quia bonus est Dominus sperantibus in eum, animada 
quaerenti llum, ut dicitur Thren., 3, 25. Et ideo spes, qua aliquis de 
Deo confidit, sperantem non confundit, ut dicitur Rom., 3, 5 (Comp. 
Theol., 11.-P., cap.-4). 

Quae cum ita sint, iure meritoque scribit vir doctissimus, Vincentius 
Calatayud, “spei theologicae certitudinem convenire a certitudine fidei 
distinctam, etsi a fide participatam, intrinsecam tamen et ubsolutam” 
(Divus Thomas cum Patribus ex Prophetis locutus..., sive dissertatio- 
nes theologicae scholastico-dogmaticae et mystico-doctrinales ad sensum 
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et litteram Divi Thomae, Doctoris Angelici, lib. V, diss. II, art. 7, 
n.2 144, tom. V, p. 168 b. Valentiae in Hispania tarraconensi, 1752). Et 
post pauca: “absoluta, inquit, certitudo spei non est speculativa et de 
consecutione beatitudinis, sed affectiva et per modum adhpesioms ad 
obiectum et motivum spei” (ibid., n.” 145, p. 169 a). 

4. Licet vero propria spei certitudo essentialiter differat cum a cer- 
titudine cognitionis tum a certitudine eventus seu executionis, CUM UTRA- 
QUE TAMEN INTIMAM NECESSITUDINEM HABET, UTPOTE QUASI MEDIA 
EXSISTENS INTER Eas. Non enim dicitur de eis certitudo ex aequo seu 
univoce, sed analogice, hoc est, secundum prius et posterius. 

Et quidem aliter secundum ordinem impositionis nominis, aliter se- 
cundum usum seu rationem significatam per nomem (Cf. pro hac dis- 
tinctione De Potentia, 9, 3, ad 1; 10, I, ad-10% 13) 2040.23 07,1; 
in Evang. Joannis, cap. 1, lect. 3, ed. Taurini, p. 25 b). 

A. Secundum ordinem impositionis nomimis in rebus corporalibus, 
quas primo icognoscimus ideoque primo rrominamus—“unumquodque 
enim nominatur a nobis secundum quod ipsum cognoscimus” CRT: 
prol..)—, certitudo dicitur in primis de certitudine executionis seu even- 
tus, deinde de certitudine ordinis, tertio de certitudine cognitionis. Ex 
hoc enim quod videmus, exempli causa, combustionem sequi semper et 
determinate ad appositionem hujus ignis et illius et tertii et quarti, no- 
minamus certam certitudine eventus combustionem ignis: rursus, viden- 
tes hanc certam succesionis et eventus combustionem, intelligimus per 
se ignem esse verum principium et catsam combustionis, ideoque cer- 
tum et determinatum ordinem dicere ad combustionem sicut propria 
causa ad proprium effectum: denique, húnc certum ordinem propriae 
causae ad proprium effectum intelligentes, certo cognoscimus rationem 
propriam causae et effectus ac ordinis eorum, atque idcirco, viso effec- 
tu, statim certo deducimus exsistentiam causae; ac, intellecta causa, 
certo intelligimus ordinem ejus ad effectum producendum, nam “quia 
certa existimatio habetur de re praecipue per causam rei, ideo tractum 
est nomen certitudinis [cognitionis] ab ordine [certo] causae ad effec- 
tum, ut dicatur ordo causae esse ad effectum certus, quando causa infa” 
Mibiliter effectum producit” (De Verit,, GEScL 

Et ratio hujus ordinis est quia, cum omnis nostra cognitio naturalis 
incipiat a sensibus et sensibilibus, a certitudine sensibili eventus dertr 
vatur nomen certitudinis ad certitudinem intelligibilem ordimis causae 
ad effectum; rursus, cum nostra cognitio intellectualis causetur ab ob- 
jecto intelligibili, nomen certitudinis derivatur ulterius, sicut et ipsa 
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cognitio quam comitatur, a certitudine ordinis causae ad effectum ad 
certitudinem cognitionis effectus per causam vel causae per effectum. 
Eo vel magis quod, videntes ordinem agentium naturalium ad suos effec- 
tus quin tamen habeant intellectum conjunctum, ac probe scientes or- 
dinem esse proprium intellectus, concludimus opus naturae esse Opus 
Intelligentiae. 


B. At, secundum ordinem rationis objectivae significatae per no” 
men, est e converso: primo enim et maxime dicitur certitudo de cogni- 
tione, dein de ordine seu inclinatione naturali, postremo de eventu seu 
executione; quia certitudo executionis seu eventus dependet seu deri- 
vatur a certitudine ordinis causae ad efifectum, et haec a certitudine 
cognitionis Intelligentiae ordinantis proprias causas naturales ad suos 
efíectus. Cum ergo certitudo dicatur de certitudine cognitionis sicut 
de primo analogato, in definitione certitudinis inclinationis debet poni 
habitudo ad certitudinem cognitionis; et in definitione certitudinis even- 
tus, habitudo immediata ad certitudinem ordinis, eaque mediante ad 
cognitionis certitudinem. Quo in sensu S. Thomas scripsit quod “certi- 
tudo attribuitur motui, non solum appetitus sensitiva, sed etiam appeti- 
tus naturalis, sicut dicitur quod lapis certitudinaliter tendit deorsum; 
et hoc propter imfallibilitatem quam habet ex certitudine cogmitionas, 
quae praecedit motum appetitus sensitivi vel etiam naturalis” (1-1IT, 40, 
2, ad. 3): immo et attribuitur certitudo motui appetitus rationalts, 
“et per hunc etiam modum virtutes morales certius arte dicuntur opera- 
ri, in quantum per modum naturae moventur a ratione ad suos actus; 
et sic etiam spes certitudinaliter tendit in suum 'finem, quasi participans 
certitudinem fidei, quae est in vi cognoscitiva” (I1-II, 18, 4 c.). 

C. Quia igitur certitudo propria spei, ut patet ex dictis, est essen- 
tialiter certitudo ordinis seu inclinationis, dum certitudo fidei est for- 
maliter certitudo cognitionis, dicendum est quod CERTITUDO SPEI DERI- 
VATUR SEU PARTICIPATUR A CERTITUDINE FIDEI (11-II, 20, 2, ad 1), quae 
naturaliter est prior spe eique proprium objectum ostendit ac intentio- 
nem dirigit (11 Sent., d. 41,1, 1 .£.; 1-11, 62, 45-11-11, 4, 7;-17,.7).Non 
tamen certitudo fidei recipitur in spe secundum modum fidei, sed se- 
cundum modum spei; nec iterum tota certitudo spei derivatur unice 
ex certitudine fidei, quasi in spe esset certitudo fidei secundum meram 
denominationem extrinsecam seu per modum analogiae attributionis 
purae: sed a certitudine fidei dependet solum sicut a causa primh et 
universali, a certitudine vero prudentiae infusae sicut a causa secunda 
et particular, eo fere modo quo rectitudo virtutis moralis non solum 
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dependet a synderesi vel a scientia morali, verum et a prudentia; nec 
_enim virtutes morales sunt scientiae, ut falso existimavit Socrates. Qua 
de causa, dari potest peccatum morale manente scientia, ac similiter 
dari potest peccatum desperationis fide manente (Cf. II-II, 20, 2). 
Quod quidem sic ostendi potest: in graviter tentato peccato despe- 
rationis positivae, simul habentur quatuor propositiones, scilicet duue 
umversales, ex fide, quae sunt: beatitudo aeterna est adeptu possibilis 
per auxilium Dei; beatitudo aeterna non est possibilis adeptu per pro- 
prias vires :—et duae particulares, quasi Minores syllogismi practici, qua- 
rum una suggeritur ex gratia actuali qua tentationi adhuc resistit, nem- 
pe: hic et nunc ego habeo auxilium Dei; alia vero suggeritur ex tenta; 
tione pusillanimitatis seu dejectionis animi coram multitudine peccato- 
rum et vehementia tentationum, qua veluti ad seipsum revertitur, vide- 
licet: hic et nunc ego non habeo vires perveniendi ad aeternam beati- 
tudinem. Si ergo, reagens contra considerationem particularem propriae 
impotentiae, subsumat Minorem ex gratia actuali sub Majori affirma- 
tiva, vincit tentationem desperationis, concludens: ergo beatitudo aeter- 
na est mihi hic et nunc possibilis adeptu per auxilium Dei, statimque 
exercet actum spei; —sin autem, fervente tentatione pusillanimitatis, 
ita deflectat in propriam infirmitatem vel malitiam ut desinat actu con- 
siderare auxilium Dei, quod de facto ei nunquam deest, et actu veluti 
absorbeatur consideratione propriae imbecillitatis, subsumat Minorem 
ex tentatione sub Majori negativa, vincitur tentatione desperationis, 
concludens: ergo aeterna beatitudo est mihi impossibilis hic et nunc per 
vires quas habeo, ac illico prorumpit in actum desperationis positivae. 
Ttaque manent in habitu Major affirmativa ex fide et Minor affir- 
mativa; at, non sequens impulsum gratiae actualis, sed absortus tenta- 
tione pusillanimitatis qua solum actu considerat practice proprias vires 
adeo debiles, Minorem falsam vel potius non ex toto veram subsumit, 
et peccat actu peccato desperationis quin actu peccet contra fidem. Est 
ergo error quidam practicus ex particulari consideratione veritatis, quia 
revera per proprias vires non potest pervenire ad beatitudinem, pptest 
tamen per vires auxilii Dei; et cum actu non considerat auxilium Dei, 
sed proprias vires tantum, concludit practice impossibilitatem assequen- 
di beatitudinem quin positive neget auxilium Dei. Et sic accidere potest 
peccatum desperationis sine peccato infidelitatis. : 
Similiter certitudo eventus seu executionis non dependet unice ex 
certitudine ordinis spei, sed solum sicut a causa prima et universali ur- 
gente ad operationem salutarem et meritoriam, sicut intentio finis ur- 
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get ad positionem mediorum, quia intentio non est motus in finem 
absolute, sed ut assequendum per media (Cf. 1-11, 12, 1, ad 4), et ideo 
scriptum est: “spera in Domino et fac bonitatem” (Psalm., 36, 3); 
“exspecta Dominum, viriliter age: et confortetur cor tuum, et sustine 
Dominum” (Psalm., 26, 14); “viriliter agite et confortetur cor vestrum, 
omnes qui speratis in Domino” (Psalm., 30, 25): —at sicut a causa 
secunda et particulari dependet a gratia actuali éfficaci, eo circiter mo- 
do quo in ordine naturali certitudo executionis pendet a certitudine in- 
tentionis sicut a causa prima et universali, sed a certitudine potentia- 
rum vel virtutum immediate executivarum sicut a causa secunda et par- 
ticulari. Unde et videmus quod, ultra perseverantiam finalem potentia- 
lem seu ordinis, quam omnibus justis confert virtus infusa pgrseveran- 
tiae, requiritur insuper donum perseverantiae finalis-actualis, quod est 
auxilium gratiae actualis efficacis qua certissime liberantur quicumque 
liberantur, cum sit proprius et elicitus effectus praedestinationis 
(Cf. 1-II, 109, 10; I-II, 137, 4). Et tamen, sicut dari potest vera et 
certissima fides sine spe, ut patet in fideli desperante, ita dari poltest 
vera ac certissima spes sine eventu executionis beatitudinis, ut patet 
in vere sperantibus qui de facto damnabuntur: eodemque jure, sicut 
desperatio non reddit conditionatam certitudinem 'fidei, ita neque amis- 
sio beatitudinis conditionatam reddit propriam spei certitudinem. Qua- 
propter S” Thomas nervose scribit: “quamvis praescitus non sit habi- 
turus vitam aeternam et ita non sit el futura in rei veritate, est tamen 
ei futura quantum ad suam aestimationem, alias autem non speraret; 
—et iterum in quantum est ¿in ordine divinae largitatis et possibilitatis 
istius vel ad recipiendam gratiam et merendum: sicut dicitur futurum 
illud ad cujus eventum sunt causae ordinatae in natura, quamvis nun- 
quam eveniat, secundum quod dicit Philosophus Il de Generatione 
BI1, 337 b, 7) quod futurus quis incedere non incedet” (TIT Sent., 
d. 26, expositio textus, ed. cit., núm. 176). Et rursus: “certitudo spei, 
quantum ad inclinationem habitus est major in habente spem formatam, 
etiam praescito ad mortem, quam in praedestinato habente spem infor- 
mem: sed in quantum includit certitudinem quae est ex Dei ordinatio- 
ne et ex meritis quae sunt in proposito, est aequalis in utroque” (III 
Sent., d. 26, 4, ad 5, núm. 142. Cf. etiam S. Albertum Magnum, 
III Sent., d. 26, 4, ad quaest. 1, ed. cit., t. 28, 499). 
D. Quae cum ita sint, facile assignari potest DIFFERENTIA CERTI- 
TUDINIS SPEI EX UNA PARTE A CERTITUDINE FIDEI SEU (COGNITIONIS, EX 
ALIA VERO A CERTITUDINE EXECUTIONIS SEU 'EVENTUS AETENAE SALUTIS. 
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a) A fidei quidem certitudine differt quadrupliciter: “1.2, in hoc 
quod certitudo fidei est intellectus, certitudo autem spei est affectus; 
2.2, quia certitudo fidei non potest deficere, sed certitudo spei per acci- 
dens deficit [scilicet non ex ipsa spe essentialiter ordinante in beatitu- 
dinem, neque ex defectu divinae omnipotentiae vel misericordiae cui 
spes innititur, sed ex defectu liberi arbitrii ponentis obstaculum pecca- 
ti, eo fere modo quo “certitudo naturae deficit quidem non per se sed 
per accidens, quia talis defectus non est ex ipso directivo in finem ex 
quo habet certitudinem absolutam calefaciendi et tamen deficit quan- 
doque ex aliquo impedimento”, ut explicat ipsemet S. Thomas in 
TIT Sent., d. 26, 4, ad 2 et TI-IT, 18, 4, ad 3]; 3., quia certitudo fidei 
est de complexo, [idest enuntiabili seu articulo, Cf. I-II, 1, 2], certi- 
tudo autem spei est de incomplexo [seu de ipsa re divina omnino sim- 
plici et incomplexa prout est in se, quia spes est motus appetitus, qui 
fertur in suum objectum prout est in se]; 4. quia certitudini fidei 
opponitur dubitatio, spei autem certitudini opponitur diffidentia vel 
haesitatio”” (1IT Sent., d. 26, 4, ad 5, núm. 142. Cf. etiam S. Bonaven- 
turam, in 111 Sent., d. 26, 1, 5 c., ed. cit., t. 111, p. 566-567, qui simi- 
lia tradit). 

b) Ab exitus quoque seu eventus certitudine differt quadrifariam: 
1.?, quia certitudo spei est affectus, dum certitudo executionis est effec- 
tus; 2.2 quia certitudo spei est de potentia assecutionis beatitudinis, sed 
executionis certitudo est de ipso actu talis assecutionis, et ideo Joannes 
a S. Thoma verissime scribit: “spes divina est certissima, non certi- 
tudine cognitionis de ipso eventu futuro assequendae beatitudinis—de 
hoc enim nullus certitudinem habere potest extra revelationem—, et 
tamen de hoc certissimam habet spem quantum ad certitudinem volun- 
tatis practicam, quae est certitudo constantiae, ut sine timiditate vel in- 
constantia aggrediatur beatitudinem, non propter virtutem propriam, 
sed propter divini auxilii infallibilitatem ex parte Dei” (Cursus Theol., 
in L P., q. 1, a. 5, disp. 2, a. 9, núm. 1, ed. Solesm., t. 1, p. 390 a. 
Parisiis, 1931); 3.” quia certitudo spei correspondet universal provi- 
dentiae supernaturali, at eventus certitudo respondet particulari provi- 
dentiae supernaturali, quae dicitur praedestinatio, sive secum ferat con- 
firmationem in bono, sive donum impeccantiae, sive simplex donum 
perseverantiae finalis; 42, quia certitudini spei opponitur titubatio vel 
desperatio (Cf. Guilelmum Peraldum, O. P., Summa virtutum et viti0- 
rum, IT P., tract. 3, cap. I, t. I, p. 188. Lugduni, 1 566), dum exitus cer- 
titudini opponitur condemmatio seu reprobatio. 
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Verumtamen, non obstantibus fragilitate nostrae naturae lapsae 
et mysterio impenetrabili divinae praedestinationis, unaquaeque ex his 
certitudinibus firma semper est ac inconcuwssa in suo genere; unde et 
animae fideles, etiam inter probationum et tentationum tormenta, qui- 
bus et a Deo et ab hominibus videntur esse penitus derelictae, strenuum 
ac heroicum spei actum cum Job elicere solent, dicentes: “etiamsi me 
occiderit, in ipso sperabo..., et ipse erit Salvator meus” (Job, 13, 15-16). 
Ergo cum gentium Apostolo concludendum est: “teneamus spei nos- 
trae confessionem indeclimabilem, fidelis enim est qui repromisit” 
(Heb., 10, 23); “qui de tantis periculis nos eripuit et eruit, in quem 
speramus quoniam et adhuc eripiet” (11 Cor., 1, 10) usque in finem, 
confidentes quia “qui coepit in nobis opus bonum, perficiet usque im 
diem Christi Jesu” (Phil, 1, 6). 

Fr. J. M. Raurraz, O. P. 

Friburgo (Suiza), 1938. 


Del Humanismo al Bolchevismo 


Trayectoria de uná Revolución 


IDEAS Y HECHOS 


El gran pensador judío-hispano-holandés, Spinoza, estableció en su 
Ethica este principio universal: “Ordo et connexio idearum idem est ac 
ordo et connexio rerum”. “El orden y la conexión de las ideas son 
idénticos al orden y a la conexión de las cosas”. Aunque no podamos 
admitir este principio en el sentido absoluto que tiene en la pluma del 
padre del panteísmo moderno, sin embargo es preciso confesar que en- 
cierra una verdad profundísima. Nada hay a primera vista más distan- 
te que el orden, el reino del pensamiento, de las ideas puras, y el orden 
de la realidad, el de los hechos contingentes, el de la vida de cada día. 
Los filósofos, esos seres raros, con frecuencia anacrónicos, jestrafala- 
rios en su modo de ser y de vivir, desligados casi de todo contacto con 
el mundo real, que viven encerrados en su torre de marfil, en el reino 
de lo universal y de lo absoluto, ajenos al bullicio y al estruendo del 
mundo, preocupados de problemas que a casi nadie interesan, ¿qué saben, 
qué relación, qué influencia pueden tener en los acontecimientos que se 
desarrollan en la esfera de la vida cotidiana, en el reino de lo particu- 
lar, de lo contingente? 

Sin embargo, esta disociación, este alejamiento entre ambos órde- 
nes, el orden de las ideas y el orden de los hechos, es tan sólo aparente. 
Entre el orden ideal y el orden real existen lazos más hondos, relacio- 
nes más íntimas, influencias mucho más eficaces, de las que puede des- 
cubrir una consideración superficial y extrínseca. 

En cada hombre particular, la variedad infinita de actos particula- 
res, grandes y pequeños, importantes y baladíes, de toda su vida, depen- 
de siempre de unas pocas ideas fundamentales que presiden y deter- 
minan la orientación de su conducta. La actitud ante la vidal es, y tiene 
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necesariamente que ser, distinta en un católico que en un protestante, 
en un materialista que en un idealista, en un escéptico que en un ro- 
mántico, en un fascista que en un discípulo de Carlos Marx. La dife- 
renciación fundamental que podemos establecer entre esos grandes ti- 
pos de humanidad que se llaman, por ejemplo, San Agustín, César, San=- 
to Tomás, Lutero, Napoleón, Beethoven, no estriba tanto en su actua- 
ción particular y concreta en el campo de la historia, como en el con- 
junto de ideas madres, directrices, ideas-fuerzas, que determinaron su 
conducta particular. 

Lo mismo, pero elevándolo a una escala inmensamente mayor, te- 
nemos que decir de las naciones, de las sociedades, de la humanidad. Si 
analizamos bien el contenido de cada acontecimiento histórico funda- 
mental, aun teniendo en cuenta la gran proporción en que en todos los 
hechos humanos entran las pasiones, la ambición, el orgullo, las condi- 
ciones materiales y económicas, etc., etc., por encima de todas esas con- 
causas determinantes descubriremos siempre una o varias ideas direc- 
trices, que marcan la orientación de cada época o etapa histórica. El 
fondo ideológico es, sin duda, la nota característica que perfila la fisb- 
nomía peculiar de cada momento y período histórico. 

De aquí se deriva un doble método para el estudio de la historih. 
Podemos estudiar un acontecimiento histórico importante, analizando 
sus causas próximas e inmediatas. En este caso, los determinantes de 
cada suceso hemos de buscarlos en las regiones turbulentas de la vida 
económica, política, social, en las características etnológicas y etnográ- 
Ticas de cada pueblo. Pero, si nos remontamos un poco más, por enci- 
ma de lo que es contingente y particular, entonces veremos claramente 
que—aún sin llegar a la última—hay otras causas más profundas de 
los acontecimientos, y estas causas hay que buscarlas en las regiones 
aparentemente serenas del pensamiento, de las ideas puras. Y digo apa- 
rentemente serenas, porque también en ellas se riñen batallas que, no 
por ser incruentas, dejan con frecuencia de revestir caracteres verda- 
deramente trágicos. 

Estamos viviendo las horas tal vez más decisivas por que ha atra- 
vesado la humanidad en los largos siglos de su existencia. La guerra 
que ensangrienta el suelo dolorido de nuestra Patria, en su épica gran- 
deza, tal vez no es más que un episodio preliminar de jotra lucha gi- 
gantesca, universal, que late en las entrañas mismas de nuestra civili- 


zación, y cuyo estallido solamente puede impedirlo la Providencia 
divina. 
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El hecho está ante nosotros, monstruoso, desmesurado, trascen- 

diendo casi, por sus proporciones gigantescas, nuestra potencia de per- 
cepción y valoración. Nos envuelve como una atmósfera densa, que 
impide a nuestros ojos una exacta delimitación de contornos. Un acon- 
tecimiento tan extraordinario no puede obedecer simplemente a un con- 
junto de causas particulares, inmediatas. Estas existen, indudablemen- 
te, pero sería vano querer hallar en ellas la razón explicativa integral 
de un hecho que excede incomparablemente su exigua proporción. 

Para poder comprender y valorar los momentos presentes, hemos 
de remontar el curso de la historia, y buscar en siglos, ya muy distan- 
tes de nosotros, la fuente primaria de donde brotan y se derivan los 
verdaderos principios que han determinado de una manera necesaria, 
procediendo por etapas absolutamente lógicas de desarrollo, esta catás- 
trofe, que adquiere las proporciones gigantescas del hundimiento de un 
tipo de civilización. 

Pues bien. Esta labor, necesaria para comprender el sentido íntimo 
de los momentos presentes, puede hacerse en cada campo particular: 
en la Política, en lo social, en el desarrollo jurídico, religioso, etc. En 
estas páginas nos proponemos solamente hacer un esbozo del desarro- 
llo filosófico de las ideas fundamentales que han dirigido el pensamien- 
to europeo en los últimos cuatro siglos. Remontárdonos a esas reglo- 
nes, aparentemente serenas, vamos a vel el origen y el desarrollo de 
la idea madre de donde se derivan todos los sistemas filosólficos moder- 
nos. Veremos de este modo cómo en las altas regiones de la especula- 
ción pura hay también tempestades, crisis espantosas, verdaderas trage- 
dias de la inteligencia. Y veremos sobre todo, y este es el objeto prin- 
cipal que me propongo, cómo se puede establecer un paralelismo exae- 
to, un sincronismo casi perfecto de influencias, entre el desarrollo ló- 
gico de las ideas y el desenvolvimiento de los acontecimientos particu- 


lares de la historia. 
EXPLICANDO TERMINOS 


Ante todo vamos a proceder, como hacen los filósofos escolásticos, 
a una explicación de términos. A mediados del siglo XV se produce en 
Europa un movimiento extraordinario complejo, en cuya génesis y des- 
arrollo intervienen las causas más diversas. No importa fijar su fecha 
exacta, siempre un poco convencional. Un análisis detenido de ese fe- 
nómeno nos hará ver cómo realmente es el punto de partida de nues- 
tra civilización moderna. En esa época brota la idea fundamental pue 
informará su desarrollo posterior; la nueva actitud ante la vida, fuen- 
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te excepcionalmente fecunda, de la que se derivan en múltiples rami- 
ficaciones los principios básicos de todas las demás ciencias. Esta jdea 
madre, mejor dicho, esta actitud ante la vida, es lo que con acierto se 
ha calificado con el nombre de naturalismo. 

La Edad Media tenía por nota característica un sentido vivísimo de 
lo trascendente, de lo sobrenatural. Todos los hechos de la vida huma- 
ña, individual y social, se consideraban siempre como centrados alre- 
dedor de la idea de Dios. El hombre y el mundo no eran realidades 
autónomas, independientes, sino que tenían su origen y su destino fue- 
ra de sí mismos, en una Causa Suprema. eficiente y final. En esta idea 
central, fuerte y hondamente sentida y vivida, se basa el grandioso edi- 
ficio ideal del medioevo, en que Religión y Cultura, Teología y Filoso- 
fía, Iglesia y Estado, Clero y estado seglar, se armonizaban perfecta- 
mente en la unidad trascendente cristiana, El criterio trascendente per- 
mitía fundir en un acorde armónico todas esas realidades distintas, ha- 
ciéndolas convergir a la idea suprema de Dios. 

No intento con esto hacer una apología de la Edad Media, ya que 
no puede negarse que en lo político esta concepción se prestó a veces 
a abusos injustificables, y que en lo moral tuvo derivaciones que en- 
tran en el campo de la Patología. Por esto hablo de “concepto”, de 
“idea”, ya que en la práctica no es difícil hallar tipos de humanidad 
tan perversos como en cualquiera de los siglos posteriores. Pero, a pe- 
sar de todos sus defectos, en realidad la Edad Media se nos presenta 
hoy como la época del máximo equilibrio entre las fuerzas y valores 
fundamentales, entre lo natural y lo sobrenatural, entre la materia y 
el espíritu, entre el hombre y Dios. Es la época de la máxima robustez 
del espíritu humano, en que éste vive con plena conciencia de sus de- 
beres, de su destino y de su origen. Su símbolo más exacto sería tal 
vez una catedral gótica, o la Summa de Santo Tomás. 

Por el contrario, la Edad Moderna se caracteriza, ya desde sus orí- 
genes, por un alejamiento progresivo de la idea de Dios, suplantada 
por la idea del hombre. Al profundo sentido medieval de lo trascenden- 
te sucede el inmanentismo. Al teocentrismo, el antropocentrismo. El 
interés por el objeto cede su paso al interés por el sujeto. Se adopta 
ante la vida una actitud puramente naturalista. No se buscan el origen 
del hombre y su destino final en ninguna realidad extrínseca. Se hace 
de la naturaleza un círculo cerrado, fuera del cual no se quiere saber 
nada. El hombre tiene su origen en la naturaleza, y en sola ella está su 
último destino. 51 hay algo fuera de ella, o lo ignora o lo niega; y en 
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la práctica, su vida individual, social y política, se desenvuelve de he- 
cho como si no lo hubiera, en completa autonomía de toda posible rea- 
lidad de orden suprahumano, sobrenatural. Y lógicamente, todas aque- 
llas cosas que la Edad Media fundía en un acorde armónico, gracias a 
su criterio trascendente: Religión y Cultura, Teología y Filosofía, Fe 
y Razón, Poder civil y Poder eclesiástico, se disgregan, relajándose pro- 
gresivamente sus lazos únicos de unión, para enfrentarse después en 
lucha abierta, y terminar con la negación de todo cuanto se opone 0 
aspira a superar la única realidad que en virtud del principio inmanen- 
tista es lícito reconocer. 

Esta es, sin duda, la idea central que caracteriza la civilización mo- 
derna. En ella se centran todas sus demás manifestaciones. Con ella 
podemos reducir a una consideración orgánica, bajo una perspectiva 
única, todos los múltiples acontecimientos de los últimos cinco siglos 
de nuestra historia. Esos grandes hechos que designamos con los nom- 
bres de Humanismo, Protestantismo, Racionalismo, Empirismo, Ilumi- 
nismo, Criticismo, Idealismo trascendental, Materialismo, Positivismo, 
Socialismo y, finalmente, Bolchevismo, no son otra cosa más que las 
etapas progresivas, lógicamente eslabonadas entre sí, del desarrollo im- 
placable, incesante, de la idea naturalista. 

De la exaltación del “concepto” — ¡concepto! — “hombre”, se con- 
cluye la autonomía de la razón individual en las cosas de fe, naciendo 
el Protestantismo; más tarde, con Descartes, la autonomía se univer- 
saliza, la razón se erige en criterio único y supremo de veracidad; lue- 
go, esa razón se convierte en diosa, divinizando, junto con ella, a toda 
la naturaleza humana; después Kant somete esa razón a un análisis 
crítico riguroso, y de ese análisis resulta la incapacidad para conocer 
nada fuera de sí misma; con esto nace el idealismo trascendental, del 
que, con todo rigor, deducen Feuerbach y Búchner su materialismo 
absoluto, padre inmediato del socialismo marxista y abuelo ideológico 
del bolchevismo leninista de nuestros días. 

La figura central de todos esos sistemas diferentes es siempre el 
hombre, llámese el Sabio de Spinoza, o el Hombre, con mayúscula, de 
Hegel, o el Olímpico de Goethe, o el Superhombre de Nietzsche. Es el 
hombre que se cierra a toda consideración trascendente, y que busca en 
los recursos de su naturaleza la solución de todos sus problemas, ne- 
gando o prescindiendo de toda suposición de orden extranatural. 

Este es, enunciado esquemáticamente, el camino que vamos a reco- 
rrer. No me propongo hacer una exposición detallada de los distintos 
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sistemas de la filosofía moderna, cosa que requeriría un espacio mucho 
mayor, sino seguir a grandes rasgos la trayectoria del desarrollo de la 
idea naturalista a través de ellos. No he de decir tampoco que adopto 
de antemano una posición parcial al enjuiciarlos. Un historiador de JA 
Filosofía debe ser objetivo e imparcial en la exposición, procurando 
reflejar con la mayor exactitud posible el pensamiento de cada filósofo. 
Pero al emitir su juicio debe hacerlo en nombre de principios que son 
inmensamente superiores a toda filosofía particular. 

Supuesta esta Introducción, vamos hoy a ocuparnos del Humanismo. 


EL HUMANISMO 

Pocos momentos ha habido en la historia de la humanidad tan be- 
llos ni tan ricos en promesas como la segunda mitad del siglo xv. La 
Antigúedad greco-romana aparece de súbito en toda su magnificencia 
ante los ojos deslumbrados de los humanistas. Los versos ingenuos 
de los monjes poetas del medioevo ceden su puesto a las elegantes es- 
trofas de Horacio y a los majestuosos exámetros de Virgilio. El bal- 
buceo farragoso del latín de los escritores eclesiásticos se encoje tími- 
damente ante los rotundos períodos de Cicerón. Las vidas sencillas y 
milagreras de los santos medievales palidecen ante los tipos exuberan- 
tes de humanidad de las Vidas paralelas de Plutarco. Las figuras as- 
céticas, estilizadas, espiritualizadas de Fra Angelico y de Giotto son 
sustituidas por santos y angelotes con musculatura de atletas de circo. 
La ojiva, mística, espiritual, apuntada hacia los cielos, deja paso al arco 
de medio punto, ancho, robusto, definitivo, como un acto de posesión 
de la tierra. El horizonte literario y artístico se ensancha. Un manus- 
crito clásico recién descubierto hacía saltar de alegría a los turbulentos 
humanistas. Se ensanchan también los límites de la Geografía con el 
descubrimiento de nuevos mundos, que no figuraban en el Almagesto 
de Tolomeo, y de nuevos soles no sospechados por Aristóteles ni Hi- 
parco. La Imprenta multiplica, poniéndolas en manos de todos, las obras 
maestras de la Antigiedad clásica, que hasta entonces eran patrimonio 
exclusivo de unos pocos eruditos. Hasta la idea internacionalista se di- 
buja como una ilusión en la mente de algunos humanistas, que sueñan 
con una atenuación de límites fronterizos, en que la humanidad, o por 
lo menos los sabios, se unieran en ina comunidad de trabajo e ideal, 
“El mundo entero es nuestra patria”, proclama el flexible y acomoda- 
ticio Erasmo de Rotterdam—alma encanijada, que en vano ha intenta- 
do sublimar un escritor moderno, Stefan Zweig—. “¿Por qué estas de- 
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nominaciones estúpidas—de ingleses, franceses, alemanes—nos dividen, 
cuando el nombre de cristianos nos une?” 

Parecía como si el resorte que había mantenido sujetas todas las 
energías de la humanidad durante la Edad Media, se hubiese aflojado 
de repente, para dejarlas en plena libertad de expansión. Los espíritus 
se sienten inundados por la alegría de vivir. “Juvat vivere”, proclama 
como una consigna el soñador caballero Ulrico de Hutten, con el entu- 


“siasmo delirante de la nueva Edad. 


Sobre la cúspide luminosa de tantas conquistas el hombre nuevo so- 
ñaba horizontes infinitos y contemplaba el universo con serena auda- 
cia, seguro de poderlo dominar con su pensamiento y con su actividad 
Los hombres parecen dominados por el “furor heroico”. Es un mo- 
mento de optimismo, de confianza en las propias fuerzas, de sueños de 
rosa de una juventud que se despierta a nueva vida. 


ORIGEN Y SENTIDO DE LA PALABRA 
“RENACIMIENTO” 

La palabra “Renacimiento” es de origen muy reciente. La emplea 
por primera vez Michelet, en su Histoire de France, donde, con acen- 
tos altisonantes, describe lo que él llama “el gran duelo”. “Por una pat- 
te, la antigiedad griega y romana, tan alta en su sencillez heroica. Por 
otra, la antigúedad bíblica, misteriosa, patética y profunda. ¿De qué 
parte se inclinará el alma humana? ¿A quién pertenecerá el Renaci- 
miento? ¿Quién renacerá de los antiguos dioses? El árbitro es la na- 
turaleza, y será el vencedor aquel a quien ella dé su sonrisa en prenda 
de eterna juventud. Más joven y más vieja que todos, madre y nodri- 
za, así de los dioses como de los hombres, ella los meció en su cuna en 
los días antiguos, y todavía les seguirá sonriendo en sus tumbas. “St 
gue a la naturaleza”. Esta palabra de los estoicos fué el adiós a la An- 
tigúedad. “Vuelve a la naturaleza”. Este es el saludo que nos dirige 
el Renacimiento, su primera palabra. Y ésta es también la última pa- 
labra de la razón” (1). 

El término, como vemos, €s moderno. Pero su significado real data 
de mucho antes, de la aparición misma del movimiento renacentista. 
Los humanistas exageraron el entusiasmo hacia la cultura de la Anti- 


.gúedad, hasta el punto de despreciar todo cuanto había creado la cul- 


tura cristiana en el espacio de diez siglos. De ellos data la frase de la 


—————. 


(1) Michelet: Histoire de France au XVI siecle.—Renaissance. Pág. 309, edi- 
ción de 1855. 
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noche de mil años, con que designaban los siglos que les separaban de 
la Antigiiedad clásica. El mismo sentido tienen las denominaciones de 
media aetas, media tempestas, medium aevum, frases que tienen todas 
un sentido peyorativo, con que calificaban los siglos que, a manera de 
un inmenso y negro túnel, consideraban tendidos entre ellos y la Anti- 
gúedad. Deslumbrados por la magnificencia de ésta, no supieron apre- 
ciar la riquísima cultura doctrinal y artística elaborada por aquella Edad 
que, despectivamente, calificaron de medieval. El término “gótica”, 
aplicado a su maravillosa arquitectura, era sinónimo de bárbara. La sola 
palabra “escolástico” tenía un sentido infamante. Tal vez no se haya 
dado en la historia un ejemplo tan elocuente de ligereza mental y de 
desconocimiento tan absoluto de lo que se combate como en esta época 
de la edad moderna. 

Con este concepto de la cultura anterior, cristiana, no es extraño 
que el nuevo movimiento cultural les pareciera un súbito despertar de 
un largo letargo, como una resurrección a la vida, tronchada por los 
bárbaros. De aquí su desprecio y su odio hacia la Edad Media y su fa- 
natismo hacia todo cuanto significaba arte, filosofía, cultura pagana. 

En suma, el sentido histórico de la palabra “Renacimiento” es el de 
una resurrección repentina de un mundo, un nuevo nacimiento, des- 
pertando del prolongado letargo medieval. Todo—artes, literatura, cien- 
cias—reaparccía de nuevo, después de mil años de barbarie. Pero este 
sentido entraña una concepción muy falsa de esa época, lo cual vamos 
a ver claramente, analizando los elementos que intervinieron en la pre- 
paración y formación del Renacimiento. - 


ELEMENTOS QUE INTERVINIERON EN 
LA PREPARACION DEL ¡MOVIMIENTO 
RENACENTISTA 


El Renacimiento no es, como muchas veces se ha dicho, una pura 
regresión a la antigúedad greco-romana. El espíritu cristiano había pe- 
netrado demasiado hondo durante catorce siglos en la sociedad para que 
fuese posible una regresión semejante. No es tampoco una resurrección 
súbita de los espíritus, ni surge de improviso, sin ninguna conexión con 
las épocas precedentes. El Renacimiento es una verdadera revolución, 
pero contenida en germen y preparada desde el siglo x11. Su conexión 
con la Edad Media, y en especial con los siglos xI11 y XIV, aparece ca- 
da vez más clara, a medida que avanzan los estudios medievalistas Hoy 
día no es posible dudar que el Renacimiento es un desenvolvimiento 
lógico y natural de las corrientes intelectuales, sociales y políticas de 
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la Edad Media, desarrollo que se precipita con el descubrimiento de la 

“Antigiedad greco-romana. Este fué, sin duda, el impulso decisivo. Pe- 
ro nunca debemos perder de vista las causas determinantes que le pre- 
cedieron. Sólo de esta manera podremos tener una visión exacta de esa 
época tan compleja. 


ELEMENTOS MEDIEVALES 

Durante mucho tiempo el desconocimiento de las corrientes filosó- 
ficas que se desarrollan en la Edad Media dió origen a un concepto 
falsísimo del verdadero carácter intelectual de esos siglos. Se pensaba 
que el predominio ejercido por la Iglesia equivalía a una férrea dicta- 
dura intelectual, de tal manera eficaz que fuera de ella no se había po- 
dido desarrollar el pensamiento filosófico. Pero los estudios medievalis- 
tas de los últimos años han revelado que ni aún esos siglos gozaron del 
privilegio inaudito de una uniformidad absoluta en el orden del pensa- 
imiento. Al lado, o por debajo, de los grandes sistemas de la escolásti- 
ca, se desarrollan otras corrientes de pensamiento, combatidas, venci- 
das, pero no aniquiladas, fuera de las doctrinas tradicionales de la Igle- 
sia católica. En su época culminante, del siglo x11 al xt inclusive, lu- 
chan encarnizadamente entre sí los sistemas filosóficos más opuestos: 
el aristotelismo averroísta, el neoplatonismo de la escuela agustiniana, 
el tomismo, el nominalismo. Hasta el panteísmo y el materialismo ha- 
cen su aparición en las personas de Amaury de Benes y David de Di- 
nant. El choque entre estas tendencias tan opuestas es uno de los mo- 
mentos más interesantes y decisivos en la historia del pensamiento eu- 
ropeo. En el aristotelismo averroísta, con su teoría de la doble verdad, 
apunta ya el racionalismo, con la negación de toda autoridad extraña 
a la razón. El neoplatonismo, desarrollado en su aspecto panteísta por 
Escoto Erigena ya en el siglo IX, se escudará más tarde, falsamente, 
con la autoridad de San Agustín, se refugiará en el misticismo y dará 
lugar, al fin de la Edad Media, al sistema semiescéptico, .semiraciona- 
lista y semipanteísta del Cardenal de Cusa, y, finalmente, a las teorías 
monistas de Giordano Bruno, Jacob Boehme y Spinoza. 

Santo Tomás—que hoy día aparece a nuestros ojos con la figura 
atlética de un formidable luchador—se opuso con todas sus fuerzas a 
entrambas corrientes, igualmente peligrosas. Pero su triunfo fué par- 
cial y efímero. Dos años después de su muerte, el Obispo de París, Es- 
teban Tempier, y el Arzobispo de Canterbury, Roberto Kilwardby, con- 
denaban solemnemente algunas de sus tesis fundamentales. Aquella 
condenación, de escaso valor en sí misma, era una prueba innegable de 
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que el triunfo de Santo Tomás no había sido definitivo. Sin Santo To- 
más, los principios contenidos en el averroísmo y en el pseudo-agusti- 
nismo hubieran dado sus frutos mucho tiempo antes. El Renacimiento, 
en su aspecto doctrinal pernicioso, se hubiera precipitado en más de dos 
siglos de anticipación. Pero Santo Tomás, puede decirse, no hizo por el 
momento más que frenar, retrasar, el estallido inevitable de los gérmenes 
existentes en Europa ya desde el siglo XII. 

Muerto Santo Tomás, la decadencia de la escolástica se precipita. 
El nominalismo del inquieto y turbulento franciscano Guillermo de 
Occam es el sistema que marca el fin del período glorioso de la esco- 
lástica y el principio de su decadencia vertical. 

Con más exactitud que a Descartes se puede considerar a Occam 
como el verdadero iniciador del movimiento filosófico moderno. De él 
datan las ideas fundamentales, cuyo desarrollo pleno constituirá el ob- 
jeto de la filosofía durante muchos siglos. Su teoría empirista y sen- 
sista del conocimiento; su desconfianza o desprecio de las ideas abs- 
tractas; la negación de toda metafísica y de toda ciencia que rebase el 
orden de los datos experimentales; su agnosticismo, todavía un poco 
tímido, pero real, al afirmar que no podemos saber nada de cierto por 
medio de la razón, ni sobre la existencia de Dios, ni del alma espiri- 
fual; su voluntarismo, reduciendo los preceptos de la moral, el bien y 
el mal, a determinaciones arbitrarias de la voluntad divina; su escepti- 
cismo, que le obliga a refugiarse en un fideísmo irracional, que si por 
algún tiempo pudo ser eficaz—eran todavía siglos de fe profunda—, 
no tardará en dar sus frutos más tarde, cuando, por un conjunto de 
diversas influencias, esa fe comience a debilitarse. y 

En Occam se dibuja ya claramente la autonomía perfecta, sino ya 
la oposición, entre el campo de la filosofía, presidido por la razón, y 
el de las verdades reveladas, admitidas por la fe. Independencia que no 
tardará mucho tiempo en convertirse en oposición y ruptura completa. 

Todas estas doctrinas eran el golpe de muerte, que hería en sus 


centros más vitales el organismo gigantesco de la Filosofía escolástica. 
Nada tiene de extraño que durante dos siglos, salvo algunas figuras 
aisladas, arrastrase una vida lánguida y fría, enredada en estériles dispu- 
tas, en aparatosos torneos dialécticos, en los que, lejos de buscar la 
verdad, se pretendía exclusivamente derrotar al adversario. 

La Escolástica deja de ser racional, para convertirse en racionalis- 
ta. La maravillosa técnica del silogismo queda reducida a juegos mala- 
bares de palabras. Se abandona el interés por el fondo, para ponerlo 
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Casi exclusivamente en el de la forma, sutilísima, pero vacía de con- 

tenido. La gigantesca arquitectura intelectual, palpitante de vida y de 
belleza, se convierte en manos de los nominalistas, en un esquema, en 
un esqueleto de hierro, árido y frío, sin hálito de vida interior. 


Los estudios medievalistas modernos han restituído a su verdadero 
valor este movimiento, cuya influencia, profundísima, se prolonga por 
más de tres siglos. El nominalismo se enseñoreó muy pronto de las prin- 
cipales Universidades de Europa: Oxford, París, Viena, Erfurt, Hei- 
delberg, Colonia, Praga. Hasta Salamanca—gloriosa excepción, dentro 
de la universal esterilidad—quiso hacer sus pinitos nominalistas, para 
ver si con ello podía contrarrestar la influencia de la naciente Univer- 
sidad de Alcalá, y fundó su cátedra de nominales para acreditar Sus 
¿ulas con la introducción de la “via modernorum”. 


Occam es—repetimos—el verdadero padre de la filosofía moderna. 
Su doctrina llevaba el germen de todos los principios fundamentales 
que en los siglos posteriores se habrán de desarrollar ampliamente. Su 
figura domina todo el horizonte del Renacimiento hasta llegar a Des- 
cartes, quien en rigor no pasa de ser un eslabón de la cadena que, sin 
solución de continuidad, une el nominalismo de Occam con los empi- 
ristas ingleses del siglo XVIH1 y, a través de ellos, con Kant y el positi- 
vismo contemporáneo. 


Casi todas las demás filosofías que pululan en el Renacimiento, en 
esos dos siglos, como un hervidero inmenso—platónicos, aristotélicos 
puros, aristotélicos alejandrinos, aristotélicos averroístas, estoicos, epi- 
cúreos, atomistas, eclécticos, antiaristotélicos, neoplatónicos, cabalis- 
tas—, no pasan de tener el simple valor de episodios sin trascenden- 
cia, de ensayos de aficionados, de aspiraciones efímeras y pueriles ph- 
ra resucitar la antigiedad. A lo sumo, st interés reside en su espíritu 
de oposición contra la filosofía y la doctrina católica y en su anhelo 
de independencia. Pero el verdadero interés filosófico del Renacimien- 
to no está aquí, sino en la continuación de esa línea nominalista de que 
venimos hablando, la cual expresa 0 tácitamente se prolonga a través 
de todo él, para venir finalmente a desembocar en Descartes. 


El nominalismo tuvo un doble efecto, igualmente pernicioso. Por 
una parte precipitó la decadencia de la escolástica, desacreditándola con 
su sutileza verbalista y con su barbarie en el lenguaje, al mismo tiem- 
po que la inutilizaba para poderse oponer a Su propia corrupción inte- 
rior y a lo que las nuevas tendencias podían tener de peligroso. 
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EL DESCUBRIMIENTO DE LA ANTIGUEDAD 
Como acabamos de ver, en el aspecto puramente filosófico, el ele- 


mento fundamental del Renacimiento es de origen medieval. Aunque 
no hubieran intervenido otros factores, la filosofía hubiera seguido una 
trayectoria semejante, sino idéntica, a la que de hecho sigue en los si- 
glos posteriores. Pero en el aspecto general del Renacimiento hay otro 
elemento importantísimo, que influye de una manera decisiva en su des- 
arrollo. Es el descubrimiento de la Antigúedad. 

La Antigúedad greco-romana nunca perdió su prestigio en la Edad 
Media. Se conocían los nombres de sus sabios, de sus poetas, de sus 
grandes hombres de Estado; pero debido a la escasez de libros, la no- 
ción que de todas estas cosas tenían estaba mezclada con las 'fábulas 
más absurdas. Las invasiones de los bárbaros no habían destruído 
fotalmente el riquísimo tesoro de monumentos legado por el Imperio 
romano. Por todas partes aparecían vestigios de la pasada grandeza. 
Lo verdaderamente extraño es que pasasen tantos siglos sin excitar de 
una manera más eficaz la atención hacia ellos, como también que, con- 
servándose en Bizancio las tradiciones filosóficas y literarias de la An- 
tigúedad, tardase tanto tiempo en ejercer una influencia más directa 
y eficaz sobre el Occidente. En medio de su pedantería, los eruditos 
bizantinos habían conservado bastante bien las obras originales de los 
principales escritores de la antigúedad y el gusto por los estudios 
clásicos. 

La influencia del Oriente sobre el Occidente comienza con las Cru- 
zadas. “Por una ironía de la suerte, frecuente en la historia, la Iglesia 
católica recogió de aquellas expediciones frutos bien distintos de los 
que ella esperaba. Se habían arrojado sobre el Oriente en nombre de 
la ortodoxia romana, y en retorno traían ideas heréticas, subversivas 
del catolicismo” (1). 

Ya en pleno siglo x1v, Petrarca se había dado cuenta de la necesi- 
dad de consultar las fuentes, para llegar a un conocimiento exacto de 
la Antigiedad. Pero aunque se dedicó al estudio del griego con el eru- 
dito Bernardo Barlaam, no consiguió llegar a dominarlo. Se le debe, 
no obstante, el haberse dedicado apasionadamente a reunir manuscritos 
latinos y griegos. 

Cosa semejante le sucedió a Boccaccio, quien aunque tuvo mayor 


éxito en sus estudios helenísticos, tampoco llegó a poseerlo con per- 
fección. . 


(1) Weber: Histoire de la Philosophie européenne, pág. 254. 
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Estos y otros se dedicaron con ahinco a penetrar en el espíritu de 
la Antigúedad y procuraron traer profesores griegos para que les en- 
señasen la cultura greco-romana. 

Pero el Oriente no ejerce una acción directa, decisiva y fecunda 
hasta el Concilio de Florencia (1438). Los numerosos eruditos bizan- 
tinos que con ese motivo vinieron a Italia, fueron con sus doctrinas 
una verdadera revelación para los occidentales. Muchos de ellos se que- 
daron definitivamente en Roma, Florencia, Bolonia, Milán, Ferrara, 
Nápoles, etc., al servicio de príncipes amantes de las letras. 

Mayor aún fué la afluencia de sabios griegos después de la caída 
de Constantinopla (1453). Este acontecimiento traslada el centro cultu- 
ral de Bizancio a Italia, quedando ésta constituida en centro del movi- 
miento renacentista. Nadie mejor preparada que Italia para asimilarse 
las nuevas corrientes. Era la resurrección de su propio pasado, cuyo Fe- 
cuerdo nunca se había extinguido por completo. El movimiento huma- 
nista se hace arrollador, penetrando por todas partes. Los humanistas 
bizantinos: Plethón, Bessarión, Gennadio, Teodoro de Gaza, Jorge de 
Trebizonda, son ensalzados y colmados de honores. Se estudia apasio- 
nadamente el latín y el griego clásico. La gramática y la filología ste 
convierten en ciencias capitales. El gusto por las bellas letras se di- 
funde por todas partes, y se leen los grandes clásicos griegos y latinos, 
puestos por la imprenta al alcance de todos. 


CONSECUENCIAS DEL DESCUBRIMIENTO 
DE LA ANTIGUEDAD 

La súbita aparición de la cultura antigua produjo un deslumbra- 
miento en los espíritus. Grecia y Roma, con su brillante civilización, 
que contrastaba al lado de la austeridad de la Edad Media; con su arte 
deslumbrador, con sus poetas y 'filósofos, con el prestigio de la Anti- 
gitedad, aparecen de pronto ante la Europa del siglo xv, revelárdole 
una vida nueva, un mundo nuevo, fuera de las concepciones traidicio- 
nales. Esto determina una ampliación en los horizontes del espíritu. 
Es una época de rejuvenecimiento rápido, de juventud alocada e irres- 
ponsable. El entusiasmo por la Antigiedad clásica no les permitió li+ 
mitarse a una justa valoración de su contenido, ni contrastarlo con la 
riquísima herencia de la Edad Media. Las grandes conquistas de la 
Filosofía, del Arte y de la cultura medieval no significaban nada para 
aquellos espíritus superficiales, fascinados como mariposas ante los 

nombres de Platón, Séneca, Virgilio, Cicerón. 
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Si el descubrimiento de la Antigiedad hubiera coincidido con la épo- 
ca de esplendor de la Escolástica, lejos de ser un peligro, hubiera sido 
una aportación riquísima, que habría hecho posible la síntesis grandio- 
sa y fecunda de la verdad y la solidez del contenido con la belleza y el 
atractivo de la forma. Entonces el Renacimiento hubiera podido ser el 
principio de una era grandiosa para la filosofía y para la vida. Los ele- 
mentos valiosísimos que en ese tiempo se reincorporan a la cultura eu- 
ropea, asimilados y recogidos por un espíritu poderoso que los hubie- 
ra sabido armonizar con la filosofía cristiana, podían haber abierto una 
época fecundísima en resultados para la ciencia. Es un momento muy 
semejante al de la Edad Media, cuando en Occidente comienzan a co- 
nocerse las obras de Aristóteles. Entonces Europa tuvo la fortuna de 
que existiesen un San Alberto Magno y un Santo Tomás de Aquino, 
quienes, antes de que llegase a fraguar el movimiento revolucionario 
anticristiano, asimilaron las nuevas tendencias y las pusieron al servi- 
cio de la verdad católica. El que pudiéramos llamar “Renacimiento del 
siglo x11” quedó neutralizado y cristianizado, gracias a aquellos dos 
hombres providenciales. j 

Pero en la invasión pagana del siglo xv no sucedió así. La Escolás- 
tica, en plena decadencia, no tenía hombres de la suficiente amplitud 
mental para ser capaces de realizar una obra semejante. Ante el inten- 
so despertar de una vida nueva, no supieron oponer más que unas doc- 
trinas desvitalizadas, una terminología bárbara, una incomprensión es- 
túpida. Por otra parte, muchos eclesiásticos se pusieron alegre- 
mente del lado de las nuevas tendencias. Fueron los primeros deslum- 
brados por la aparición de la cultura greco-romana, sin acertar a asip 
milársela en sentido cristiano y sin alcanzar a darse cuenta de lo que 
en aquellas bellezas había de peligroso. Cuando la Iglesia se quiso dar 
cuenta del peligro y frenarlo, ya era tarde. Las artes deben a los fas- 
tuosos Papas del Renacimiento una gratitud profunda. Pero lo peligro- 
só del nuevo movimiento no era precisamente la inocente exaltación de 
la belleza, el reconocimiento de los tesoros contenidos en las obras de 
los poetas y filósofos antiguos, sino la idea pagana, naturalista, antropo- 
centrista, opuesta por completo a la concepción cristiana de la vida, del 
hombre y del mundo. En esta parte son pocas todas las censuras que 
hagamos caer sobre los brillantes eclesiásticos renacentistas. Ellos son, 
en gran parte, culpables de la desviación de la línea clara, recta y defi- 
nida, trazada por Santo Tomás, desviación que tuvo por consecuencia 
inmediata la Reforma protestante, y después la prolongación de ltoda 
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la filosofía moderna. Con un poco más de clarividencia y de espíritu 
cristiano, hubieran sabido orientar toda aquella riquísima aportación e 
iniciar un movimiento fecundísimo en resultados para la Iglesia y para 


las ciencias. No lo supieron hacer, y las consecuencias no han podido 
ser más desastrosas. 


EL “HUMANISMO”. DOBLE SENTIDO 
DE ESTA PALABRA 


El término “humanismo” tiene en su principio un sentido puramen- 
te gramatical y filológico. Designa un ciclo de estudio, el estudio de 
lo que entonces se llamaban humanidades, studia humaniora. Saber la- 
tin y griego y poder leer y citar a los grandes autores de la Antigúe- 
dad, era suficiente para poderse denominar humanista. Es más, en esta 
palabra podemos incluso ver reflejado un sentido cristiano, contrapo- 
niendo letras humanas a letras divinas, cultura pagana a cultura cristia- 
na. Contraposición legítima e inocente, pero en la que ya desde el prin- 
cipio se vislumbra un espíritu de separación que no tardará en conver- 
tirse en hostilidad. Prueba de ello la tenemos en el desprecio y enemi- 
ga hacia la Escolástica, que si en un principio se intentaba justificar 
como simple oposición contra su lenguaje bárbaro, no tardó en exten- 
derse también a su contenido doctrinal, 

Del súbito entusiasmo por la Antigiedad nació el ansia de buscar 
códices, coleccionarlos, comentarlos, y que, coincidiendo con la inven- 
ción de la Imprenta, pudo poner en manos de todos las obras maestras. 

Nada de censurable había en este movimiento puramente literario, 
sino todo lo contrario. Le somos deudores de una labor admirable. Pe- 
ro en él se contenía un gravísimo peligro, que los alocados humanistas 
no supieron prever, ni menos evitar. “De la imitación y del culto de la 
palabra se pasó fácilmente a lo que la palabra contenía y expresaba. De 
la forma se pasó a la sustancia, y no contentándose con recoger las ver- 
dades naturales, las máximas morales, los preceptos sabios y austeros 
de la vida práctica, que se encontraban en los autores clásicos, se desk 
cendió a admirar las doctrinas detestables y la más desvergonzada in- 
moralidad. Se divulgaron escritos que parecían cancelar de una pluma- 
da todos los siglos de cristianismo, y transportar los ánimos a la plena 
corrupción de Atenas y de Roma. Se verificó un apartamiento progre- 
sivo y sensible de la T eología y de la Iglesia. Se comenzó a ostentar 
un desprecio exagerado e injusto hacia todo cuanto pertenecía a la épo- 
ca precedente. Y mientras el pueblo permanecía moralmente sano, los 
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doctos y las Cortes se abandonaban a una vida elegantemente corrom- 
pida, cuando no abiertamente perversa” (1). 

Este alegre y bullicioso retorno a la Antigiedad clásica iba a traer 
muy pronto consecuencias insospechadas. Con razón se ha dicho que 
“el humanismo consistía en tres cuartos de crítica y en un cuarto de 
paganismo”. 

Poco a poco el retorno a la literatura y al arte de la Antigúedad 
vino a convertirse en un retorno completo al paganismo integral. La 
concepción naturalista del hombre y del mundo, hipócritamente disimu- 
lada en un principio bajo la teoría de la doble verdad, se va separando 
cada vez más claramente de la idea teocentrista, sobrenatural del cris- 
tianismo. “En el espíritu de los altos dignatarios de la Iglesia, como en 
las preocupaciones de los sabios laicos, de los poetas, de los artistas, la 
religión de Virgilio y de Homero sustituia a la de Jesucristo; el alegre 
Olimpo, al severo Gólgota; Jehová, Jesús, María, se convertían en Jú- 
piter, Apolo, Venus. Los santos de la Iglesia se confundían con los 
dioses de Grecia y Roma. En una palabra, se volvía al paganismo” (2). 

He aquí cómo, hablando del Renacimiento, la palabra humanismo 
significa mucho más que una simple cultura literaria. Muy bien dice 
Hofíding que “no designa solamente una tendencia literaria, ni una 
escuela de filólogos, sino también una dirección de vida, caracterizada 
por el interés que se concede al elemento humano. Se pudo creer por 
un momento que lo humano y la tradición marcharían tranquilamen'te 
a la par. Pero el contenido nuevo hizo saltar bien pronto los viejos odres 
de cuero (3). 

Más difícil es determinar con exactitud filosóficamente el concep- 
to de humanismo. En sus principios es un sentimiento sumamente va- 
go. Es un complejo de aspiraciones y tendencias, de simpatías y anti- 
patías, más o menos bien definidas, que tardan mucho tiempo en pre- 
cipitar y fraguar en ideas concretas. Se pueden buscar sus orígenes, 
sus causas más o menos remotas, pero es imposible señalar con exac- 
titud el momento preciso de su aparición. Esto nos explica el contra- 
sentido que ya hemos señalado, de que el movimiento humanista nazca 
y se desarrolle en el seno de la Iglesia, favorecido y alentado por Pa- 
pas, obispos y cardenales que, forzoso es confesarlo, no fueron por esta 
vez unos prodigios de clarividencia. Aun los humanistas más arrisca- 


(1) Mourret: Histoire de 1'Eglise. Renaissance. 
(2) Weber: Histoire de la Philosophie europtenne, pág, 267. 
(3) Histoire de la Philosophie moderne. Tomo I, pág. 12. 
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«dos se habrian estremecido de horror, si hubieran previsto las fatales 


consecuencias que habían de tener, corriendo los años, aquellos princi- 
pios en apariencia tan inocentes; como el Papa y los cardenales se asus- 
taron cuando apareció el Protestantismo, sin darse tal vez cuenta de 


que su ligereza era una de las causas principales que habían contribuí- 
do a su aparición. 


EL “DESCUBRIMIENTO DEL HOMBRE” 

La paganización de la sociedad renacentista, unida a las causas de 
origen filosófico que quedan señaladas, tuvo por consecuencia inme- 
diata lo que pomposamente se ha llamado el descubrimiento del hombre. 
Este consiste en la exaltación de la naturaleza humana, prescindiendo 
Ye la caída original. Es el principio de la que podemos llamar divini- 
zación de la naturaleza humana. 

A la concepción cristiana medieval de Dios como centro de la Nh- 
turaleza, del Universo y del Hombre, sucede la concepción humanista, 
naturalista, antropocéntrica, en que se pretende explicar la naturale- 
za y el universo prescindiendo de Dios, cuando no negándolo 'abierta- 
mente. El hombre del Renacimiento se infatuó con una grandeza ima- 
ginaria. El espíritu de emancipación, de independencia, de rebeldía, se 
va acentuando cada vez más. Esta idea, vaga en sus comienzos, suma- 
mente difusa, semiinconsciente para la mayor parte de los renacentis- 
tas, es, sin embargo, la idea específica que caracteriza esta época. 

Citemos unas palabras de Hófíding: “No fué, pues, solamente el 
descubrimiento exterior de la literatura y del arte antiguo lo que de- 
terminó el Renacimiento en Italia. Esto último no hubiera sido, en fin 
de cuentas, más que un movimiento puramente científico, un proceso 
principalmente receptivo... Ánte todo, el descubrimiento práctico de la 
naturaleza humana abría para cada individuo un dominio, el más pró- 
ximo a sí mismo, en que se encontraba fácilmente la ocasión y el lugar 
¿E hacer experiencias, así como de emprender un trabajo de desarrollo. 
Lo que en la Edad Media no había hecho más que en potencia, bajo la 
forma de un misticismo religioso, fué continuado y libertado de todos 
sus estorbos y ataduras. Se siente que la libertad individual del alma es 
una realidad, y excita el interés por sí misma, independientemente de 
las cosas con que se relaciona. Esto era un descubrimiento de no menor 
importancia que el de un continente muevo, y de nuevos mundos cn los] 


espacios celestes (1). 


(1) Histoire de la Philosophie mode:ne, T. 1, pág, 16, 
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PRIMER FRUTO DEL HUMANISMO. 
LA REFORMA PROTESTANTE 
Justo es hacer notar que el Renacimiento italiano no llevó el “descu- 
brimiento del hombre” hasta sus últimas consecuencias. En Italia la pre- 
ponderancia de la Iglesia era todavía suficiente para poder atajar el 
mal. El Cristianismo estaba arraigado con bastante firmeza para poder 
resistir. Además la Contrarreforma, o mejor dicho, la verdadera Refor- 
ma, realizada por la Iglesia, pudo contener la corriente pagana ¡natura- 
lista. Pero no sucedió lo mismo en otros países ya de antiguo resfriados 
en la obediencia a Roma, con un contenido ancestral de hostilidad hacia 
el mundo latino, y con un espíritu cristiano mucho más debilitado. El 
movimiento humanista había cundido extraordinariamente en el Norte 
de Europa, y, unido a otra porción de causas religiosas, sociales y polf- 
ticas, determinó el estallido de la Reforma protestante, primer fruto di- 
recto y legítimo del humanismo. Exactamente ha escrito el autor antes 
citado: “La Reforma protestante tuvo el mérito de no contentarse con 
dejar a un lado la cuestión religiosa, sino de haberla atacado de frente, 
y de haber proclamado en el dominio religioso el mismo principio que 
el humanismo había emitido en otros. La Reforma protestante es la apli- 
cación de la idea del Renacimiento al dominio religioso”. (Obra citada, 
página 42.) : 
CONCLUSION 
En suma. El Renacimiento se caracteriza por la súbita aparición de 
una vida nueva, intensa, brillante y tumultuosa, que invade la Europa 
del siglo xv. Vida nueva, que se manifiesta con frescor y atolondra- 
miento de juventud, en las letras, en las artes y en las ciencias. Es un 
repentino despertar de los espíritus, fruto, por una parte, del desarrollo 
de las tendencias que existían, más o menos definidamente, en Europa 
desde el siglo x11, y cuyo estallido se debió al descubrimiento de las 
obras maestras de la Antigúedad, perdidas y casi olvidadas desde hacía 
diez siglos. 
Como toda etapa nueva, va marcada con el sello de la confusión y de 
una censurable reacción contra el pasado. Pero, en medio de sus muchos 
errores, es preciso reconocer que es una de las épocas más ricas y vigo- 


rosas del espíritu humano, si bien no con el mismo valor en todas sus 
manifestaciones. 


k 


En el aspecto puramente artístico, desarrollado principalmente por 
los pueblos meridionales, la grandeza del Renacimiento no ha sido toda- 
vía superada. Los nombres de Rafael, Miguel Angel, Leonardo de Vin- 
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ci—encarnación tal vez la más perfecta del Renacimiento—perduran to- 
davía como la cumbre más alta de la concepción y captación de la belle- 
za ideal. 

En su aspecto filosófico, los meridionales—fuera de la prolongación 
de la línea nominalista y de algunas tentativas aisladas de restauración 
de la escolástica—apenas supieron hacer más que reproducir o desarro- 
llar un conjunto de tendencias diversas, sin unidad, sin originalidad, sin 
coherencia, sin vigor. En este aspecto, la sensación que el Renacimien- 
to causa es de pobreza y de pedantería. Pero era el aspecto más peligro- 
so, que recogido y desarrollado por los pueblos septentrionales, no tar- 
dó en dar frutos bien abundantes. 

En el aspecto artístico y literario, es el Renacimiento un movimien- 
to que tenemos que mirar con simpatía y con gratitud. Las obras valio- 
sísimas que produjo son y serán siempre orgullo de la humanidad. Pero 
junto con esta resurrección se mezclaron desde el principio otros ele- 
mentos que, de un movimiento bueno e inocente que era, no tardaron 
en convertirlo en una revolución a fondo contra el cristianismo, reali- 
zada mediante la vuelta al ideal pagano, centrado y caracterizado por la 
exaltación de la naturaleza humana. 

Desde ahora, en todo el curso de la Filosofía moderna, veremos cómo 
se van desarrollando los gérmenes de independencia doctrinal sembra- 
dos por el Renacimiento. Cómo el principio de autonomia, de exaltación 
de la naturaleza humana, será el principio supremo que late en todas las 
manifestaciones de esa filosofía. Veremos dos líneas fundamentales, que 
comienzan a dividirse y a marchar en direcciones más divergentes cada 
vez. Una, la concepción medieval de la realidad, cristiana, teocéntrica, 
sobrenaturalista. Es el elemento sano del Renacimiento. Otra, la con- 
cepción homocéntrica, naturalista, pagana, cuyos primeros síntomas los 
hemos encontrado a principios del siglo xIV, y que se desarrolla amplia- 
mente a favor de la paganización de las costumbres y de la sociedad. Es 
el elemento del Renacimiento que desembocará inmediatamente en la Re- 
forma, y que se continuará a través de toda la filosofía anticristiana de 
cuatro siglos, para llegar finalmente en nuestros días a culminar en el 
Bolchevismo, que es su verdadero término final. 
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Problemas de vigencia que 


plantea el “Fuero del Trabajo» 


1. EL “FUERO DEL TRABAJO” NO ES UN DOCUMENTO 
MERAMENTE PROGRAMATICO 


El tono de propaganda dado al Fuero, junto a su redacción impera- 
tiva para el futuro, puede llevar a pensar que se trata de un documento 
sin eficacia inmediata, la que solamente adquirirá cuando en ulterior 
momento el legislador vuelva sobre las materias de que trata y legisle 
con un carácter más concreto y detallado y sobre todo en un tono que 
no dé lugar a dudas sobre su vigencia inmediata. 

Nuestra tradicional pereza jurídica nos llevaría seguramente a una 
postura como la que acabamos de exponer, porque elude responsabilida- 
des que, de otro modo, una aplicación impremeditada de principios con- 
tenidos en el Fuero pudiera acarrear; porque es fatigoso el trabajo de 
esclarecer cuáles preceptos de la legislación antigua quedan integramen- 
te vigentes, cuáles carecen de aplicación por imperativo de la nueva nor- 
ma y, por último, y esto es lo más difícil, cuáles sufren una transmuta- 
ción de substancia que, conservando su letra y una semejanza sumaria 
con el significado que tuvieron, adquieren un sentido a tono con los prin- 
cipios que la legislación del trabajo ha de tener. 3 

Contra estos criterios, que pueden encubrir malicia, pero que en la 
inmensa parte de los casos serán debidos a esa pereza tradicional que 
en el orden civil se legitima, en parte, por su carácter estable que re- 
pugna los cambios bruscos en exceso y prefiere las evoluciones de lar- 
go tracto, está el sentido ambicioso del Movimiento, que tiene prisa por 
llegar a la meta que se ha señalado. Nuestro Movimiento presume de 
ser noblemente revolucionario, y por ello sus disposiciones legales han 
de tener esa fuerza de obligar típica en el carácter expansivo de la obra 
de las revoluciones. 

Por eso nuestra posición al estudiar el Pes del Trabajo ha de ser 
considerarle, en principio, como aplicable inmediatamente y tratar siem- 
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pre de poner de relieve su fuerza de aplicación, y de esta manera unas 
veces hallaremos normas vigentes desde luego, otras que requerirán des- 
arrollos ulteriores y todas influyendo en el sentido total de la legisla- 
ción del trabajo. 

No creo, a pesar del tono en que se redacta el Fuero del T' rabajo, 
que se trate de un Decreto de carácter meramente programático sin 
ninguna trascendencia inmediata, sino, por el contrario, que se trata de 
una norma (decreto) emanada como las demás y que, como todas, goza 
de los caracteres de generalidad y obligatoriedad. 


2. RECUERDO DE LAS TESIS MANTENIDAS SOBRE VIGENCIA 
DE LOS PRECEPTOS CONSTITUCIONALES DE 1931 


Guardadas las distancias, diré que aquí se reproduce la misma cues- 
tión que hace unos años tanto agitó a los privatistas, cuando la Cons- 
titución de la República puso mano sobre muchas instituciones de De- 
recho civil, dándolas un contenido radicalmente distinto al que gozaban 
en la reglamentación del Código y se discutía el grado de su vigencia. 

Decimos que guardadas las distancias, porque entonces se trataba 
de normas constitucionales y ahora se trata de un Decreto. Y las nor- 
mas constitucionales en pocos ámbitos suelen tener una eficacia inme- 
diata, porque aun en el terreno estrictamente político muchas de sus dis- 
posiciones requieren normas complementarias para llevar a la práctica 
sus principios. Y en el orden civil, y concretamente en la Constitución 
de 1931, sólo había un precepto en el que estaban de acuerdo todos, en 
que había derogado el Código civil y sustituido sus disposiciones. El 
artículo 17 del Código, relativo a la condición de españoles, fué dero- 
gado por el 25 de la Constitución. (1). 

Entonces, y como se trataba de normas constitucionales y se vivía 
en momentos de intensa lucha política, los autores de Derecho privado, 
reconociendo que en general se produjeron dentro de la serenidad que 
caracteriza las producciones científicas, no pudieron substraerse del to- 
do a la sugestión de criterios de carácter político. Nada digamos de la 
propaganda de los partidos, los cuales si rozaban esta cuestión era pa- 
ra ponerse según sus convicciones al lado de los que defendían la vi- 


— __——— 


(1) Sin unanimidad entre los comentaristas, pero con un elenco de pareceres 
bastante extenso, se diputaba también derogatorio del derecho entonces vigente 
a la norma contenida en el párrafo 6, del artículo 43 de la Constitución, relati- 
vo a requisitos de la inscripción de los nacimientos en el Registro civil, 


400 PROBLEMAS DE VIGENCIA QUE PLANTEA EL FUERO DEL TRABAJO 


gencia inmediata o de los que preferían esperar la reglamentación por 
leyes particulares, con el secreto deseo de que nunca se dictasen. Los 
primeros tenían el vehemente deseo de realizar todos los principios que 
su fuerza parlamentaria consintió introducir en la Constitución. Tenían 
el temor de que, perdido el Poder, esas reformas no se realizarían nun- 
ca; por eso la prisa en legislar y lo abundante de la producción legís- 
lativa de la República. 

Ahora no puede haber criterios políticos dispares, y por eso no ha- 
brá discusiones con tal sabor en torno a la efectividad del Fuero del 
Trabajo. Todos tendrán que sentir, por lo menos, el mismo estímulo 
de realizar el programa que sintió el Frente Popular en sus etapas de 
Gobierno. Y que este estímulo existe lo habrán visto todos los que si- 
gan un poco la actividad del Ministerio de Organización y Acción Sin- 
dical. (2). 

Digamos también que lo hondo del problema en torno a la Constitu- 
ción se debía a la enorme trascendencia de la solución que se adoptara, 
porque si se admitía oficialmente la inmediata vigencia de las normas 
de la Constitución, ipso facto quedaba la familia convertida en un gui- 
ñapo al introducirse el divorcio vincular, la igualdad de sexos con la 
consiguiente desaparición de la autoridad marital y la equiparación de 
toda clase de hijos. Y sintiendo lo grave de tales consecuencias, no es 
de extrañar que muchos, aun sintiendo lo correcto de ciertas posturas 
doctrinales, temieran grandemente verlas adoptar por las fatales mo- 
dificaciones que implicaban. 

Este temor no existe con el Fuero del Trabajo, que, por el contra- 
rio, recoge el sentido tradicional del concepto familia y también del de 
propiedad. En un momento oportuno veremos lo profundo de la diver- 
gencia entre los conceptos del Fuero y los de las leyes civiles anterio- 
res, pero jamás se llega a la disgregación de ellos como en la Constitu- 
ción republicana. El individualismo del Código civil tendrá que palide- 
cer ante las nuevas orientaciones de tipo social, que eran precisamente 
aquellas por que clamaban reiteradas veces ilustres autores. (3). 

Hay también que poner de relieve una última diferencia entre la 
cuestión en torno a la Constitución y al Fuero del Trabajo. Esta es la 


(2) Citamos como disposiciones de este carácter, la que crea las Inspecciones 
regionales del Trabajo, de 19 marzo 1038, la que organiza las Centrales Nakio- 
nal-sindicalistas, que lleva fecha 21 abril 1938, y la que instaura la Magistratu- 
ra del Trabajo en 13 mayo 1038. 

(3) Comp. Valverde. Tratado de Derecho civil, cuarta edición, Valladolid, 
1935, tomo primero, pág. 53, 
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de que entonces se trataba de Derecho civil y ahora se trata fundamen- 


talmente de Derecho social. 


Cualquiera que conozca un poco la historia del Derecho privado 
sabe que las instituciones que a él pertenecen conservan a través de la 
historia una uniformidad constante y que sus cambios se desarrollan 
en largos períodos de tiempo, de siglos. Precisamente el gran valor que 
se atribuye al estudio del Derecho romano es que, comprendiendo un 
período de más de mil años, a través de esos largos siglos se puede se- 
guir perfectamente la evolución de las distintas instituciones y del De- 
recho privado en general. (4). 

De ahí la repugnancia de los escritores de Derecho civil en aplicar 
enseguida disposiciones que trastornaban por completo el sentido de 
las vigentes. 

Esa repugnancia no puede darse aquí, porque no estamos en el cam- 
po del Derecho civil, ni aun casi en el del Derecho privado; estamos 
dentro del Derecho social, desgajado del Derecho civil, con fuerte par- 
ticipación de preceptos que pertenecieron al administrativo y hasta con 
gotas de Derecho político. En el Derecho público no hay esa continui- 
dad y estabilidad características del privado; por el contrario, en él no 
es raro el proceder por saltos y pasar de un régimen a otro completa- 
mente distinto del anterior. Y en lo típicamente social esta nota de in- 
estabilidad, si bien no tan aguda como en Derecho político, también se 
da. Digamos únicamente que el Derecho social empezó con el siglo pa- 
sado y actualmente ha hecho ya un importantísimo recorrido. 

Guardadas las distancias, repito que es interesante reproducir aquí 
las más importantes de las opiniones mantenidas con motivo de la dis- 
cusión en torno a la vigencia inmediata o no de los preceptos constitu- 
cionales. Todas ellas serían aplicables al problema que plantea el Fuero 
y nos sirven de precedente y fundamento a la solución que hemos de 
propugnar. : 

Los comentaristas de la Constitución no tratan directamente de la 
cuestión que estamos desarrollando, pues Jiménez Asúa (5) sólo escri- 


(4) Comp. Girard. Manuel elementaire de droit romain, séptima edición. Pa- 


19. 1 ág. 6. 
; e Efocno histórico de la Constitución española. Madrid, 1932, págs 62 y 
siguientes : “hay preceptos que son meras afirmaciones, expresión de convenci- 
mientos, erunciación de programa u orientación futura, promesa de reforma, et- 
cétera.; pero también lo es que el momento actual se ha caracterizado por . la 
tendencia a sustituir las afirmaciones declamatorias por preceptos eficaces... 
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be unas afirmaciones de extraordinaria vaguedad, y Pérez Serrano (6) 
niega la aplicación de un precepto constitucional a un caso tan concre- 
to y de tan poca dificultad que ni aun por indicios se puede inferir 
el pensamiento de este erudito del Derecho político. 

De los que se ocuparon directamente del problema se pueden hacer 
tres grupos bien diferenciados y que iremos exponiendo, siguiendo un 
orden de mayor a menor en las repercusiones que creyeron había de te- 
ner la Constitución en el Derecho privado. 

Entre los que más hondas repercusiones de la Constitución en el 
Derecho privado vieron se cuenta De Buen (7), el que razonaba su Opi- 
nión de la siguiente manera: 

Primero se plantea el problema en estos términos ¿Deberán repu- 
tarse dichos preceptos como auténticas normas jurídicas o, por el con- 
trario, como simples enunciaciones programáticas, cuyos destinatarios 
son los futuros legisladores? Y continúa diciendo que no se sabe si pa- 
ra alcanzar virtualidad normativa necesiten desarrollarse en una ley, 
porque en una Constitución hay diferentes preceptos, algunos que sólo 
son meras afirmaciones, enunciación de programa u orientación futu- 
ra, pero muchas veces también preceptos eficaces garantidos contra el 
Poder ejecutivo y aun el judicial. Añadiendo luego textualmente: “Den- 
tro de la Constitución española, aquellos preceptos sobre Derecho pri- 
vado que están redactados en forma imperativa no aplazada ni condi- 
cionada deben reputarse vigentes de modo inmediato, aunque contradi- 
gan todo el sistema de nuestra legislación civil, que en lo que a ellos se 
oponga queda totalmente derogada” 

Los fundamentos que aduce para tan radical conclusión son tres, 
pero prescindimos de uno por tener poca importancia para la tesis que 
tratamos de desarrollar: Los otros dos eran: uno, la doctrina admitida 
generalmente sobre derogación de leyes, que no puede considerarse mo- 
dificada; otro, la razón de fondo de que aquellos preceptos que respon- 
den al nuevo sentido de justicia implantado por la Constitución no de- 
ben quedar subordinados a la pereza legislativa o al sentido tradicional 
de los Tribunales, que podrían hacerlos totalmente ineficaces. 

Comparte esta opinión de De Buen, Polo (8), quien no aporta, aun- 


(6) La Constitución española. Madrid, 1032, pág. 185, 
(7) Introducción..., págs. 226 y sigs. 


(8) El ejercicio del comercio por la mujer casada y el moderno derecho 
constitucional español, en la Revista de Derecho privado, año 1938, págs, 1 y sigs. 
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que otra cosa aparezca a primera vista, argumentos nuevos de carácter 
- decisivo para la opinión mantenida. 

En un segundo grupo encuadramos a Batlle Vázquez y a Castán. 

Batlle Vázquez (9), en un detenido estudio sobre la materia, par- 
tiendo de la base de que la Constitución es una ley que tiene vigencia, 
aun sin necesidad de que sus principios sean desarrollados por leyes 
especiales, distingue tres clases de repercusiones de la Constitución en 
las leyes civiles: Repercusión inmediata, en cuanto anula toda otra an- 
terior que se oponga; repercusión mediata es la que dispone la reali- 
zación de nueva ordenación de materias determinadas y, finalmente, 
repercusión lejana, que se refiere a ciertos aspectos, que ni deroga ni 
ordena nueva reglamentación, pero que por responder a un estado de 
derecho distinto del que se instaura han de sufrir una transformación 
en cuanto a su esencia o incluso desaparecer. 

Castán (10) viene a opinar lo propio, pero reprocha al anterior lo 
desmesurado del contenido de la primera categoría. Prácticamente, la 
opinión de Batlle significa una posición casi tan radical como la de De 
Buen. 

Y en el tercer grupo clasificamos la muy razonable opinión de Díaz 
Pastor (11). Este piensa que sólo cuando la Constitución contenga una 
norma muy concreta de Derecho privado que contradiga directamente 
preceptos del Código civil, cabrá hablar de derogación tácita. Pone por 
ejemplo el que redujera a ocho años el límite máximo del retracto con- 
vencional. De este orden sería el precepto contenido en el párrafo 5.” 
del artículo 43 de la Constitución, sobre requisitos de las inscripciones 
en el Registro civil. 

Contra la derogación inmediata de los preceptos de Derecho priva- 
do por la Constitución, se alza el argumento de innegable fuerza del co- 


(9) Repercusiones de la Constitución en el Derecho privado. Madrid, 1933. 


(10) Nota bibliográfica a la obra de Batlle Vázquez, publicada en la Revis- 
ta de Derecho privado, págs. 189 y sigs. de 1933. La opinión de Castan la resu- 
me el siguiente párrato: “Sólo cuando se trate de preceptos constitucionales muy 
concretos y terminantes, que encierren una norma de Derecho privado, se habrá 
de entender derogada directa e inmediatamente la ley civil que sea contraria. — 
Cuando lo que la Constitución establezca sea, no una norma, es decir, una regula- 
ción completa e imperativa de una naturaleza de hecho, sino un principio jurídico, 
como el de la igualdad ante la ley y proscripción die privilegios que proclaman 
los arts. 2. y 25, o el de igualdad de los sexos en el matrimonio, que precoomi- 
za el 43, hay que esperar a que una ley civil complementaría lo traduzca en pre- 
ceptos concretos, obligatorios para los particulares. : ] SS 

(11) La familia y los hijos habidos fuera de matrimonto, según la sti- 


tución, en la Revista de Derecho privado, 1933, págs. 185 y Si8s. 
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mercio jurídico. No es posible sustituir el Derecho de familia del Có- 
digo por un solo artículo de la Constitución. El artículo 43 no resuelve 
los infinitos problemas que a diario plantea la práctica del Derecho. Y 
añade luego: 

“No quiere esto decir que los preceptos constitucionales carezcan de 
todo valor en el Derecho positivo actual. En todo caso, los principios 
que contienen son la expresión de un sistema que, a partir de la vigen- 
cia de la Constitución, ha de inspirar la totalidad del orden jurídico 
nacional. Sirven como base del criterio interpretativo en la aplicación 
de las ramas particulares del Derecho; los preceptos del Código civil 
sufren una verdadera transubstanciación, en cuanto quedan impregna- 
dos del nuevo sentido social y jurídico que se desprenden de los prin- 
cipios constitucionales. Sirven igualmente aquéllos de criterio para lle- 
nar las lagunas del Derecho positivo. Pueden significar, a mi juicio, 
una rectificación de la jurisprudencia o una práctica judicial o notarial. 

” Hay que tener además en cuenta que la interpretación de los tex- 
tos legales en un período de transición como el actual, no puede ser ri- 
gurosamente dogmática y ha de favorecer en lo posible la adaptación 
del nuevo Derecho en consonancia con los principios constitucionales.” 

Hemos citado esta última opinión con la extensión que lo hacemos, 
por tener sus desenvolvimientos un gran parecido con los que hemos 
de exponer sobre el grado de vigencia del Fuero. 


3. EL VALOR NORMATIVO DE LA CARTA DEL LAVORO 
Y EL FUERO DEL TRABAJO 


Viniendo ya a la cuestión concreta de la vigencia del Fuero del Tra- 
bajo, no podemos menos de citar el estado de la doctrina italiana en 
orden a la vigencia o incluso al carácter o no de norma de la Carta del 
lavoro italiana. Y nos referimos a ella, porque en su tono, y mucho más 
en su formación, hay fuertes parecidos entre ambos documentos legales. 

Por la importancia de su contenido la Carta del lavoro, discutida 
en sesión del 21 de abril de 1927 por el Gran Consejo Fascista en mb- 
mento en que aún no era órgano constitucional del Estado italiano, es 
la norma fundamental del Derecho sindical y corporativo. Pero jurídi- 
camente tratábase de un documento que emanaba del Partido y por tan- 
to carecía de validez formal en cuanto ley, a pesar de haber sido pu- 
blicada en la Gaceta Oficial del Reino, de 3o de abril de 1927. 

Se trató de darla eficacia real en la vida jurídica y se recurrió por 
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S. Romano (12) a decir que se trataba de normas jurídicas internas del 
Partido (nacional fascista), pero que son un presupuesto de normas ju- 
rídicas estatales. Mas contra esto se objetó que el documento, si bien 
emana del Partido, se dirige a toda la nación. 

Otros dijeron que era verdadera fuente del Derecho y se ampara- 
ron en los principios generales, en la equidad, en los usos o en la prác- 
tica constante de los contratos colectivos. Pero se observa que los prin- 
cipios generales se deducen por sucesivas generalizaciones de la ley mis- 
ma, de cuya interpretación se trata, no de elementos anteriores a dicha 
ley. La equidad sólo rige cuando la misma ley ordena su aplicación, pe- 
ro no es por sí misma fuente de Derecho. 

Por lo que al uso se refiere, diremos que es él, una vez formadp, 
la fuente del Derecho, no la Carta del lavoro, por mucha que sea la fi- 
delidad de la reproducción de ésta. Y el mismo argumento hay que man- 
tener en cuanto a los contratos colectivos. 

Algunos (13). han acudido al método de interpretación histórico evo- 
lutivo, pretendiendo interpretar las normas anteriores con un criterio 
en consonancia con las disposiciones de la Carta del lavoro. Pero, natu- 
ralmente, esto sólo sirve para aquellos preceptos que se presten a un 
doble sentido, y que uno de ellos sea el de las disposiciones de la Carta 
del lavoro. En cambio ésta no puede adquirir vigor con una pretendida 
interpretación tendente a colmar las lagunas que existen entre los Cuer- 
pos legales anteriores. 

Pero la opinión más bien fundada es la que mantiene Barassi (14), 
quien afirma que si hubiera que guiarse sólo por la importancia intrín- 
seca del contenido, la Carta del lavoro sería la primera fuente del De- 
recho sindical y corporativo. Pero esta Carta del lavoro, desde un pun- 
to de vista jurídico, es sólo un documento esencial de carácter prpgra- 
mático, conteniendo principios ya actuados en la reglamentación de los 
contratos colectivos o bases de orientación para futuras realizaciones. 

Por eso la Carta del lavoro no es fuente del Derecho. Trátase de un 
documento moral de altísimo valor y es la vía señalada al legislador y 
a los Sindicatos, que estipulan contratos colectivos, inspiradora del Juez 
que vacile entre Jo antiguo y lo nuevo. Y si la situación a decidir tiene 


(12) Corso di diritto amministrativo. Padova, 1930, pág. SD 

(13) Comp. Russo. La carta del lavoro é le fonte del diritto, publicado en la 
Revista 11 Diritto del lavoro, 1930, R ds 

(14) Diritto sindacale é corporativo, 2,2 edición, Milán, 1934, págs. 106 y 


siguientes. 
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carácter contractual, los principios de equidad de que habla el artícu- 
lo 1.124 del Código civil italiano serán los mismos de la Carta del 
lavoro. 

La Ley de 13 de diciembre de 1928 sólo autoriza al Gobierno a j¿r 
traduciendo en leyes los principios de la Carta del lavoro. Por eso de 
la citada Ley no se puede inferir el carácter normativo o no de la Car- 
ta. Con esa Ley se resuelve definitivamente de modo oficial el carácter 
programático de la Carta del lavoro. 

Por todo lo cual, a nuestro juicio, la verdadera naturaleza jurídica 
de la Carta del lavoro es la de ser un acto político fundamental del 
régimen fascista, y por eso es de mucha mayor importancia que cual- 
quier acto jurídico. 

Ya conocemos la manera de formarse el Fuero; redactado un ante- 
proyecto por alguna Comisión de técnicos, se elevó al Consejo de M- 
nistros (15), quien lo aprobó y acordó remitirlo a deliberación del Con- 
sejo Nacional de Falange Española Tradicionalista y de las Jons, quien 
en una sesión (16) lo discutió y aprobó. Después, el Jefe del Estado lo 
publicó como Decreto. 


Vemos que en ese proceso hay una mezcla de elementos del Movi- 
miento y del Estado. Del Movimiento, en la discusión por el Consejo 
Nacional de F. E. T. y de las Jons y en su promulgación por el Cau- 
dillo. Del Estado, en la formación del anteproyecto, en la discusión por 
el Consejo de Ministros y en la promulgación por el Jefe del Estado. 
Para ver cuál de los dos elementos predomina, es preciso analizar el 
sentido de la promulgación. 


No creo que se trate de una promulgación hecha por el Generalísi- 
mo en cuanto Caudillo del Movimiento, porque en todo momento, has- 
ta en designaciones para cargos de régimen internor del Movimiento, 
se ha servido de sus prerrogativas de Jefe del Estado, depositario de 
todo el Poder legislativo. Ya el nombramiento del primer Secretaria- 
do político (de F. E. T.) (17) y la destitución de uno de sus primeros 
miembros (18) y muchas disposiciones más que podríamos citar, Han 
revestido la forma de Decretos y han tenido publicación en el “Boletín 


(15) Los días 8, 16 y 22 de febrero. 


(16) El día 7 de marzo, en Burgos, nombrando de su seno una ponencia, que 
Se reunió el 8 de marzo, para estudiar las enmiendas formuladas en el Consejo. 


(17) Decreto de 22 abril 1037. 
(18) Decreto de 11 mayo 1937. 
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Oficial del Estado”. Por eso ahora, al promulgar el Fuero del Traba- 
jo, de tan honda trascendencia social y política, ha adoptado la figura 
de Decreto y hecho uso, por tanto, del Pader legislativo que encarna 
en él, 

Ya vimos el significado que había que dar al hecho de que el Fue- 
ro del Trabajo no lleve refrendo ministerial. A nuestro juicio tiene un 
valor simbólico, que revela que el Generalísimo, siempre el primero en 
la guerra, no quiere dejar de tener el mismo puesto en la paz. 

Además, por la trascendencia del documento, que afecta a la mis- 
ma estructura del Estado, tenía que ir o refrendado por todos los Mi- 
nistros del Consejo o, como ha resultado en definitiva, solamente por 
el Jefe del Estado. Por lo que se refiere a su validez intrínseca, el do- 
cumento la hubiera tenido igual que hoy la tiene si hubiera sido refren- 
dado por el Consejo en pleno. 

Además, la paridad política no existe entre el régimen italiano y el 
español. En el régimen italiano continúa en vigor la Constitución Al- 
bertina de 1848; mas como se trataba de un documento del puro estilo 
liberal, el fascismo, respetando su vigencia, le fué uniendo leyes cons- 
titucionales, de las que las más interesantes para nuestro objeto son la 
de 24 de diciembre de 1925 y la de 20 de diciembre de 1929, sobre ca- 
rácter de órgano constitucional del Gran Consejo Fascista. Esta última 
es posterior a la formación de la Carta del lavoro y, por tanto, el Gran 
Consejo Fascista, por mucha que fuera su autoridad, no podía impri- 
mir un carácter de norma legal a la Carta del lavoro. La Ley de 24 de 
diciembre de 1925 sobre creación de la figura del Jefe del Gobierno 
como órgano constitucional, otorga facultades amplísimas, extraordina- 
rias, pero no llega a privar a la Corona de su prerrogativa de promul- 
- gar las leyes. Por tanto, aun cuando en la publicación de la Carta in- 
terviniera el Jefe del Gobierno, éste por sí solo no puede dar carácter 
de obligatoriedad a normas de él sólo emanadas. 

Bien distinto es el cuadro que se nos ofrece en el actual régimen 
español. Aquí hubo una primera época en que, al menos formalmente, 
se podía mantener la vigencia de la Constitución de 1931; pero la crea- 
ción de la figura de Jefe del Gobierno del Estado (19) destruyó su vi- 
gencia política. Más tarde, el Decreto de 4 de agosto de 1937 contiene 
en algunos artículos (20) disposiciones que autorizan a pensar que el 


10) Decreto de 29 septiembre 1936. . 
ps Art, 1. Falange Española Tradicionalista y de las Jons es el Moyi- 
miento militante inspirador y base del Estado español... Falange Española Tra- 
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Consejo Nacional de Falange Española Tradicionalista y de las Jons 
es un órgano del Estado, y que cuando actúa sobre temas de la compe- 
tencia de éste, lo que pudiera aparecer opinión poco fundada, se con- 
vierte en fuerte convicción. 

Queda, pues, bien patente que resultan inaplicables al Fuero del 
Trabajo todas las teorías que pretendieron dar vigor de ley a la Carta 
del lavoro. Solamente puede predicarse también del Fuero aquella opi- 
nión que hacía de la Carta del lavoro acto político fundamental del 
régimen. El Fuero lo es y ya quedó puesto de relieve al entresacar de 
él los preceptos de sabor coonstitucional. 


4 EXAMEN GRAMATICAL DEL FUERO DEL TRABAJO 


Ya veíamos en páginas anteriores la forma de estar redactado el 
Fuero; por lo general predominan las oraciones cuyo verbo va puesto 
en futuro imperfecto, y esto, desde luego a un examen superficial, pa- 
rece indicar que se trata de preceptos sin contenido, de tipo programá- 
tico, dirigidos al legislador, a quien, como dice Kelsen (21), nadie pue- 
de obligar a legislar, y por eso carecerían de vigor hasta que el legis- 
lador volviera sobre ellos y dictara normas más concretas y directas. 
Pero si se toma el trabajo de examinar más detenidamente el Fuero 
del Trabajo en su redacción gramatical, se pueden observar tres gran- 
des grupos de disposiciones: uno de ellos que va redactado en presen- 
te de indicativo y que, por tanto, parece indicar, sin género de duda, 
que se trata de principios de efectividad inmediata; otro, que es el de 


dicionalista y de las Jons es la disciplina por la que el pueblo unido y en orden 
asciende al Estado y el Estado infunde al pueblo las virtudes de Servicio, Her- 
mandad y Jerarquía. 

Art. 39. Ningún Consejero podrá ser detenido sino por orden del Jefe Na- 
cional del Movimiento, a no ser en flagrante delito, comunicando inmediatamen- 
te la detención al Jefe, 

Art. 41. Al Consejo Nacional de Falange Española Tradicionalista y de las 
Jons corresponode decidir : 

2.2 Las listas primordiales de la estructura del Estado. 

3. Las normas de ordenación sindical, 

4.2 Todas las grandes cuestiones nacionales que le someta el Jefe del Mo- 
vimiento, 

5.2 Las grandes cuestiones de orden internacional. 

Art. 45, El Caudillo designará libremente al Secretario general, cuyos de- 
beres y atribuciones son: 


7.2 Servir de enlace entre el Movimiento y el Estado, participando en las 
tareas del Gobierno. 


(21) Cfr, La garantie jurisdictionelle de la Constitution (La rd constitu- 
tionelle), en Revue du droit public. 1938, pág. 206. 
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mayor extensión, que lleva el verbo en tiempo de futuro imperfecto de 
indicativo, y, finalmente, un tercer grupo, más reducido que los ante- 
riores, en cuyas disposiciones se puede ver, expresis verbis, que se tra- 
ta de preceptos o mandatos dirigidos al legislador. (22). 

El segundo grupo, el más numeroso, puede a su vez, siempre que 
10 se ponga mucho rigor en aquilatar la diferencia, dividirse en precep- 
tos en los que el futuro imperfecto de indicativo tiene un valor equi- 
valente al presente del tiempo de obligación, de abolengo latino (que se 
aplica en XI. 3.), los cuales por este medio adquieren una cierta efec- 
tividad inmediata. Hay otros preceptos dentro de ese grupo en que pre- 
domina el carácter de futuridad; se trata de verdaderos proyectos que 
se propone realizar cuando el legislador tenga tiempo de volver sobre 
ello. 

Así, pues, desde un punto de vista de interpretación gramatical, en- 
contramos toda una numerosa serie de preceptos del Fuero que tienen 
una vigencia efectiva, y por otra parte una nueva serie en los que se 
impone al legislador futuro obligación de dictar leyes en el sentido del 
Fuero y que por tanto tienen efectividad nula, porque no hav sanción 
eficaz contra la pasividad del legislador, quien puede de ese modo cons- 
cientemente retardar la implantación de reformas y hasta no adoptar- 
las nunca. 

La actividad actual del Ministerio viene a darnos también razón en 
cuanto a la efectividad de los principios contenidos en el Fuero del Tra- 
bajo, puesto que en disposiciones en las que el examen gramatical acon- 
seja tratarlas como directamente aplicables, las ha puesto en vigor 
desde luego y no con declaraciones expresas al efecto, sino incidental- 
mente y dándolo por sabido. Nos referimos al principio que se refiere 


22) Preceptos en presente: : 

; E E apt 3; 4; rd od 8: VI, 1,051: ul, 6; Xill, 1; 
XIL 3; XI1, 3; XII, 5; XIII, VAIO PGR 

Preceptos en futuro imperfecto: a 

a ue puede convertirse en tiempo de obligacion: 

TE ES AOL LEMA TIE 2D 4; HI, ATEOS ALL 
V, 2; VII, 2; VIT, 3; VIIL 4; IM. 11M. 21 X, 15XL 2; XL, 4; XL 5; 
ME 25 XIIL, 47 XUL; XII, 6; XITI, 7; XIV, 1. El precepto contenido en 
XI, 3, ya va puesto en forma de obligación (haber de). 

b) Proyectos para el futuro: P 

4d 6; 1L, A o DW E ARA VTL ua 2%, 240053 

Preceptos dirigidos al legislador: 

IL, 3; V, 1; XI, 2; XIII, 2; XIII, 9. . 

Hay algunos artículos que figuran encasillados en dos lugares diferentes, 
pero es porque, compuestos de varias frases separadas por puntos seguidos, cada 


una de ellas tiene redacción diferente. 
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a descanso retribuido en las fiestas religiosas tradicionales y en las civi- 
les declaradas como tales (23). No necesitamos más que referirnos a 
alguna vez que se aplicó la disposición y en ella, junto a horario de 
opertura y cierre de establecimientos y otras disposiciones relativas a 
lo mismo, se encuentra la referente a abono de jornales. (24). 

Además, y con ello cerramos este recorrido de razones en pro de 
la vigencia del Fuero, tenemos que tener en cuenta que muchas de las 
disposiciones de este Cuerpo legal se encontraban ya en vigor en pre- 
ceptos antiguos y reciben de esta manera una confirmación en su vi- 
gencia, 

Por todo lo cual, y por la razón política a que antes aludimos, man- 
tenemos la afirmación de principio de que el Fuero está hecho para 
gobernar el mundo de la producción y del trabajo, y que examinando 
las posibilidades de realización de cada precepto habrá que encuadrarle 
en un grupo distinto. 


s, LAS NORMAS DEL FUERO DEL TRABAJO, SEGUN SU GRADO 
DE EFECTIVIDAD 


Distingo cinco grupos de normas, que enunciados de mayor a me- 
nor vigencia son: 

1.2 Normas que entran desde luego en vigor. En ellas incluyo te- 
das aquellas que tienen una posibilidad de aplicación inmediata, sin ne- 
cesidad de aditamento alguno o desenvolvimiento reglamentario ulterior. 

2.” Normas que refuerzan otras ya existentes y que gozan así, ade- 
más de su propia virtualidad, de la nueva que infunden a otras del or- 
denamiento jurídico anterior, que continúa vigente. 

3. Normas que necesitarán leves desarrollos para llegar a tener 
una eficacia real. 

4.” Normas que sólo influenciarán a las anteriores. Recog=mos 
aquí la opinión que exponíamos acerca de la vigencia de los preceptos 
constitucionales, los cuales deciamos que operaban una transubstancia- 
ción de los principios en que se basaba toda la legislación civil. que así 
resultaban impregnados del espíritu de las nuevas disposiciones. 

6. Normas de carácter programático en un sentido más estricto. 

Haremos ahora una exposición algo detallada, aun cuando sumaria, 


(23) 15, 3, 


(24) Comp. la Orden del Ministerio del Interior, declarando feriado Í 
de Corpus de 1938, dictada el 14 junio 1938. q, a 
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de las disposiciones del Fuero, según la distribución que acabamos de 
exponer : 

1." Normas que entran desde luego en vigor. La de descansu re- 
tribuído en las fiestas religiosas, tradicionales y en las declaradas fies- 
tas nacionales (II, 3). Incluímos aquí esta disposición porque es «le las 
de más sencilla aplicación, sin tener en cuenta que por su redacción, 
dirigida al futuro legislador, pudiera parecer tener su lugar adecuado 
en el quinto grupo de normas. Refuerza nuestra opinión el hecho de 
que ya está en vigor, sin necesidad de nuevas declaraciones legales. 

Junto a esta disposición citamos además: 

La que establece una jerarquía de valores en la Empresa, subordi- 
nando los de carácter instrumental a los de categoría humana y ambos 
al bien común (VIII, 2); la que impone responsabilidad ante el Estads 
del Jefe de empresa, por la dirección de ésta (VIII, 3); la que gobier- 
na el reparto de beneficios (VIII, 4), que debe exigirse en todo caso, 
pero que encuentra una más fácil fiscalización con referencia a aque- 
llas sociedades y entidades que tienen obligación de publicar sus ba- 
lances; las que prohiben las huelgas, cierres y sabotajes (XI, 2 y 3); la 
que define y precisa las funciones de los Sindicatos verticales (XII, 3); 
la que consigna los derechos de los elementos productores que ayuden 
a la reconstrucción nacional (XV, 1, 3.%) y, finalmente, la que recono- 
ce los derechos de los combatientes (XVI, 1). 

2. Normas que refuerzan otras ya existentes. El Derecho social 
había adquirido tal volumen y desarrollo, que muchas de las disposi- 
ciones que contiene el Fuero estaban ya en nuestro Derecho anterior. 
Todo lo relativo a limitación de la jornada, a protección legal de mu- 
jeres y niños, de acceso a la propiedad y tantas otras disposiciones más 
del Fuero del Trabajo, pueden entroncarse con normas legales del De- 
recho anterior. ! 

En este Derecho anterior hay que distinguir entre disposiciones 
constitucionales y todo el resto del ordenamiento jurídico anterior. Las 
disposiciones constitucionales en materia de Derecho del trabajo conte- 
nían bastantes innovaciones que vuelven a aparecer en el Fuero del 
Trabajo; claro está que no nos referimos a éstas porque no tuvieron 


“realización práctica alguna en el período de vigencia de la Constitu- 


ción y sólo fueron enunciaciones de programa que, aun cuando consti- 
tucionales, carecieron de efectividad. Nos referimos, en cambio, a todo 
el Derecho social, no constitucional, vigente en el momento de ¡ubli- 


earse el Fuero. 
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3. Normas que necesitarán leves desarrollos. La relativa a la in- 
formación del personal respecto de la marcha de la producción (11, 7); 
la instauración de la Magistratura del Trabajo (VII, 1); la que hace 
de la honorabilidad y confianza, basadas en la competencia y en el tra- 
bajo, garantías eficaces para la concesión de créditos (IX, 2). 

En prueba de lo justificado de la categoría que estamos d*sarrollan- 
do, citamos el Decreto que estableció la Magistratura del Trabajo (25). 
No pueden ser más leves los desarrollos que da esa disposición al pre- 
cepto del Fuero creador de semejante institución. No necesitaran des- 
envolvimientos más extensos los otros párrafos citados, aun cuande en 
ellos será necesario usar decididamente, para llevarlos a la prártice, del 
aparato coactivo del Estado. 

4. Normas que sólo inffluenciarán las anteriores. Hay en el Fue- 
ro muchas normas que tienen el carácter de principios, sin trescenden- 
cia inmediata alguna, pero que no deben permanecer desprovistos de 
eficacia. Esta es la labor más útil y en la que más éxitos puede alcan- 
zar el comentarista del Fuero o el Magistrado del Trabajo que inter- 
pretan o aplican sus disposiciones. Trátase de bordar sobre el cañama- 
zo de una legislación de sentido liberal o de lucha de clases, las filigra- 
nas de tan diversos colores que contiene la nueva disposición legal. 

Aquí sí que se puede recurrir a la doctrina del método histórico 
evolutivo, y todas las disposiciones que sean susceptibles de une inter- 
pretación consonante con el tono del Fuero deben ser explicadas en es- 
te sentido, aun cuando la intención del legislador que la dictó o el sig- 
nificado dado a las mismas por los comentaristas autorizados sea di- 
verso del nuevo o aun hasta contradictorio. 

De esta manera sí que el Derecho anterior, la ley de contrato «e tra- 
bajo (26), tiene que aparecer transubstanciada; como que se dictó por 
un ministro socialista, con criterio marxista de lucha de clases, y por 
una ironía del destino tiene que presidir con un nuevo significalo, ra- 
dicalmente distinto del que tuvo, el desarrollo de la relación jurídica de 
trabajo individual. La habilidad estará, por tanto, en respetar lo más 
posible los preceptos de la ley (o del Derecho anterior), convertidos a 


(25) Firmado el 13 mayo 1938, no apareció en el Boletín Oficial hasta el 
3 de junio del mismo año, No puede ser más breve este Decreto, que, Sin em- 
bargo, tiene una grar trascendencia para la nueva ordenación del mundo del tra- 
bajo. ¡Como que por él desaparecen los orgamismos llamados Jurados mixtos y 
a industriales, que tan importante funciór desempeñaron en el período 
anterior : ' 


(26) Ley de 21 noviembre 1031. 
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un espíritu que valora en su justo término lo nacional y sólo por exccp- 
ción, y cuando todos los esfuerzos hayan resultado inútiles, declarar 
inaplicables por derogación las normas que no pueden sufrir esa mu- 
tación de esencia. 

Entre los principios que influyen en todo el Derecho anterior, dán- 
dole un nuevo sentido, citamos el que resalta la nota humanitaria de la 
relación jurídica del trabajo, entrevista por el Fuero, y que se halla di- 
fundido en muchos preceptos de él; el que en la misma forma pone en 
su lugar el valor que hay que conceder al interés nacional; el nuevo 
concepto de capital (VIII, 1); el que pone la iniciativa privada a la base 
de la prosperidad económica de la Nación (XI, 6), y, finalmente, los 
nuevos conceptos de propiedad y familia, que si se encuentran en todo 
el Fuero, tienen también una sede particular dentro del mismo en el 
apartado XII. 

La vastedad de la tarea que puede acometer el tratadista que es- 
criba en lo sucesivo sobre Derecho social, es bien notoria. Tiene que 
someter a revisión y enfocar con mueva luz todo el ordenamiento ju- 
rídico que sigue vigente, para amoldarle a los nuevos imperativos. 

5. Normas de carácter programático, en su más estricto sentido. 
Es decir, que se trata aquí de proyectos; el legislador echó a volar la 
imaginación, y unas veces en tono bastante concreto y otras com las im- 
precisiones y vaguedades que toleran los propósitos de lejanas activi- 
dades, nos habla de muchas cosas que irán teniendo en su día aplica- 
ción, cuando volviendo de nuevo sobre ellas, las dote de una regismen- 
tación más precisa y directa. Hasta entonces su eficacia es poco menos 
que nula; puede marcar una orientación a las autoridades guhernativas 
o administrativas, por ejemplo, en cuanto que en sus esferas respectivas 
pueden proteger al artesanado. Pueden servir como principios de Dere- 
cho en rarísimos casos para marcar una pauta a la Magistratura del 
Trabajo en casos dudosos, por ejemplo, pensando en que el legislador 
favorece la pequeña propiedad y la creación de pequeños propietarios. 

No vamos a citar todas las disposiciones que de este carácter se en- 
cuentran en el Fuero, pero sí enumeraremos unas pocas a guisa 
de ejemplo. 

La norma que habla de crear las instituciones necesarias para el em- 
pleo de las horas y ratos libres de los trabajadores (II, 6); las que fo- 
mentan el artesanado agrícola, industrial y pesquero (IV, 1, V, 6, VL 1D); 
la que se refiere a la disciplina y revalorización de los precios de los 
productos agrícolas, con el fin de mejorar los jornales en el cam- 
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po (V,3); la que enumera muchas formas de seguros sociales (X, 2); 
la referente a protección del trabajo nacional dentro del territorio y pro- 
pósitos de realizar una política internacional de protección del trabajo 
español en el extranjero (XIV, 1), y otras muchas más que no citanios 
en esta breve relación. 


6, VIGENCIA DEL DERECHO ANTERIOR 


Nos toca ahora exponer una serie de ordenadas consideraciones que 
nos lleven directamente a la conclusión de que, en general, el Derecho 
anterior al Fuero del Trabajo queda vigente, y que irá siendo derugado 
o sustituido paulatinamente a medida que el legislador vaya elaborando 
el nuevo Derecho social. 

Es notorio que el Fuero, a pesar de la amplitud de materias que 
abarca, o quizá motivado por esto mismo, no pueda tener virtualidad 
por sí solo para sustituir todo el Derecho anterior. La brevedad del 
Fuero, unida a la diversidad de materias que toca, hace que sus dis- 
posiciones tengan que ser a veces simples enumeraciones de materizs 
y en otras ocasiones reglas tan concisas que carecen de capacidad sufi- 
ciente para reglamentar instituciones enteras. Ejemplo de lo primero lo 
tenemos en aquel arículo (X, 2) que enumera los seguros sociales que 
se implantarán o incrementarán. Ejemplo de lo segundo podemos ver- 
lo en la disposición que se refiere al subsidio familiar (ITI, 2). Ni uno 
ni otro de los preceptos tiene la concreción suficiente para preteuder 
por sí solo gobernar toda la vastísima institución de los seguros socia- 
les o la más sencilla, pero no exenta de dificultades, del subsidic fa- 
miliar. 

Compárese el tamaño de cualquier edición del Fuero del Trabajo 
con el que tienen los tratados de Derecho Social de García Oviedo (27) 
o de Martín Granizo y González Rothvos (28), y se puede dar una vi- 
sión aproximada de volumen adquirido por el Derecho social y cómo 
es imposible que las breves líneas del Fuero del Trabajo pongan fuera 
de combate todo el ordenamiento anterior. 

Mas el Fuero contiene algunas reglas que tienen eficacia derogato- 
ria por sí solas del Derecho anterior contrario. Se aplica aquí el prin- 


(27) Tratado elemental de Derecho social, Madrid, 1934. De cerca de 800 
páginas, 


(28) Derecho social, Tercera edición. Madrid, 1935, que tiene más de $00 
páginas, 
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cipio conocido de que la ley posterior deroga la anterior contradictoria. 
Son muy pocas, pero no dejan de tener un gran interés; desde luego 
pertenecen todas ellas al grupo de las inmediatamente aplicables; pero 
no son todas las del grupo, porque dentro de éste hay disposiciones que 
traen novedades, pero que no rozan normas del Derecho anterior. 

Las disposiciones que se referían a derecho de huelga y su corre- 
lativo derecho de cierre (29) (o como se venía diciendo lock out), evi- 
dentemente que quedan derogadas integramente por el Fuero del Tra- 
bajo. 

Toda la reglamentación y principios de libertad de sindicación (30), 
que eran una de las piedras sillares del régimen desaparecido con el Mo- 
vimiento, pierden su vigor ante las nuevas reglas que ordenan todos los 
elementos que intervienen en la producción por Sindicatos verticales. 

Hasta aquí estos dos casos que citamos no ofrecen dificultad y cree- 
mos será admitida la tesis que sostenemos; pero vamos a añadir otrus 
dos más, en los que, desde luego, no habrá unanimidad. 

Me refiero a toda la legislación civil de sociedades y mercanti: de 
compañías, en orden a dos puntos concretos: órganos de dirección de 
tales personas jurídicas y modo de repartir los beneficios que se hayan 
obtenido. Porque el Fuero del Trabajo crea la nueva figura del Jefe 
de empresa, que responde de la dirección de ésta ante el Estado; y sien- 
do el precedente de esta figura nueva, que aparece ahora, el Betriebs- 
fúhrer de la ley alemana, que en aquel país actúa como amo absoluto 
del negocio, parece que debe injertarse en los preceptos civiles y mer- 
cantiles esa nueva figura, menos coartada que las clásicas de los ge- 
rentes, porque también se la impone una nueva responsabilidad: la que 
tiene que prestar ante el Estado. 

Lo que se refiere al reparto de beneficios es algo más claro que lo 
anterior, porque no hay más que añadir o sustituir lisa y llanamente 
los preceptos correspondientes de los Códigos civil y de comercio por 
el artículo 4 del apartado VIII, que contiene un orden claro de aplica- 
ción de los beneficios obtenidos (31). 


(29) Ley de huelgas de 27 abril 1909, que también se refiere al ciorre e 
lock-out. 

(30) Ley de asociaciones de 8 abril 1932, > 

(31) Artículos 1.689 y 1.690 del Código civil, 140 del Código de comercio, 
Habrá veces en que la reforma no consista én sustituirse el Fuero del trabajo 


a los preceptos citados, sino sencillamenté en completar sus disposiciones cola lo 
preceptuado por él. 
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Lo que ahora decimos es lógica consecuencia de la clasificación de 
normas del Fuero en cinco grupos, atendiendo al grado de vigencia que 
las otorgábamos. Si incluíamos en el primer grupo preceptos que habían 
de ser aplicables desde luego, era porque entendíamos que quedaban 
sin vigor las disposiciones anteriores que fuesen contrarias. 

En cambio de esto hay muchas otras normas del Fuero del Traba- 
jo que se refieren a instituciones que ya estaban en vigor y que goza» 
ban de reglamentación adecuada en el Derecho anterior. Estas no plan- 
tean ningún problema, porque reciben nueva savia y vigor de las pro- 
pias reglas del Fuero que a ellas hacen referencia; y si antes tenían un 
título para estimarse vigentes y con fuerza de obligar, ahora redoblan 
su posición con la confirmación, por el Fuero del Trabajo, de las insti- 
tuciones que regían. 

Si se repasa detenidamente todo el contenido del Fuero, se observa 
que en ninguna parte de él, ni siquiera en el Preámbulo, se encuentra 
disposición o alusión a dejar sin vigencia el Derecho anterior, y apli- 
cando la doctrina corriente en materia de derogación de leyes, las que 
no contienen cláusula derogatoria del Derecho anterior sólo gozan de 
este efecto en cuanto a las disposiciones que directamente se oponen a 
la nueva legislación, por virtud del principio de que la ley posterior 
contradictoria deroga la anterior. 

Como la vida no se para nunca, y tampoco pasa por estas vicisitu- 
des la jurídica, si tomamos en consideración la enorme complejidad de 
la legislación social y del mundo que impera, so pena de provocar una 
verdadera anarquía jurídica en este orden, no hay más remedio que con- 
siderar subsistente la legislación anterior, no derogada directamente por 
el Fuero o por disposiciones complementarias que se fueran dictando. 
La opinión contraria dejaría sin solución infinitos problemas, privaría 
del amparo que la ley discierne a muchas situaciones legítimamente ad- 
quiridas y no podría continuar el comercio jurídico social. Porque si 
eso se adoptara, no habría tiempo para formación de un Derecho con-. 
suetudinario que fuera sustituyendo al legal. El Derecho consuetudina- 
rio ya se sabe que por definición tiene un tracto de formación muy 
largo. 

Y este argumento, que ya sirvió cuando la constitución de la Rebú- 
blica para salvar las disposiciones del Código civil de la obra demole- 
dora de la ley fundamental, tiene que servir ahora, por imperativo de 


la razón y necesidad del bien público, para que el Derecho anterior con- 
tinúe en vigor. 


IGNACIO SERRANO Y SERRANO 417 


Hay también una disposición poco conocida, pero que ya emana del 
Generalísimo Jefe del Estado, quien con fecha 1 de noviembre de 1936 
viene a resolver la cuestión, si ya no fuesen bastantes los argumentos 
acumulados en busca de la solución del problema que exponemos. 

La disposición que apareció en el Boletín Oficial del Estado, de 5 
de noviembre del mismo año, dice textualmente en lo que nos interesa: 

“La naturaleza del Movimiento Nacional no necesita de normas de- 
”rogatorias para declarar expresamente anuladas todas cuantas se ge- 
”neraron por aquellos órganos que, revestidos de una falsa existencia 
"legal, mantuvieron un ficticio funcionamiento puesto al servicio de la 
"anti-Patria; mas para evitar una engañosa O torcida interpretación de 
”las mismas, dispongo: 

»Artículo segundo.—Por la Comisión de Justicia de la Junta Téc- 
nica del Estado se examinarán cuantas leyes, decretos, órdenes, regla- 
mentos y circulares sean anteriores a dicha fecha (se refiere al 18 de 
julio de 1930) y se estimen por su aplicación contrarias a los altos in- 
”tereses nacionales, proponiéndome su derogación inmediata.” 

En conformidad con lo que dispone ese artículo, por el Ministerio 
de Justicia se ha derogado la ley del Matrimonio civil (32) y suspendi- 
do la aplicación de la del divorcio (33). 

La disposición citada de 1 de noviembre de 1936, en su artículo 2 
permite deducir de manera clara y sin violentar los términos en que €s- 
tá concebido, que todas las leyes, decretos, órdenes, reglamentos y circu- 
lares anteriores a la fecha de 18 de julio de 1936 quedan en vigor has- 
ta tanto que se promulgue su derogación. 

Y los ejemplos que aducimos de aplicación de ese precepto legal 
vienen a confirmarnos en nuestra manera de pensar. Sólo se deroga 
aquello que está vigente, y por tanto la ley de matrimonio civil lo es- 
tuvo hasta su derogación y la ley del divorcio lo estuvo plenamente has- 
ta la fecha suspensión de sus efectos, momento desde el cual, aunque 
vigente, su vigencia tiene menos vigor. 

Hemos elegido a propósito estos dos ejemplos, porque son manifes- 
tación clara de un aspecto de la vida en que son antitéticas las concep- 
ciones republicana y del Movimiento Nacional. Desde que éste empezó 
hasta que fué derogada la ley de matrimonio civil, se plantearon muchos 
problemas jurídicos, particularmente con referencia a combatientes que 


(32) Ley 12 marzo 1939. 
(33) Decreto 2 marzo 1938. 
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contraían sólo matrimonio canónico y engendraban hijos antes de ha- 
berlo contraído civil. Esos hijos eran naturales legalmente, aunque a la 
nueva concepción resultara un absurdo y verdadera injusticia. Pero la 
ley de matrimonio civil siguió vigente hasta su derogación en 12 de mar- 
zo de 1938. 

En resumen: nos pronunciamos por la vigencia en general del Dere- 
cho social anterior, incluso después de publicado el Fuero del Trabajo, 
por las siguientes cinco razones, ya desarrolladas: 1.* Insuficiencia del 
Fuero del Trabajo. 2.? Hay muchas disposiciones del Fuero que refuer- 
zan la posición de instituciones del Derecho anteriormente vigente. 
3* El Fuero carece de norma derogatoria del Derecho anteriormente 
vigente. 4.? El comercio jurídico social no puede cesar ni carecer de 
reglamentación; y 5. Hay un Decreto de 1 de noviembre de 1936 que 
deja en vigor el Derecho anterior. 


7. EL DERECHO ANTERIOR IRA SIENDO ELIMINADO 


No se crea por los anteriores desenvolvimientos que nuestra pos!- 
ción se dirige a salvar a toda costa el Derecho anterior para perpetuar- 
lo. Lejos está esa intención de nuestro ánimo. Nos colocamos en un pun- 
to de vista fundamentalmente jurídico, pero sin dejar, cuando es posi- 
ble, de sacar de la ciencia del Derecho y de su aplicación a los proble- 
mas que estudiamos, el provecho que se puede en un sentido de servi- 
cio a los altos ideales del Movimiento Nacional. Ya nos explicamos su- 
ficientemente cuando hablábamos de lo vasto de la tarea que se ofrece 
al jurista, quien indicábamos tenía la función de transfundir el nuevo 
espíritu de la legislación del trabajo a la antigua. 

Mas esta labor penosa sólo ha de tener valor para una época de 
transición hasta el momento que el legislador dicte sus nuevas normas. 
Es de desear que éstas vayan ordenadamente surgiendo, porque no se 
puede desconocer el hecho de que buena parte de la masa de legislación 
social española deriva de etapas en que la cartera de Trabajo estaba 
regida por socoialistas. 

A propósito de esta eliminación del Derecho social anterior al Fue- 
ro, decíamos en otra ocasión (34): “Irá siendo eliminado a medida que 
la implantación del Fuero vaya haciéndole innecesario. La instauración 
de la Magistratura del Trabajo hará innecesarios y desaparecerán los 


(34) Conterencias pronunciadas en la Universidad de Salamanca los días 27 
y 28 de mayo 1938, sobre “El Fuero del tfabajo”. 
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preceptos que reglamentaban Jurados mixtos y Tribunales industriales ; 
a lo sumo quedarán en vigor las normas de procedimiento, en tanto no 
se dicten las pertinentes”. 

El propio legislador nos ha dado la razón en el mismo ejemplo que 
poniamos y en la propia forma que indicábamos. (35). 

Este camino emprendido tiene que recorrerse por el legislador en 
otros órdenes muy diversos, hasta que llegue un día en que toda la le- 
gislación vigente en materia social responda a unos mismos principios, 
que serán los del Fuero del Trabajo. 

Pero hasta entonces son de desear trabajos que pongan de relieve 
el Derecho que queda vigente y el que debe reputarse derogado, porque 
esos estudios servirán de pauta al público para seguir el comercio ju- 
rídico-social, a los magistrados del Trabajo para darles luces en la re- 
solución de los casos que se les vayan planteamdo y, en fin, al propio 
legislador, quien valorando los esfuerzos que se hagan para ensamblar 
ordenamientos jurídicos tan dispares, pueda discernir cuáles son las ma- 
terias que más urgentemente necesitan de reforma para que los prin- 
cipios del Fuero tengan plena eficacia. 

Por eso ese estudio que hoy publicamos contiene un capítulo en el 
que se estudia la relación jurídica de Trabajo con relativa amplitud, pe- 
ro la suficiente para que tengamos que hacer un esfuerzo parecido y en 
los mismos términos que hemos diseñado. 

Hay épocas en que los estudios de Derecho transitorio gozan de pre- 
dicamento, y hoy nos encontramos en una de ellas. 


8. EL CODIGO CIVIL SUPLETORIO 


Con todo lo dicho anteriormente, no queda del todo señalado el mar- 
eo jurídico en que se ha de desenvolver el comercio jurídico social; nos 
falta razonar el carácter supletorio que, por lo que se refiere al aspec- 


to privadodelDerecho social, tienenlas disposiciones de nuestro Códigocivil. 
A pesar de la independencia del Derecho social, independencia ga- 


nada en méritos de notas características contradictorias de las del tra- 


(35) En prueba de ello copiamos el Decreto de 13 de mayo 1938: 

Artículo 1,2 Se suprimen los Júrados mixtos de trabajo y los Tribunales in- 
dustriales, La competencia atribuída la unos y otros se confiere a las Magistra- 
turas del Trabajo, que por este decreto se Crean. a 

Art, 2.2 El conocimiento de los asuntos que se atribuyen a los Magistrados 
del Tpabajo, Be ajudtará a las normas procesales señaladas en el actual Código 
del trabajo, cuando el Tribiúnal industrial funciona sin jurado, con las siguien- 
tes modificaciones : : 

Estas modificaciones, en parte, confirman el derecho anterior. 
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dicional Derecho civil, el Código de este carácter sigue siendo la le- 
gislación común (36), a la que hay que acudir en defecto de disposición 
aplicable. 

El contrato de trabajo, que está muy perfilado en la legislación apli- 
cable, tiene muchos aspectos en los que acude a la riqueza de disposi- 


ciones generales del Código civil, para encontrar solución a sus problemas. 
De esta posición gozaba el Código civil en la anterior etapa y no 


vemos que haya surgido ninguna razón de fondo que pueda llevarnos 
hoy a negarle tal carácter, que seguirá disfrutando frente a todas las 
leyes especiales. 

lgnacto SERRANO Y SERRANO. 


Catedrático de Derecho Civil. 


(36) Art, 16 del Código civil. 


a) 


UNA NUEVA EDAD 


LA EDAD QUE SE EXTINGUE 
La epopeya española quiere levantar sobre el esfuerzo de las armas 
un nuevo orden cristiano, al cual aspira asimismo la gran revolución 
ideológica que es el signo de nuestra época. 
Hay síntomas indudables de que nuestra época es el vértice crucial 
de dos edades: la Moderna, que se extingue, y la Nueva Edad, que se 
abre a la historia. 


La vida social y política del viejo Continente, trabajada internamen- 
te por la incapacidad del demoliberalismo exhausto, el agotamiento de 
una concepción racionalista y naturalista de la vida, y sobre todo la 
aparición de ese fenómeno brutal y materialista del Comunismo, evi- 
dencian que no hay continuidad cultural posible con los principios de 
la Edad Moderna, y que se impone la tarea de la construcción de una 
Nueva Edad, con nuevas ideas y nuevas normas de vida. 

La Cultura es la imagen más o menos perfecta y acabada, con más 
o menos detalles de una concepción de la vida, que desde su fondo ma- 
tiza las múltiples e innumerables manifestaciones de la vida social e 
individual. 

Las ideas universales sobre los problemas céntricos del mundo, el 
hombre y Dios, la sociedad, la libertad, el destino humano, son las que 
gobiernan el mundo y caracterizan un ciclo de cultura, de suerte que 
los hechos particulares, los gustos y los estilos, las costumbres, las le- 
tras y las artes vienen como medidos y orientados por el espiritu ge- 
neral que forma el conjunto de verdades universales que componen un 
tipo de cultura. 

Otras veces el proceso es inverso, y sucede, aunque con menos fre- 
cuencia, que el ambiente, la atmósfera difusa formada por una com- 
posición de elementos heterogéneos, apenas hace brillar la estructura 
de un sistema que da unidad y marca los perfiles de una Fultura. Son 
épocas de anarquía, de incubación, de tanteo. 
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Toda nueva construcción histórica presupone, como condición in- 
dispensable, la revisión de los principios y valores de la precedente. 

Asistimos hoy a la liquidación de cinco siglos de civilización, y nos 
interesa saber cuáles han sido las directrices fundamentales de tan vas- 
to movimiento, y a qué causa obedece una desviación tan profunda de 
la historia, si se toma por punto de referencia la cristiandad medieval, 
y sobre todo nuestra cultura clásica española. 

La crisis del pensamiento moderno y de lo que ese pensamiento ha 
puesto en marcha en el orden práctico—liberalismo, voluntarismo demo- 
crático—, o lo que ha ocasionado—comunismo, anarquismo—, supone 
una crítica del conjunto de ideas que han producido una descomposi* 
ción social y política tan profunda que ha puesto en trance de ruina 
definitiva la Civilización Occidental. 

Esta crítica ha de enderezarse a fijar los elementos culturales per- 
niciosos, las ideas heréticas de la Edad Moderna, las falsas concepcio- 
nes de la vida, para que no les permitamos que se filtren y obren come 
un fermento morboso en la nueva cultura que es preciso crear. 

Una vez que esto se haya hecho, será preciso fijarse en una labor 
positiva, estableciendo las bases espirituales, que son las directrices que 
marcan el curso de la Historia. 


Huelga decir que nuestro propósito no alcanza siquiera la preten- 
sión de un ensayo, sino la de unas simples notas, motivadas por h in- 
tención de concentrar la atención de los estudiosos sobre este proble- 
ma capital de la estructuración de un nuevo ciclo cultural que instaura 
ahora la historia. Ellos dirán la última palabra. 

Pero es bueno que seari numerosas las referencias a este problema 
central de nuestra época, para que se vaya creando un ambiente y se 


despierte entre nosotros el sentmiento de la responsabilidad ante el 
momento histórico que vivimos. 


Por esta razón, todo estudio enderezado en este sentido, por mo- 
desto que sea, tiene su justificación por razón del tema elegido, aunque 
falten otras condiciones indispensables en circunstancias análogas. 


LA EXPERIENCIA Y LA RAZON 
La tarea de estructurar la Nueva Edad es una obra combinada de 

la experiencia y de la razón. 
La Providencia ha querido que en el orden práctico se haya regis- 


trado una maravillosa reacción para salvar lo esencial de la cultura 
europea. 
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- De una manera particular se ha señalado claramente una vez más 
la vocación de España, que está salvando la civilización de Occidente, 
con el heroísmo de la Cruzada nacional. 


El pensamiento español, que fué en el siglo de oro el último gran 
sistema de unidad cultural en Europa, y el brote más vigoroso del es- 
piritualismo, es la mejor tradición para inspirar un nuevo resurgimiento. 

Por otro lado, la razón tiene que analizar con su fuerza discursiva 
y analítica las consecuencias prácticas, sociales, culturales y políticas 
que habrán de derivarse de los principios universales en que se ha de 
fundamentar el orden nuevo. Ello será un criterio seguro para deter- 
minar su validez. 

Los humanistas no supieron medir las consecuencias tan funestas 
que se iban a seguir. de los principios que establecieron tan alegremente 
en las primeras horas d orgía pagana. Por eso sus locas esperanzas se 
convirtieron más tarde en negro pesimismo y en escepticismo devorador. 


LOS INICIOS DE LA EDAD MODERNA. 
EL HUMANISMO Y LA REFORMA 


La Edad Moderna fué preparada y conformada por un vasto mo- 
vimiento ideológico de las más variadas direcciones, irreductibles a toda 
clasificación exacta. 

Lo que se llama Humanismo no es fundamentalmente un estilo ar- 
tístico de rehabilitación de la justeza romana y de la gracia ática, sino 
un modo de interpretar la vida. 

La irrupción humanista fué como un caos, en que bullían los gér- 
menes de todas las rebeldías. 

No se dió con las primeras alegrías del Renacimiento pagano un 
sistema ideológico que polarizase y moviese todo aquel mundo cultural 
naciente. 

A1 principio la producción ideológica fué vacilante y precaria, si se 
compara con la sistemática y profunda construcción de los tratados fi- 
losóficos y teológicos de los tiempos maduros de la Edad Media. 

Pero allí se destacaba más el ambiente que la doctrina, la atmóste- 
ra que el fondo doctrinal, y esto suplía la penuria de ideas. 

Cada hecho o gesto que venía a romper el orden y la metafísica 
medieval era subrayado con aires de triunfo por los corifeos de la nue- 
va revolución renacentista. 

Cuando Nicolás Copérnico propuso como hipótesis su teoría helio- 
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céntrica, creyeron los humanistas que no sólo caían hechos añicos los 
cielos cristalinos, sino también la filosofía tradicional. 

En realidad, la nueva conquista científica era una cosa bien ino- 
cente e indiferente para la marcha de las verdades filosóficas 'y teo- 
lógicas. 


Los humanistas propiamente tales, Lorenzo Valla, Pedro Rams y 
Erasmo, no son figuras cumbres del pensamiento, pero eran tan fer- 


vorosos partidarios del estilo cálido y humano de Séneca y Cicerón, 
como enemigos de las arideces de la Escolástica, envuelta en los dar- 


dos venenosos de sus agrias impugnaciones. 

Si no hay un fondo común en sus doctrinas, ni una orientación sis- 
temática en sus elucubraciones, comulgan en la despreocupación de las 
verdades dogmáticas, en curar el hombre de sus hábitos morales y de 
sus preocupaciones ultraterrenas, en hacerle dueño de sí mismo. 

Pero, sobre todo, su enemiga se dirige contra el rigor lógico, contra 
la fuerza discursiva del silogismo, contra la filosofía en general. 

Bien es cierto que los escolásticos de la última época, en franca de- 
cadencia, habían abusado de sus juegos de artificio lógico y habían des- 
cendido a problemas de una minuciosidad ridícula. Pero un pretexto 
no es una razón, y el abuso de la Lógica y de la razón no justifica su 
abandono definitivo. 


De todas formas, ellos quieren suplantar la Filosofía y su esfera 
propia por el sentido común, por las humanidades y la literatura. Bue- 
na cosa es la literatura, pero en su campo propio. Es el estilo de la Edad 


Moderna, donde una salida graciosa vale tanto como la más poderosa 
razón. 


Los humanistas enseñaron a suplantar la Lógica por el ingenio, una 
prueba por una cálida y retórica afirmación, la verdad por la paradoja. 

A falta de razones supieron usar con cierta elegancia el gesto jac- 
tancioso del desprecio y de la petulancia. 

Tampoco la época humanista encierra, bien analizada, sobre todo 
en el orden ideológico, una cultura tan luminosa como la que brilla en 
las obras inmortales de su arte pictórico y escultórico. 

Aparte del platonismo, cuyos representantes principales fueron Be- 
sarión, Ficino y Gemisto, el aristotelismo había resucitado en sus peo- 
res ramificaciones, que procedían de ps y el alejandrista, que 
negaba la inmortalidad del alma. 


El oscurantismo que se ha achacado a la Edad Media existía, con más 
razón, en ciertas manifestaciones del humanismo, singularmente en la 


a 


=$ 
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ciencia cabalística y en la pseudomística, en el panteísmo y en la teo- 
sofía. - 

La Cábala era una tétrica invención mágica, que por medio de con1- 
binaciones, números y signos, pretendía comunicar con los espíritus. 
Ciencia judía era el maléfico arte de entonces de dañar al Cristianise 
mo, como más tarde los errantes hebreos han inventado otra secta te- 
nebrosa y oculta, con idénticos fines: la Masonería. 

La idea de la metempsicosis en los inicios del Humanismo consul- 
taba la Astrología, y buscaba en las rutas estelares los caminos del mun- 
do que está más allá de la muerte. 


Otra corriente religiosa extravagante instaura Juan Bautista Van 
Helmont, muy alfín a la nebulosa y fantasmagórica Teosofía moderna. 
La experiencia y el misticismo son los dos carriles sobre los que cami- 
na su pensamiento. Aquélla revela los fenómenos externos, mientras 
que la esencia de las cosas es alcanzada por una iluminación, en la que 
cinco principios se abren como otros tantos círculos medulares consti- 
tutivos del ser. 


Santiago Boehm, Francisco Van Helmont, Miguel Servet y Jordano 
Bruno, son los precursores renacentistas del monstruoso panteísmo 
alemán. 

Tales eran las corrientes de oscurantismo que envolvían en bruma 
el claro optimismo de los reformadores renacentistas. 


En los tiempos áureos de la Edad Media, S. Alberto Magno y San- 
to Tomás de Aquino libraron al pensamiento europeo de dos peligros 
ingentes: el panteísmo, que irrumpía empujado por los filósofos ára- 
bes, y cierta especie de budismo deshumanizador y aniquilador, el su- 
fismo, de que era portadora la filosofía judaico-arábiga. 

Estos esclarecidos y portentosos pensadores fueron los principales 
plasmadores de la civilización occidental, porque colocaron en la es- 
tructura íntima de la cultura la afirmación de la libertad del hombre, 
del pecado y de la gracia, frente al fatalismo oriental, y el problema 
de la finitud del mundo, de la pluralidad y contingencia de los seres, 
de la armonía del Universo y del Ser subsistente, frente al panteísmo. 

El pensamiento de S. Alberto Magno y de Santo Tomás fué una 
liberación, un humanismo sano y refrigerador, porque defendieron la 
libertad en su sentido auténtico y fuerte, cuando se veía atacada por la 
negación del fatalismo y el quietismo de una pseudomística budista. 

Estas corrientes torcidas del pensamiento habrían impreso en la cul- 
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tura europea un carácter asiático, la habrían estancado en el sueño nir- 
vánico y en el panteísmo aniquilador. 

Cuando la Escolástica dejó de dar una concepción al mundb, por- 
que estaba empequeñecida por estériles y ridículas disputas, volvieron 
a rebrotar las fuerzas ciegas del orientalismo, represadas y destruídas 
por el vigor de los grandes sistemas medievales. 


Fué precisamente en los inicios del humanismo cuando volvieron a 
renacer, como hemos señalado anteriormente. Pero no dejaron sentir 
de momento sus últimas consecuencias y quedaron como encubiertos, 
madurándose en el interior de aquella orgía renacentista, disimulados 
por la alegría pagana de las primeras horas del humanismo. 


CARACTERISTICA DEL HUMANISMO 


Si el Humanismo no es una doctrina, es al menos una 'orientación 
de la vida, en la que se perfila un nuevo concepto del hombre y, en con- 
secuencia, del universo. 


En sus comienzos fué el Renacimiento una triunfante Resurrección 


de las formas greco-latinas, que en pintura y escultura llegaron a la 
plenitud de su vida y de su gracia. 1 


El arte renacentista adora la naturaleza, busca el aire humano de 
sus producciones, no abstrae las imágenes de sus medidas corpóreas, 
atento siempre al canon fisiológico. Huye de toda estilización que in- 
tente deshumanizar el arte. 


Las figuras góticas y románicas no tienen únicamente un valor re- 
presentativo, sino también simbólico; están concebidas en un ambiente 
delicioso de recogimiento, crismadas por un sello sacro de espiritualis- 
mo. La representación obedece más bien a la sugerencia de una idea 
que al canon de una nueva forma académica. La estilización se mueve 
por el afán de superar al arte, por el deseo de sublimar la Naturaleza. 

Este ejemplo plástico es como un signo representativo y diferencia- 
dor de dos edades: la Edad Media y la Moderna. 

El medieval vivía sub specie aeternitatis. Miraba al mundo como 
una pantalla física que ocultaba tras de sus apariencias empíricas un 
orden eterno, medida y norma de la vida humana. 

El renacentista había centrado sus aspiraciones y su espíritu en el 
seno de la Naturaleza, en la vida alegre y despreocupada que exalta las 


pasiones fuertes de la personalidad humana, de una manera particular 
la ambición y la soberbia. 
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Entonces surgió una imagen altiva del hombre, retador de ía omni- 
potencia de Dios y ordenador del mundo. 

La gran revolución humanista consistió en haberse producido una 
desviación radical del centro espiritual del Universo. 

La Edad Media era ante todo un orden teocéntrico, donde la cien- 
cia del sentido y de la inteligencia comulgaban en la unidad de formas 
armónicas, y la vida divina penetraba hasta el fondo al hombre, sobre- 
naturalizándolo. El orden individual, social, cultural y político recibían 
su regulación y su norma del orden divino. 


LA IDEA DEL HOMBRE Y DE 
LA LIBERTAD 

No obstante la multiplicidad de ideas que irrumpieron con el Hu- 
manismo, cuyo índice común es la innovación y la destrucción de la 
Filosofía tradicional, comenzó a dibujarse una idea central en torno de 
una idea naturalista del hombre. 

La imagen medieval del hombre como hechura de Dios comenzó a 
oscurecerse, para dar lugar a una idea altiva y retadora. El hombre re- 
clamaba su independencia absoluta, primero de toda norma de la razón 
y después de toda norma de moral. 

El ideal humanista era el hombre despreocupado, buen conversador, 
poco amigo de las ideas y del discurso, que busca en la vida natural su 
equilibrio, poco escrupuloso en moral y en política, muy libre para im- 
poner su fuerza al gusto de su ambición y de su capricho. Maquiavelo 
había pintado el dechado de Príncipe fuerte y astuto, que sabe triunfar 
en la vida. : 

Los humanistas fueron también los creadores del Dilettantismo, por- 
que descartaron de la mente toda regulación lógica, haciéndola vagar 
sin fronteras. Fué una sustitución de la razón por el ingenio, del racio- 
cinio por la paradoja, de la imagen por la idea, que es la característica 
del pensamiento moderno. 

El Humanismo había concebido una fe ilimitada en el hombre y en 
sus fuerzas naturales. Esa creencia ingenua y blanda fué esencialmen- 
te la que describió años más tarde Juan Jacobo Rousseau en su “Emi- 
lio”. El hombre es bueno por naturaleza; pero se deforma por la edu- 
cación, se corrompe por el artificio. 

El Remedio está en volver a la fuente pura de la Naturaleza, en 
sumergirse en el instinto, en dejar que el hombre se desarrolle espon- 


táneamente. ) | ' | 
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El hombre, libre de toda norma, se ha ido endiosando a través de 
toda la Edad Moderna, aislándose más y más del orden eterno, hasta 


pretender robar a Dios sus dominios para constituirse en centro de 
todo el Universo. 


Esta idea naturalista y endiosada del hombre, que ha recorrido el 
amplio estrato de la Edad Moderna, había comprometido también la 
idea de libertad. 

El Humanista concibe la libertad en su sentido físico, sin limitatcio- 
nes de orden moral. El hombre es libre hasta donde llega su pader o 
su fuerza. Por lo tanto, no necesita su actividad, que puede polarizarse 


en distintos sentidos, ninguna regulación superior. Es abandonar al hom- 
bre a sus tendencias naturales y hacerle esclavo de sus instintos. Man- 


tener la libertad como una potencia física es negar la misma libertail 
que, por naturaleza, es capaz de movimientos contradictorios. El huma- 


nismo no supo gobernar esa energía íntima, que oscila entre dos mun- 
dos antagónicos. 


LA IDEA DEL HOMBRE Y DE LA 
LIBERTAD EN LA REFORMA 


Por el lado opuesto, y paralelo al humanismo, caminaba el pensa- 
miento protestante. Si el humanismo había exagerado la fe en la bon- 
dad del horabre, el protestantismo le abatía sin medida. Aquél creía a 
ciegas en la bondad natural del hombre; éste acentuaba su crónica e 
incurable maldad. El uno exaltaba su libertad como poder creador, y 
como la fuente más pura de la naturaleza; el otro la negaba, víctima de 
las pasiones. 

Pero entre ambas doctrinas hay una identidad, que une en un tron- 
co común sus ramas bifurcadas. Este tronco es el naturalismo, común 
a uno y a otro sistema. 

El humanismo únicamente admitía la naturaleza «como fuente de 
inspiración y norma de vida, y en la doctrina protestante el hombre no 
podía dejar de ser lo que era ya por su naturaleza, ¡puesto que, en el 
orden sobrenatural, la gracia y la fe eran realidades que se le diiadian 
externamente, como un manto que sirve para ocultar las llagas y úlce- 
ras de un cuerpo gangrenado, sin causar su curación. 

La divergencia teórica entre el Humanismo y el Protestantismo se 
convierte en coincidencia práctica, pues el primero exalta por optimis- 
mo la autonomía del hombre y niega la ley moral; y el segundo, por 
pesimismo, niega la libertad y, en consecuencia, la moral, y desencade- 
na las fuerzas ciegas y brutales de los instintos más bajos. 
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EMPIRISMO Y RACIONALISMO 

Como hemos visto, el humanismo fué una floración multiforme, en 
que se desataron las oscuras doctrinas de la Edad Media, pulverizadas 
por los grandes maestros de la Escolástica. 

Pero en tal heterogeneidad doctrinal había un intento común: la 
destrucción de la Metafísica. 

La Metafísica fué en la Edad Media la granítica construcción So- 
bre la cual se levantaba el edificio de la cultura. 

De allí partían las directrices que dan vida y seguridad a todas las 
ramas del humano saber. 

Por eso es significativo que toda la obra filosófica de Kant se re- 
duzca al problema de si es posible la Metafísica, lo cual en puridad 
equivale a preguntar si es posible la Ciencia. 

La Metafísica respaldaba todo humano conocimiento, y su derrura- 
bamiento acarrea la destrucción de toda filosofía. 

Aun para el conocimiento religioso es la Metafísica la que nos da 
las bases racionales. Si se la declarase imposible, el hombre se abraza- 
ría a las creencias religiosas por desesperación, y estaría a las puertas 
del fideísmo y de la pseudomística voluntarista y ciega. 

La reacción antimetafísica del Humanismo obedecía a diversas con- 
causas, entre ellas el mal gusto y la incultura de estilo de los viejos tra- 
tados filosóficos. 

Leonardo de Vinci, Copérnico y Galileo fueron los precursores del 
emprismo de Bacon. 


Nadie puede encontrar nada vituperable en el amor fervoroso al mé- 
todo experimental, que ha logrado tantos avances para la ciencia. Pero 


el énfasis, la verdad exagerada, es siempre un error, y éste es tanto 
más pernicioso cuanto más exclusivista sea. 
Bacon inspira a los demás representantes del empirismo inglés, que 


hacen desviarse sus doctrinas hacia formas más exageradas—idealis- 
mo (Berkeley), sensismo (Locke), escepticismo (Hume) y materialismo 


(Hobbes). 

¿Cómo es visto el hombre, a través de estas doctrinas? Y, en con- 
secuencia, ¿cuál es la visión de la vida sustentada por el empirismo? 
De ello habrá de resultar, como ya dijimos, el estilo de la Historia mo- 
derna y la denominación esencial de su cultura. 

Sabido es que Locke no admitía otra actividad espiritual que las 
sensaciones, cuyos diversos medios de comparación, separación O aso- 
ciación equivalen a las ideas simples, complejas 0 a los universales, sin 
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que en realidad saliesen del plano sensible. Por eso puso en tela de 
juicio la espiritualidad del alma, y colocó al hombre muy cerca del ani- 
mal, embebido en un torrente de fenómenos. 

Hobbes había sido más radical, puesto que concebía el alma huma- 
na como un gas tenue e imperceptible. Su concepción del hombre pue- 
de empalmarse con la degradante y monstruosa de La Mettrie en el 
“Hombre-máquina”. 

Si el hombre es un ser corpóreo, ¿qué pueden ser la historia de la 
cultura, el arte, la justicia, la Religión y la sociedad, sino un producto 
grosero de la materia ? 

Es de notar que todas estas doctrinas conducen a admitir, en lugar 
del yo, soporte de todos los fenómenos, un tejido de asociaciones o la 
concepción que Stuart Mill tenía del alma como posibilidad eterna de 
percibir. 

Por el polo opuesto, el Humanismo había impulsado otra corriente 
paralela del pensamiento moderno: el racionalismo. 

En los principios, el racionalismo fué, más que una doctrina, una 
actitud que se tradujo en una rebeldía contra toda autoridad y norma 
y contra toda tradición que no fuese la pagana, y en la proclamación 
ilimitada de los fueros de la razón. 

Hasta Renato Descartes no había aparecido el teorizador de talla 
que clavara en el ambiente expectante los mojones vigorosos de su cla- 
ro pensamiento. 

Si el empirismo centraba el mundo en la naturaleza (en la materia), 
el racionalismo lo había de centrar en la conciencia. 

La tremenda y catastrófica inversión que se opera en la Edad Mo- 
derna—puesto que el universo medieval y clásico español, teocéntrico, 
es trocado por un cosmos antropocéntrico—tiene por norte dos ideas 
que parecen excluirse, y no obstante vuelven a enlazarse: el “homo na- 
turalis” y el “homo cogitans”, naturalismo y racionalismo. 

El celebrado principio de Descartes, “cogito, ergo sum”, había pues- 
to en la conciencia la fuente inexhausta de todo conocimiento. Desde 
allí podía contemplarse el mundo entero. Si hasta entonces el hombre 
se veía necesitado de abrir de par en par las puertas de los sentidos 
para que penetrase la luz primitiva del conocimiento, ya en adelante se 
sondeará en la conciencia, para encontrar la norma segura y rica de la 
verdad. ] 

Antes el hombre se veía torzado a recorrer el vasto panorama de 
las criaturas y remontar las diversas escalas de los seres, siguiendo la 


e 
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huella de la creación para llegar al conocimiento de Dios. Pero ahora, 


Descartes halla de golpe en su conciencia la idea del infinito, que nos 
pone en puertas de la idea de Dios. ¡Triste prólogo de los sueños Su- 
blimes y románticos del Ontologismo! 

Lo interesante es aquí destacar que Descartes ha conducido el mun- 
do exterior dentro de los límites de la conciencia. El no mira a la crea- 
ción para hallar a Dios, sino a sí mismo. 

El centro del Universo, que estaba hasta entonces establecido fuera 
del hombre, pasa así al centro de su propia intimidad. 

Por esta causa es Descartes quien más de lleno favorece el antro- 
pomorfismo. 

El llevó todos los problemas que tradicionalmente habían pertene- 
cido a la Metafísica al campo de la Psicología. 

El hombre antes salía para ver el mundo y comprender la verdad. 
Ahora se cierra dentro de sí mismo. 

Descartes ha dado los trozos vigorosos del nuevo estilo del hombre 
moderno, soñado confusa e ingenuamente por el humanismo. Es el hom- 
bre solitario que se basta a sí mismo. ¿Podrá sostenerse en su soledad ? 

Kant se dedica a estudiar esa interioridad humana y a explorar en 
su íntima estructura las capas de la inteligencia, no de otro modo que 
el geólogo analiza las de la corteza terrestre. Kant había volcado en este 
cuestionario todo el interés de su labor filosófica, según reza la Crítica 
de la Razón pura: ¿Qué puedo saber? ¿Qué debo hacer? ¿Qué puedo 
esperar? ¿Qué es el hombre? 

Las tres primeras preguntas pueden resumirse en la última: ¿qué 
es el hombre? 

“Kant ha contemplado al hombre en soledad, aislado del mundo, y 
se ha estremecido ante el vacío de su interioridad. 

La inteligencia humana, según Kant, está vacía, y en sus cuadros 
—categorías—se catalogan y ordenan las impresiones que llegan de fue- 
ra al azar. 

El resultado final es que no sabemos si en el conocimiento nos son 
dádas las cosas, o si en realidad no conocemos más que a nosotros mis- 
mos. El hombre no puede entrar en diálogo con lla realidad. | 

“Y, entonces, ¿cuál es la consecuencia? Que el hombre no puede ha- 
blar sino consigo mismo. Que el yo proyecta al yo, y el sujeto se en- 
cuentra frente al sujeto. ' 

El hombre no puede trasponer hábilmente el puente de la realidad, 


quedándose recluido en su soledad: , 
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Pero Kant no se resigna y quiere romper las cadenas de la cárcel 
de su conciencia. Confía la liberación en el poder de la voluntad. Si 


la inteligencia ha naufragado y el mundo es incognoscible a sus luces, 
¿no podrá la voluntad romper el cerco tenebroso y agobiador de una 
realidad indescifrable ? 

Efectivamente, Kant halló en las entrañas de su ser una fuerza irre- 
sistible, el impulso, el imperativo categórico. Con él quiso proyectarse 
en el mundo y llegar hasta Dios. 

La Metafísica se había derrumbado, porque la razón se declaraba 
impotente para sostenerla, y pidió su apoyo a la voluntad para volver 
a levantarla. i 

La Metafísica, el problema de Dios, del alma, etc., está sostenida 
en el sistema, de Kant por la voluntad, es decir, por el orden moral. 

De esta suerte se realiza una segunda inversión del eje cultural, 
puesto que se coloca en el centro del mundo el dominio de la voluntad. 

La primera inversión la habíamos caracterizado por una traslación 
del Universo, que tiene un Principio supremo y una finalidad sobe- 
rana fuera del hombre a los límites de la conciencia. La Metafísica 
cede su puesto a la psicología fenoménica. El objetivismto se trueca en 
subjetivismo. Descartes es el representante autorizado de la ¡flamante 
innovación. F 

Pero la inteligencia se siente impotente para volver a levantar el 
orden destruido, y se abandona el cometido a la voluntad. La Psicolo- 
gía es suplantada por una cierta especie de pseudomoral, ya que no pue- 
de llamarse moral, en el sentido propio de la palabra, a una produc- 
ción voluntarista, ajena a toda normal racional. 

Kant es el autor de esta segunda inversión del centro del Universo, 
colocado en la voluntad. A pesar de ello, conviene con Descartes, ya 
que, al fin y al cabo, ambos se han sentido fuertemente impulsados ía 
destacar la preponderancia del “Yo”, 

¿Qué ha sido del hombre en uno y otro caso? ¿Cómo es visto el 
mundo y cada una de sus esfera de conocimiento y realidad? ¿Qué cabe 
pensar como consecuencia de esta concepción cartesiana, o kantiana, del 
universo, de la sociología, de la política, del derecho, de los sistemas 
de educación, del sentido de la vida, de acuerdo ¡con la hueva imagen 
del hombre que nos ha sido dada? ¿Qué consecuencias pueden deri- 
varse de aquí para la creación de una nueva cultura y para la ntarcha 
de la historia ? 

Todas estas preguntas están contestadas desde el momento en que 


.. 
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_ hemos visto surgir de tales sistemas las consecuencias sociales y poli- 


ticas que han atomizado y deshecho la civilización occidental europez. 

El liberalismo, la democracia voluntarista, el socialismo, el pesimis- 
mo morboso, el escepticismo indiferente y racionalista han nacido del 
subjetivismo y del voluntarismo que acabamos de señalar. Quien reco- 
rra cada una de las páginas de la vida política y social europea puede 
apreciar cuán honda es la descomposición ocasionada por la nueva con- 
cepción del universo y del hombre, que fueron preparando Descartes 
y Kant. En Descartes se mantiene la idea altiva del hombre, un hor- 


bre sublimado, una máquina pensante, en la que el cuerpo no significa 


nada y nos está unido de una manera insegura, por lo que da lugar al 
sistema ocasionalista, quedando el hombre colocado muy cerca de la 
escala angélica, como un semidiós. : 

Kant se torna pesimista, a pesar de que sigue en parte las huellas 
del maestro de las ideas claras, y se lanza por desesperación a querer 
sin saber lo que quiere y a creer en contra de la razón Bien dijo Una- 


“muno que Kant reedificó con el corazón el edificio destruído con la 


inteligencia. 

Y así sucede que el optimismo racionalista, tan ingenuo como des- 
mesurado, de Descartes, abre paso al pesimismo voluntarista de Kant, 
que instaura un sentido fideísta de la vida, tan decisivo en las distin- 
tas formas de la cultura moderna, que trataremos a continuación. 


Jose IGNACIO ALCORTA, Pbro. 


Por qué rechazamos la mediación 


Interpretar con justeza el contenido ideológico de los grandes hechos 
históricos es patrimonio de espíritus selectos, que no siempre son los que 
la multitud aclama como tales, ni los que se han empinado sobre el altar 
de la gloria y se creen capacitados para dirigir el pensamiento humano. 
Tiene el pueblo, a veces, un sentido más hondo de la vida, que han per- 
dido muchos de los que voluntariamente se encierran en la torre de mar- 
fil de su propio intelectualismo para seguir sus vanas elucubraciones. 

Por eso no es extraño que, después de dos largos años de guerra en 
España, haya en el mundo tantos católicos que no se han dado cuenta 
todavía de lo que esta guerra significa. Y más lamentable es, aunque 
tampoco nos sorprende, ver algunos hombres de prestigio indiscutible en 
el orden intelectual, empeñados en desnaturalizar y empequeñecer el ver- 
dadero sentido de la guerra española. Consideran esta guerra a través de 
sus prejuicios, y no saben alzar la vista sobre las escabrosidades del te- 
rreno que pisan para avizorar en lontananza las claridades del sol nacien- 
te. Acostumbrados a ver en torno suyo el egoísmo de las naciones, la 
ambición de las personas y de los partidos políticos, y las turbulencias 
demagógicas de las multitudes, no aciertan a penetrar el hondo sentir 
de un pueblo que se levanta a impulsos de un ideal sublime, para morir 
o vencer, sintiendo como resonar en el fondo de su alma aquellas pala- 
bras de Judas Macabeo: “Ceñíos y sed fuertes... para pelear contra es- 
tas naciones que han venido contra nosotros, para arruinarnos a nosotros 
y a nuestras cosas santas; porque más nos vale morir en la batalla, 
que ver la perdición de nuestro pueblo y de nuestras cosas santas” 
(Mach. III, 58, 50). >: 

Ya no cabe para un católico, poner siquiera en duda la legitimidad 
del Movimiento Nacional español contra los tiranos que ilegítimamente 
había usurpado el poder, después que la Santa Sede ha reconocido ple- 
namente el Gobierno del Generalísimo Franco. En los primeros meses 
de nuestro Movimiento hemos tenido la suerte de demostrar esta legiti- 
midad ante la faz del mundo (1). 

Mas viéndose derrotados en el terreno de los argumentos, lo mismo 
que en el de las armas, vístense los lobos con piel de oveja para venir a 


(1) La guerra naciona española ante la Moral y el Derecho. Salamanca, 1937. 
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proponernos la paz. Ya en 1937 escribía M. J. Maritain: “Importa que 


una acción pacificadora, muy difícil sin duda, pero no imposible, sea em- 
prendida, la cual deberá ejercerse, ante todo, sobre la opinión pública in- 
ternacional, para llevar allí, a pesar de todo, un testimonio del espíritu 
de Cristo” (Nouvelle Revue Francaise). 

Esa es, precisamente, la consigna de la Masonería Internacional—de 
la que Maritain está siendo un ciego instrumento—cuando vió que la vic- 
toria se le escapaba de las manos contra toda esperanza. Porque tampo- 
co había tenido en cuenta aquellas otras palabras del Macabeo: “Fácil es 
encerrar a muchos en las manos de pocos, y no hay diferencia para el 
Dios del cielo en libertar con muchos o con pocos” (Mach III, 18). Con 
muy pocos empezamos nuestra Cruzada; mas el auxilio divino se ha ma- 
nifestado a favor nuestro de un modo palpable, y, con él, los pocos han 
podido derrotar a los muchos. 

A su tiempo hemos contestado debidamente a esta y otras pretensio- 
nes absurdas de M. J. Maritain (1). Mas su voz no ha caído en el de- 
sierto. Gobiernos masónicos que hasta ahora vociferaban sin cesar el mito 
de la No-Intervención, mientras prestaban a nuestros enemigos su ayu- 
da moral y material en todas las formas, son los que hoy tratan de im- 
ponernos la paz; una paz que no es “la paz de Cristo en el Reino de 
Cristo”, sino la paz de este mundo, que Cristo anatematiza. 

Es la misma hipocresía de siempre; la misma voz de sirena que trata 
de seducir a los incautos. 

Y ¡cosa rara! Los hijos del odio, los asesinos de nuestros sacerdotes 
y de los buenos católicos, los incendiarios de nuestros templos y profa- 
nadores de nuestras cosas santas, Son los que hoy, tomando aires hierá- 
ticos y actitudes solemnes, ahuecan su voz para pedir la paz. 

Por el contrario, los católicos, que Son la mayoría de los españoles 
que militan a las órdenes del Generalísimo Franco, no aceptan esa paz 
que se nos ofrece. 

Esto es muy sintomático, ciertamente. 

Mas no faltarán, fuera de España sobre todo, muchos católicos que 
no acierten a explicarse esta paradoja. Para ellos, principalmente, se €s- 
criben estas líneas. ; 

¿Es que los católicos españoles han perdido el sentido y el espíritu 
evangélico, que es espíritu de paz, de caridad, de concordia ? : 

Precisamente es por todo lo contrario. Porque el sentido evangélico 


(1) Acerca de la Guerra santa. Contestación a M. J. Maritain, Salamanca, 1937. 
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conserva en el pueblo español todo su vigor y su pujanza, es por lo que 
España, la España auténtica, que hasta ahora ha sabido luchar y morir 
por sus ideales, rechaza con indignación esa paz que con capa de huma- 


nitarismo algunas naciones tratan de imponerla y sus enemigos anhelan. 


Desde el punto de vista de la Teología católica, el Gobierno del Ge- 
neralísimo Franco no puede lícitamente pactar con el llamado Gobierno 


de Barcelona, o de Valencia, para establecer la paz. 


Esta es nuestra tesis, que brevemente vamos a demostrar. 

1.2 El pacto supone reconocimiento de un poder legítimo en aquel 
con quien se celebra. El solo hecho de admitir negociaciones para esta- 
blecer un pacto cualquiera, ya lleva consigo implícitamente ese reconoci- 
miento, porque no se ha de pactar con aquel que ningún derecho tiene 
sobre la materia de que se trata. Es un contrato bilateral que supone al- 
gún derecho por ambas partes. Según esto, si el Generalísimo Franco 
tratara de entablar negociaciones de paz con cualquier otro Gobierno 
establecido en España, eso sería un reconocimiento paladino de la legi- 
timidad de aquel Gobierno. ¿Y entonces? Como en una nación no puede 
haber más que un Gobierno legítimo, la consecuencia sería fatal: ¡ negar 
su propia legitimidad! Y en ese caso ya no tendría por qué pactar, sino 
entregarse a discreción a sus enemigos, reconociendo que había cometi- 
do el crimen más horrendo al sublevarse contra los poderes legítimos de 
la nación y hundir a su Patria en semejante catástrdfe. Y no sólo el Ge- 
neralísimo Franco se condenaría con esto a sí mismo, sino que conde- 
naría también a todos los que con entusiasmo le hemos seguido, que so- 
mos la mayor y la mejor parte de los españoles. 

¿Hay un cerebro sano que se atreva a proponer semejante disphrate? 
Pues la Lógica a eso obliga si se acepta la posibilidad de un pacto. Sería 
la condenación virtual de muestro levantamiento, la negación de todo 
cuanto hasta el presente llevamos hceho, la execración de nuestros hé- 
roes y de nuestros mártires, la anulación de tantos sacrificios. 

Y no se diga que también se puede pactar con un poder de hecho, 
aunque no sea de derecho, como se pacta con un ladrón que nos pide la 
vida o la bolsa, y se le entrega la bolsa para que nos respete la vida. Por- 
que, en primer lugar, eso se hace ante una fuerza mayor a la cual no se 
puede resistir; mas no cuando hay esperanza de vencer y quedarnos con 
la vida y la bolsa. Y hoy, que nuestros enemigos ven ya su derrota segu- 
ra y por eso nos piden la paz, sería un absurdo intimidarse y envilecerse 
hasta pactar con ellos. 


Y en segundo lugar, eso se hace cuando la materia del pacto es cosa 


o 
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que integramente nos pertenece, mas no cuando se trata de bienes que se 
nos han confiado y tenemos obligación de defender, aun a riesgo de la 
vida. Pues, en el caso presente, ningún Poder constituido puede dispo- 
ner de los bienes de la Patria, que se le han confiado y está obligado a 
defender y ella misma ha defendido y sellado con la sangre de sus hijos. 

Es absurda, por consiguiente, toda pretensión de pacto. 

2. La guerra española presenta caracteres propios tan peculiares, 
que acaso no tiene semejanza con ninguna de cuantas nos refiere la His- 
toria. No se discute aquí un régimen político o una forma de gobierno, 
ni una dinastía, ni un trozo de territorio, ni otro cualquier problema tran- 
seúnte en la vida de una nación. Lo que aquí se dilucida es cuestión de 
vida o muerte, ser o no ser, la existencia misma de la Patria, con todas 
sus esencias raciales: Religión, Familia, Propiedad, Justicia, Orden So- 
cial. La afirmación de estos valores es lo que representa el Gobierno del 
Generalísimo Franco, mientras que nuestros enemigos representan la ne- 
gación rotunda de los mismos, pues contra todos esos valores han aten- 
tado descaradamente. 

Pues bien; entre dos cosas formalmente contrarias no puede haber 
punto de contacto ni término de avenencia, como no le hay entre la vida 
y la muerte, el ser y el no ser, la verdad y el error, el bien y el mal, la 
luz y las tinieblas. No cabe aquí otra conciliación que la destrucción de 
uno de los contrarios, con la victoria total y absoluta del otro. ¿Puede 
la vida pactar con la muerte? El Apóstol San Pablo hacía esta adverten- 
cia a los fieles de su tiempo: “No queráis llevar el yugo con los infieles. 
Porque, ¿qué participación pueda tener la justicia con la iniquidad? O, 
¿qué sociedad de la luz con las tinieblas? ¿ Ni qué convenio entre Cristo 
y Belial?” (2.* ad Cor. VI, 15, 16) 

Sólo el intento o posibilidad de pactar con nuestros enemigos acerca 
de estos valores absolutos supone la negación de los mismos, puesto que 
no puede haber un solo punto de coincidencia. 

Sería, por lo tanto, un delito de la más alta traición el solo intento 
de pactar con ellos. pe 

3." Función primordial del Poder público es ejercer la justicia con 
los malhechores. Si la Autoridad abdica de esta misión sagrada, falta a 
uno de sus deberes fundamentales y viene a constituir como un organis- 
mo atrofiado que inútilmente ocupa Su lugar. 

Ahora bien, los dirigentes del bando contrario son los que han con- 
ducido a España a este cúmulo de males, los primeros responsables de 
todos cuantos crímenes se han cometido desde antes de empezar nuestra 
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guerra, los causadores de tantas muertes y derramadores de la sangre de 
nuestros heroicos soldados. ¿Puede la autoridad pactar con ellos sin ha- 
cerse cómplice de sus crímenes horrendos? El no imponerles su mere- 
cido por tan enormes delitos sería lo mismo que arrojar por la borda la 
vara de la justicia, ya que en adelante no se podría castigar a nadie por 
delitos que cometiera, pues nunca alcanzarían la magnitud de los que ha 
cometido el Gobierno rojo. Y eso sería entregar la nación a la anarquía 
y volver al salvajismo. 

¿Puede, repito, el Gobierno de Franco pactar jamás con una horda 
de criminales, cerrando sus oídos a las voces con que clama al cielo la 
sangre de tantas víctimas ? 

4. Pero, ¡ah!, la paz es fruto de la caridad, y todo aquel que ten- 
ga el espíritu de Cristo no puede menos de ambicionarla y procurarla, y 
mucho más aceptarla cuando se le ofrece. A la caridad debe sacrificarse 
todo, y consiguientemente a la paz, que es su hija predilecta. ¿No su- 
frirán una ofuscación los católicos españoles al rechazar la paz, cuando 
tan ventajosamente se les ofrece? 


Ciertamente, si la paz que se nos ofrece fuera la paz verdadera, todos la 
recibiríamos con los brazos abiertos. Mas no sucede así, por desgracia, si- 
no que es una falsa paz mucho más abominable que la guerra declarada. 

San Agustín, y con él Santo Tomás, define la paz diciendo que es 
“la tranquilidad del orden”. Ese orden es el orden jurídico, que recono-' 
ce, garantiza y armoniza los derechos de todos, en función del bien co- 
mún, bajo la autoridad competente, que es la representante de Dios para 
ejercer esa función sagrada. Donde no reina el orden, basado en la jus- 
ticia, no puede haber más que una paz aparente. Por eso nos dice el Sal- 
mista: “La justicia y la paz se besaron” (Salm. VIII, 11), y el profeta 
Isaías: “y obra de la justicia será la paz” (Is. XXXII, 17). 

Según esto, nos atrevemos a afirmar que en España tenemos hoy más 
paz que antes del 18 de Julio de 1936, y la paz completa no podrá reinar 
sino con la victoria definitiva y absoluta del Generalísimo Franco. 

Fácil nos será probar esta afirmación. 

Antes del 18 de Julio de 1936 reinaba la injusticia, ensalzada hasta la 
cumbre de los Poderes públicos, pues los ciudadanos verdaderamente pa- 
cíficos no tenían segura ni su vida, ni su hacienda, ni su honor, ni la 
práctica de su Religión, ni el derecho a educar cristianamente a sus hijos. 
Contra todos estos derechos sagrados se ha atentado muchas veces por 
los mismos agentes de la Autoridad. 


Reinaba, pues, el más espantoso desorden, y la paz, si existía, sería 
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la paz de la injusticia triunfante. ¿Qué otra cosa fué la guerra que so- 
brevino después, sino un impulso heroico para restablecer el orden y la 
justicia conculcados, como se han restablecido ya en la mayor parte de 
la nación? Esta es la verdadera paz, que no se obtiene en muchos casos 
sino mediante la guerra. Y esta paz de que abundamos los que vivimos 
en la zona que obedece a las órdenes del Generalísimo Franco, con la vic- 
toria total se restablecerá plenamente en nuestra tierra. 

Ahora bien, proponernos una mediación entre los dos bandos belige- 
rantes para establecer la paz, es lo mismo que proponer que los verdade- 
ros defensores de la paz—porque son defensores del orden y la justi- 
cia—se inclinen ante sus impugnadores empedernidos, dejando vivo el 
germen de la injusticia y del desorden. Eso sería como cubrir con manto 
de armiño la gusanera hedionda que corroe las carnes de un apestado. 

Con los hijos del odio, los propulsores del crimen, los fomentadores 
de toda injusticia, no puede hacerse otra paz más que sometiéndolos to- 
talmente, de grado o por fuerza. Hacer lo contrario sería preparar futu- 
ras guerras, más espantosas que la presente y que probablemente se ex- 
tenderían al mundo entero y con menos probabilidades de triunfo para 


la causa del bien. 


Esta es la posición de los católicos españoles, incomparablemente más 
amantes de la paz, de la paz verdadera, que esos otros imitadores de Ju- 
das, que con ósculo de paz pretenden vender a su Maestro. Los católicos 
españoles aman la paz con el verdadero espíritu de Cristo, que no ha va- 
cilado en decir: “No he venido a traer la paz, sino la espada” (Matth. X, 
34), pues ellos hacen la guerra y se entregan a todos los sacrificios para 
alcanzar la verdadera paz. Esa es la paz que queremos, fundada en el 
orden, en el triunfo de la justicia, de la verdad y del bien; la paz que nos 
ha dejado Cristo, que “no es como la paz que da el mundo (Joan. XIV, 
27) y se nos trata de imponer ahora por una mediación. Esa es la paz 
que, dejando ahogados en sangre los falsos principios de la Revolición 
que informaron la política de las naciones durante más de un siglo y han 
sido la causa de todas las agitaciones modernas, iniciaría en el mundo 
una edad nueva de verdadera civilización cristiana. Porque esa paz, una 
vez establecida en España, trascendería más allá de nuestras fronteras, 
en beneficio de toda la Humanidad. 

El Señor nos la conceda pronto, por su gran misericordia, y nos libre 
de esa otra paz, de la cual decía Jeremías: “Paz, paz; y no había paz” 


(Jerem. VI, 14). Fr. Inacio G. MENENDEZ-REIGADA, O. P. 
Salamanca, Fiesta de Ntra. Sra. del Pilar, 12 Octubre 1938. 
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Diversidad de criterios en la 


ción española. El P. Vitoria y Carlos V. 


Un estudio nuevo sobre el Maestro Vitoria, el gran organizador de 
nuestros estudios teológicos salmantinos, es siempre digno de atención, 
no sólo por la importancia del personaje historiado, sino porque habién- 
dose escrito tanto sobre él estos años de atrás, y estando la materia algún 
tanto agotada, un libro más, sobre todo firmado por un catedrático de la 
Universidad Salmantina, hace esperar nuevos y sutiles problemas puestos 
en claro (1). 

El Sr. Andrés Marcos no trata de exhibir nuevos documentos; se 
contenta con criticar los exhibidos ya, no en general, sino en las relacio- 
nes entre el profesor de Prima de Salamanca y el Emperador Carlos V. 

Habían defendido muchos hasta aquí, y en particular el autor de la 
Vida del P. Vitoria y de la edición crítica de las Relecciones, no que Vi- 
toria y el Emperador se hubieran llevado mal habitualmente, sino que 
había habido momentos de disconformidad y de disgusto entre ellos a 
causa de unos informes. que le llegaron al César de ciertas lecciones de 
Vitoria, en las cuales no quedaban bien parados el título que más se alega- 
ba para legitimar la conquista de Indias y ciertas composiciones autori- 
zadas por el Papa. 

El Emperador envió un propio a Salamanca con una carta fuerte al 
Prior de los Dominicos, mandando que ninguno de aquellos escritos se 
publicase y que se le enviasen a él todos, después de haber tomado ju- 
ramento a los autores de lo que hubieran dicho o escrito. 

Las explicaciones que se dieron a la carta orden del Emperador de 
10 de Marzo de 1539 no han llegado a nosotros, mas sí la carta de Mar- 
zo del 41, en la que Carlos V se muestra afectuoso y confiado en el pro- 


(1) Vitoria y Carlos V en la soberanía hispano-americana, por el presbítero! 
Dr. D. Teodoro Andrés Marcos, Catedrático de la Universidad de Salamanca. 
(Un tomo en 4.%, 254 págs.) Salamanca, 1937. 
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fesor salmantino, y luego, al acercarse el Concilio de Trento, la designa- 
ción de Vitoria para teólogo suyo en la magna asamblea, a la que por sus 
enfermedades no pudo concurrir. 

El incidente, así entendido, no es deshonroso para Carlos V, como el 
señor Andrés Marcos afirma varias veces. Si a Carlos V le dijeron que 
había enseñado Vitoria o cualquier otro religioso de San Esteban, o va- 
rios a la vez, doctrinas contrarias a sus conquistas de Indias y a las com- 
posiciones que por vía de restitución se imponían, es natural que se in- 
comodase y pidiese cuentas al Prior y se quisiera informar a fondo con 
documentos en la mano. Si de esos documentos se dedujo que Vitoria no 
había afirmado lo que le atribuían, es también natural que se desenojase 
el Emperador, ya que, como nosotros afirmamos en aquel lugar, “Car- 
los V era todo un caballero, y sosteniendo lo que él creía derechos su- 
yos, no se dejaba arrebatar a un dos por tres la palma de la generosidad”. 

Es un caso parecido al de Felipe II con el duque de Alba. Felipe II 
le apreciaba, le admiraba, le veneraba. Mas un día creyó que le había 
faltado, arreglando, sin su consentimiento, ciertas capitulaciones matri- 
moniales y lo mandó detener y llevar a un castillo. Cuando allí estaba, 
seguramente molestado, vacó el reino de Portugal, y el Rey, sin dudar 
un punto de su fidelidad, lo mandó a conquistarlo. Y allá fué el insigne 
caudillo, contestando, por toda venganza, que no era estilo sacar un Rey 
a un vasallo de la prisión para conquistar reinos. 

La lealtad de las almas nobles está muy por encima de diferencias 
de criterio con respecto a puntos concretos. Vitoria y el gran Duque 
quedaron más honrados después del desenojo que lo estaban antes, y 
los Soberanos, padre e hijo—nuestros Monarcas de más valía desde 
los Reyes Católicos acá y desde ellos a Fernando TII—, mostraron que 
sabían rectificar su conducta y desagraviar a sus súbditos, reconocien- 
do sus merecimientos y utilizando su valía, aun después de un encuen- 
tro desagradable. 

Este es el valor que se da al incidente aquel de 1539 en la Vida de 
Vitoria y a lo largo de las Conferencias y estudios del “Anuario Fran- 
cisco Vitoria”, sin que se extrañara nada la diferencia de criterio en- 
tre el Príncipe y el Profesor, por la distinta posición y educación de 
ambos, y porque en España era pública la divergencia entre los mismos 
hombres de letras en los asuntos de conquista y colonización de las In- 
dias. Sepúlveda, cronista del Emperador, y Las Casas, “Protector de 
los Indios”, son la representación más destacada de aquellas diferen- 
cias, y para armonizarlas se llegó a celebrar una famosa Junta en Va- 
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lladolid, presidida por Domingo Soto, pues Vitoria había ya fallecido. 

Descubrimos las Indias en 1492, y empezamos a conquistarlas y co- 
lonizarlas con las dificultades a que daban lugar los mil problemas de 
orden material y moral que planteaba una penetración tan complicada. 
A los veinte años, poco más o menos, empezó la crítica a fondo de nues- 
tra propia obra, que por tan nueva, tenía que ser objeto de incesantes 
retoques. La unidad de criterio en nuestro coloniaje ni fué un hecho, ni 
era posible que lo fuera. El guerrero y el misionero llevaban diferente 
y a veces contraria idealidad, y tenían que chocar y que apelar al 
Soberano. 

Este, halagado en sus intereses materiales por los conquistadores, que 
tanto le daban y casi nada le pedían, y constreñido a la piedad y a la 
justicia por los Prelados, Misioneros y Profesores, tenía que oír a todos 
y provocar Juntas que asesorasen al Consejo de Indias y ¡al mismo 
Jefe del Estado. La lucha en esa parte tenía que durar tanto como el 
coloniaje. Desde las protestas valerosas de Montesinos ante el Virrey 
don Diego de Colón en favor de los Indios, hasta las exposiciones se- 
veras y modosas de los Prelados mexicanos a fines del siglo XVIII, re- 
clamando contra la expedición de bebidas alcohólicas, aun a costa de la 
disminución de los intereses del Fisco, no hay en toda la corresponden- 
cia de las Indias con la Madre Patria asunto más frecuentemente dis- 
cutido, ni con más calor. En la inmensa colección de Muñoz que guar- 
daba—y no sé si guardará todavía—la Academia de la Historia, se en- 
cuentran por todas partes ecos de los alaridos estridentes de Fray Bar- 
tolomé de las Casas. Es la lucha natural entre los intereses materiales 
y morales, y el punto distinto de vista en que se colocan los que defien- 
den unos u otros; o tratan de defender unos, dejando a salvo, cuando 
más, las buenas intenciones de los otros. 

Lo admirable en nuestro Coloniaje es que a la entraña de la Patria, 
a su legislación, a su magistratura,y en general a su profesorado, a sus 
misioneros, a sus Prelados, a sus Concilios afecta mucho más lo moral 
que lo material. Aunque se quedaron entre las zarzas de los egoísmos 
muchos intereses de justicia, parece que no llegaban a prescribir y que 
tenían que conservarse vergonzantes y como proscriptos. 

Tal es la historia de nuestra nobilísima legislación de Indias, que 
parece tenía por programa el testamento generoso de Isabel la Católica ; 
legislación retocada en los Concilios Americanos en un sentido todavía 
más austero. Nosotros, que hemos tenido necesidad de recorrer el pro- 
ceso verbal del tercer Concilio Mexicano, podemos afirmar que las po- 
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nencias y discusiones para llegar a aquellas conclusiones tan humanas 
y tan cristianas a la vez, llenan las medidas del más exigente. Semanas 
y meses se discutían los puntos en que había discordancia. 

Toda esta diferencia de pensamiento, en medio de una unidad de 
alto criterio, nos parece a todos la cosa más natural del mundo. A to- 
dos, menos al Sr. Andrés Marcos. El Sr. Andrés Marcos sostiene con 
toda seriedad—y a demostrarlo se ordena su libro—que si Carlos V no 
piensa como Vitoria, se hunde o poco menos el firmamento hispánico. 
Porque eso equivale a poner en contradicción, dice él, a nuestro mayor 
ingenio teológico de entonces con nuestro corazón más esforzado, 
a nuestra empresa ideológica de las “Relecciones de Indias” con la em- 
presa práctica de la conquista y civilización americanas, a la Universi- 
dad salmantina (cifra, asegura él, de las demás Universidades hispa- 
nas) con la nación española. Todas esas catástrofes se siguen de que 
Carlos V no tuviera el mismo concepto que Vitoria en orden a los pro- 
blemas de la conquista y colonización de las Indias, en el sentir del se- 
ñor Andrés Marcos. Su inexplicable actitud nos recuerda un argumento 
que nos ponían de niños en la clase de lógica para 'acostumbrarnos a 
romper las mallas de las vanas falacias: “Por un clavo se pierde una 
herradura; por una herradura, un caballo; por un caballo, un caballe- 
ro; por un caballero, una ciudad; por una ciudad, un reino. Luego por 
falta de un clavo se pierde un reino”. 

Por un clavo (y hasta por un pelo) podrá lógicamente perderse un 
reino, si a la unidad le añadimos una porción de ceros, tamtos que nos 
dejaran sin los imprescindibles clavos. Por una divergencia de criterio 
entre Carlos V y Vitoria podríamos aproximarnos a las catastróficas 
divergencias señaladas por el Sr. Andrés Marcos, si en los títulos de 
conquista señalados por Vitoria no quedara camino a la justicia y todo 
lo por España realizado hubiera de considerarse como una violación del 
derecho. Digo que se aproximaría nada más, ya que en el último caso 
ni Vitoria era la suma de los profesores de Salamanca, ni Salamanca 
sumaba a las restantes Universidades, ni éstas al Reino. Era mucha 
España la de aquellos días venturosos. 

Vitoria y Carlos V eran valores infundibles en la infinidad de pro- 
blemas que planteó el descubrimiento de América, problemas que el Em- 
perador, absorto en mil negocios, no podía conocer en la mayor parte 
de los casos. Su pensamiento no se podía fundir con el del César más 
que en algún punto demasiado abultado. Lo afirma el Maestro mis- 
mo, al terminar los títulos ilegítimos, por estas palabras: “Por donde 
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si no hubiera más títulos (de conquista de Indias) que éstos, mal se 
proveería a la salud del Principe o mejor de aquellos a quienes incum- 
be manifestar estas cosas, porque los Príncipes siguen el parecer de 
otros, pues no pueden examinar estas cosas por sí mismos. ¿Qué apro- 
vecha al hombre, dice el Señor, granjear todo el mundo, st sufre de= 
trimento en st y al fin se pierde a sí mismo? (Mateo, XVI; Marcos, VIII, 
y Lucas, IX”. 

A nosotros nos parecía que esa conclusión era un acto de valor de 
Vitoria, ya que es un jarro de agua fría sobre los consejeros imperiales. 

El Sr. Andrés Marcos afirma varias veces que eso no supone valor 
alguno, ya que la frase va precedida de la condición si no hubiera más! 
títulos, que no se cumple, puesto que viene luego el tratadito sobre los 
títulos legítimos. Sólo que allí no se trataba de los que eran, sino de los 
que se alegaban; y del segundo, rechazado por Vitoria, nos dice el doc- 
tisimo padre de las Relecciones: “El segundo título que se pretende y se 
afirma, ciertamente con vehemencia, para la justa posesión de aquellas 
provincias, está de parte del Sumo Pontífice “praetenditur et quidem 
vehementer asseritur”. Si nadie se hubiera apoyado en ese título para 
la conquista, no supondría valor el negarlo; mas alegándose et quidem 
vehementer, sí da señal de ánimo valeroso establecer que: “El Papa no 
es señor civil o temporal del Orbe”; que “Aunque el Papa tuviera po- 
testad secular en todo el Orbe, no podrá transmitir esa potestad a los 
príncipes seculares”; que “El Papa no tiene potestad temporal sobre 
aquellos bárbaros, ni sobre los demás infieles”; que “Aunque los In- 
dios no reconozcan poder ninguno al Papa, no se puede por ello hacer- 
les la guerra ni ocuparles sus bienes”; y que “Claramente se ve por 
todo lo dicho que los primeros españoles que navegaron hacia las tie- 
rras de los bárbaros, ningún derecho llevaban consigo para ocuparles 
sus provincias”. 

El Sr. Andrés Marcos afirma no sé cuántas veces que eso no supo- 
ne valor alguno, ni siquiera el afirmar a las barbas de Carlos V que “de 
las guerras entre cristianos toda la culpa es de los Príncipes, pues los 
súbditos pelean por sus Príncipes de buena fe, y es muy inicuo que, 
como el poeta dice, paguen los Aqueos los delirios de sus Reyes”, frase 
con la que termina Vitoria su tratado De jure belli. El Sr. Andrés Mar- 
cos podrá discutir si son acertados y prudentes estos ¡juicios de Vito- 
ría ; pero discutir que son atrevidos, ni menos negarlo, cuando lo de las 
Indias se alegaba—et quidem vehementer—y lo de las guerras entre 
eristianos se traía a cuento en medio de nuestras guerras con Francia, 
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nos parece una audacia tan colosal del Sr. Andrés Marcos, que ya no 
nos extraña tenga a Vitoria por pusilánime. ¿Cómo va a tener por va- 
liente a Vitoria quien afirma que “las Relecciones De Indis no conte- 
nían motivo fundado de ira imperial, antes de satisfacción y afecto” ? 
A tono con estos halagos de Vitoria al guerreador constante y guerrea- 
dor afortunado en Europa y América está la epístola imperial al Prior 
de San Esteban, de la cual escribe con toda seriedad el Sr. Andrés 
Marcos en el número Sa: “Conste, de pasada, que no prdfiere Carlos V 
palabra alguna desconsiderada de enojo, ni contra Vitoria ni contra na- 
die; ni por lo pasado, ni por lo presente; y que ni siquiera lo enuncia 
para el porvenir”. ¿Y el juramento? ¿Y el veto de explicar e imprimir? 
¿Y la recogida de papeles? 

Copiemos la famosa carta; veamos por vista de ojos el buen humor 
con que la redactaba el César: “El Rey: Venerable padre prior del mo- 
nasterio de santisteban de la cibdat de salamanca yo he sido ynformado 
que algunos maestros religiosos de esa casa han puesto en plática y tra- 
tado en sus sermones y en repeticiones, del derecho que nos tenemos a 
las yndias yslas e tierra firme del mar océano y también de la fuerza 
y valor de las compusiciones que con autoridad de nuestro muy santo 
padre se han fecho y hacen en estos reynos, y porque de tratar de se- 
mejantes cosas sin nuestra sabiduría e sin primero nos abisar dello, más 
de ser muy perjudicial y escandaloso podría traer grandes ynconvenier- 
tes en deservicio de Dios y desacato de la sede apóstólica e bicario de 
Cristo e daño de nuestra Corona Real destos reynos, abemos acordado 
de vos encargar y por la presente vos encargamos y mandamos que lue- 
go sin dilación alguna llameis ante vos a los dichos maestros y religio- 
sos que de lo susodicho O de cualquier cosa dello ovieren tratado así 
en sermones como en repeticiones o en cualquier otra manera pública o 
secretamente, y recibais dellos juramento para que declaren en qué tiem- 
pos y lugares y ante qué personas han tratado y afirmado lo susodicho 
así en limpio como en minutas y memoriales, y si dello han dado co- 
pia a otras personas eclesiásticas o seglares; y lo que ansy declararen 
con las escripturas que dello tovieren, sin quedar en su poder mi de otra 
persona copia alguna, lo entregad por memoria firmada de vuestro nom- 
bre a Fray niculás de santo tomás que para ello enbiamos para que lo 
traiga ante nos y lo mandemos veer y proveer cerca dello lo que con- 
venga al servicio de dios y nuestro, y mandarle eys de nuestra parte y 
vuestra que agora ni en tiempo alguno, sin expresa licencia nuestra, no 
traten, ni prediquen, ni disputen de lo susodicho, ni hagan ymprimir 
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escriptura alguna tocante a ello, porque de lo contrario yo me terné por 
muy deservido y lo mandaré proveer como la calidad del negocio lo re- 
quiere. De Madrid a diez dias del mes de noviembre de mil e quinien» 
tos e treinta e nueve años. Yo el Rey”. Refrendado de su mano”. 

A los lectores no hemos de advertirles sino que el Prior de San Es- 
teban de Salamanca era el Superior de Vitoria, que moraba en aquella 
casa y que éste había largado sus Repeticiones o Relecciones De Indis 
y De jure belli en aquel mismo año; que en San Esteban sólo dos Maes- 
tros eran entonces profesores de la Universidad (Vitoria y Soto) y que, 
por tanto, sólo ellos podían dictar Repeticiones propiamente tales en 
aquellas calendas; que no sabemos quiénes fueron los otros religiosos 
que en conversaciones y sermones pudieran haber dado lugar a las ca- 
ricias imperiales, ni si realmente se confirmó el que tales sermones y 
pláticas, existiesen o no, fuesen obra de los mismos autores de las Repe- 
ticiones; que no conocemos más efectos del procesillo aquel iniciado en 
la carta imperial, que el conocido de que las Relecciones de Vitoria no 
se publicaron en España en vida de Carlos V, y hubieron su primera 
edición en Lyon de Francia en 1557, muerto ya Carlos V. 

Aunque don Teodoro tiene por tan amable ese imperial mensaje que 
somete a juramento a los que platicaron sobre aquellos temas, y pre- 
juzgando el contenido prohibe volverlos a tratar, ni imprimirlos en tiem- 
po alguno, para mejor defensa de la inalterable armonía entre Carlos V 
y Vitoria, defiende que la carta de aquél no se refería a las Repeticio- 
nes de éste, puesto que no le nombra, sino a las de algún otro religioso 
de los muchos que había en San Esteban. 

Denunciar en Noviembre de 1539 Relecciones dadas por un fraile 
de San Esteban acerca de la legitimidad de las conquistas de Indias y 
no pensar en las de Vitoria que se habían pronunciado aquel año, es 
ciertamente peregrina ocurrencia. Como no le nombra y allí había más 
frailes, quedamos en que Carlos V pudo referirse a algún ilustre “frai- 
le desconocido” y que con éste va toda la contienda. En cuyo caso la 
armonía inalterable entre el Profesor de Prima de Teología de Salaman- 
ca y el Emperador queda bien demostrada. 

La carta del Emperador no habla sólo de las conquistas de Indias, 
sino también de las Composiciones autorizadas por el Santo Padre y 
murmuradas y dejadas en mal lugar por algunos religiosos de San Es- 
teban. También podría ocurrir que las plátticas disconformistas con res- 
pecto a las composiciones fuesen cosa del “fraile desconocido”, y que 
el Maestro Vitoria no hubiera mentado esa materia en Repeticiones, ni 
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en lecciones, ni en pláticas. Y desde luego, para demostrar la unión de 
pensamientos entre el Emperador y el catedrático, hay que dar por su- 
puesto que éste aprobaba todas las conquistas y las composiciones. 

En las Relecciones nada hallamos; pero en las lecciones publicadas 
estos años por el eruditísimo P. Beltrán, benemérito como nadie en las 
labores vitorianas, encontramos materia sobrada para sostener que a él 
iba dirigido el tiro. Trata las composiciones con una dureza y descon- 
sideración, que no dudamos en calificar de irreverentes. 

En verdad que era materia que se prestaba para la crítica acerba y 
despiadada, Concretémonos a los casos de Indias, para mayor claridad. 

Vitoria admitía la legitimidad de algunas guerras en Indias y nega- 
ba la de otras, emprendidas por puro afán de lucro, declaradas sin auto- 
rización real y seguidas de usurpaciones importantes. Los Concilios de 
Lima (presididos dos de ellos por un discípulo de Vitoria) obligaron a 
la restitución y se mostraron severísimos con los que se enriquecían a 
cuenta de esos despojos de guerra, ilegítimos. En tiempo de Vitoria se 
alegaba frecuentemente que la restitución de lo obtenido en las guerras 
de Indias no era posible, porque pasada la trombla del combate, no 'se 
sabía a quién restituir, puesto que no se conocía al perjudigado, dado 
que sobreviviese. A arreglar tal entuerto se ordenaban las composicio- 
nes pontificias, según las cuales podían los enriquecidos con la preda 
quedar tranquilamente en su posesión, donando cierta cantidad a los po- 
bres, por ejemplo, o a las” iglesias o a otros destinos de beneficencia y 
provecho público, siempre y cuando de todo punto fuese desconocido 
el dueño de los bienes tomados en esas injustas guerrillas. 

Vitoria afirmaba que los que pedían composiciones sabían de sobra 
a quién habían perjudicado y a quién debían restituir cuanto habían ro- 
bado y que debía exigírseles siquiera la mitad, pues la devolución de 
una futesa era un engaño más bien que una restitución que pudiera de- 
jarlos tranquilos en conciencia. pe eS 

Para que se comprenda la armonía existente entre el Emperador y 
Vitoria con respecto a este punto, compárense los primeros párrafos de 
la carta del Emperador al Prior de San Esteban con la siguiente carta 
del P. Vitoria al P. Arcos, provincial que fué de Andalucía. Me per- 
mitiré poner en castellano algunos latinajos que hay en ella: : 

“Cuanto al caso de Perú, digo a V. P. que sa, con tan prolongados 
estudios y tanto uso, no me espantan ni me embarazan las cosas que 
vienen a mis manos, excepto trampas de beneficios y cosas de Indias, 
que se me hiela la sangre en el cuerpo mentándolas. Todavía trabajo 
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cuanto puedo, que pues ellos se llevan la hacienda, no me quede yo con 
alguna pérdida de esta otra hacienda de conciencia; y aunque se echa 
poco de ver, creo que no importa menos que la otra. Lo que yo suelo 
hacer es, lo primero huir de ellos. Yo no doy ni tomo que sepa que tie- 
ne muchos beneficios, digo fuera del dicho y carta. Lo mismo procuro 
hacer con los españoles vueltos del Perú, que aunque no muchos, pero 
algunos acuden por acá. No exclamo ni excito tragedias contra los unos 
ni contra los otros, sino, ya que no puedo disimular, no digo más, sino 
que no entiendo, y que no veo bien la seguridad y justicia que hay en 
ello; que lo consulten con otros que lo entiendan mejor. Si lo condenáis 
así ásperamente, escandalizanse y los unos allegan al Papa y dicen que 
sois cismáticos, porque ponéis en duda lo que el Papa hace; y los otros 
allegan al Emperador, que condenáis a su majestad y que condenáis la 
conquista de Indias, y hallan quien los oiga y favorezca. Así, pues, con- 
fieso mi debilidad que huyo cuanto puedo de no romper con esta gente. 
Pero si soy totalmente obligado a responder categóricamente, al cabo 
digo lo que siento. 

Destos del Perú temo que no sean de aquellos que quieren hacerse 
ricos. Y por algunos se dijo: es imposible que entre 'un rico en el reino 
de los cielos. Aquí, pues esta hacienda fué ajena, no se puede pretender 
otro título de ella, sino por derecho de guerra. 

Lo primero de todo, yo no entiendo ni disputo si el Emperador pue- 
de conquistar las Indias, que presupongo que lo puede hacer estrictísi- 
mamente. Pero a lo que yo he entendido de los mismos que estuvieron 
en la próxima batalla de Atahualpa, nunca Atahualpa ni los suyos ha- 
bian hecho ningún agravio a los cristianos, ni cosa por donde los de- 
biesen hacer la guerra. 

Pero responden los defensores de los peruleros que los soldados no 
eran obligados a examinar eso, sino a seguir y hacer lo que mandaban 
los capitanes. 

Acepto la respuesta para los que no sabian que no había ninguna 
causa más de la guerra más de para roballos, que eran todos o los más. 
Y creo que más ruines han sido otras conquistas después acá. 

Pero no quiero parar aquí. Yo doy todas las batallas y conquistas 
por buenas y santas. Pero hase de considerar que esta guerra, por con- 
fesión de los peruleros, es, no contra extraños, sino contra verdaderos 
vasallos del Emperador, como si fuesen naturales de Sevilla, y además 
verdaderamente ignorantes de la justicia de la guerra; sino que verda- 
deramente piensan que los españoles los tiranizan y les hacen la guerra 
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injustamente. Y aunque el Emperador tenga justos títulos de conquis- 
tarlos, los indios no lo saben ni lo pueden saber; y así verdaderibima- 
mente son inocentes en cuanto a la guerra. Y así supuesta toda la jus- 
ticia de la guerra por parte de los españoles; no puede ¡ésta ¡llegar más 
de hasta sujetarlos y compelerlos a que reciban por su príncipe al em- 
perador, con el menor daño y detrimento de ellos en cuanto puede ser, 
y no para robarlos y echarlos a perder por lo que toca a los bienes tem- 
porales. Que la guerra, máxime con los vasallos, lfase de tomar y 'pro- 
seguir por bien de los vasallos y no del príncipe, si contienen algo de 
verdad los presagios de los vates, esto €s, los dichos de los santos y doc- 
tores. Ni sé por donde pueden robar y despojar a los tristes de los ven- 
cidos de cuanto tienen y no tienen. En verdad, si los indiosino son hom- 
bres, sino monas, no son capaces de injurias. Pero si sor) hombres y 
prójimos y, según que ellos echan por delante, vasallos del emperador, 
no veo como excusar a estos conquistadores de la últinia impiedad y 
tiranía, ni sé que tan grande servicio hagan a su majestad de echarle a 
perder sus vasallos. Si yo desease mucho el arzobispado de Toledo que 
está vaco, y me lo hoviesen de dar porque yo firmase o afirmase la ino- 
cencia de estos peruleros, sin duda no lo osara hacer. Antes se seque la 
lengua y la mano que yo diga, ni escriba cosa tan inhumana y tuera de 
cristiandad. Allá se lo hayan y dejennos en paz. Y no faltarán aun den- 
tro del orden de Predicadores, quien los dé por libres y hasta quieñ ala- 
be sus hechos y las muertes y despojos de ellos. | 
Resta lo del remedio de la composición. Otra vez el clamor de los 
celosos de la fé y del Papa, que Osa poner duda en lo que el Papa con- 
cede. No lo entiendo. No me osaría atener en este caso a la composición. 
»»: Mas qué... si envían a Roma? Si presidiese allí San Gregorio, 
conformarme hía con su determinación; ahora algún escrúpulo me que- 
daría, máxime que no me parece restitución incierta. Que si todos los 
que robaron quisiesen restituir, bien saben a quién, como si robasen a 
Salamanca. Aunque no sepa qué perdió Pedro, ni Juan, ni Martín, no 
lo terníamos por restitución incierta. Pero esto no obstante, si este por 
autoridad del Papa y hasta del Obispo diese la mitad... pero porque dé 
200, no entiendo cómo excusarlo. Finalmente si me cree a mí, encomién- 
delo a Dios... Y salud siempre en el Señor. 
Salamanca 8 de Noviembre... Tu afmo., Fray Francisco Vitoria.” 
La oposición es tan fuerte y las formas de expresión tan ásperas, 
que, de no ir redactadas en carta confidencial a un amigo, tendríamos 
este documento como impropio de un profesor que, como dice Melchor 


450 FR. LUIS GETINO, O. P. et >. 


Cano, aunque llegara a tener discípulos más sabios, una docena de ellos 
no enseñarian como él. Por supuesto, que si en la información jura- 
da mandada hacer al Prior de San Esteban se hubiera daido con un do- 
cumento de este calibre, sería más de admirar el cambio de aktitud de 
Carlos V con respecto a Vitoria; mas nadie iba a correr tras una carta 
particular escrita años hacía y que andaría por Sevilla, donde hoy nos 
la encontramos entre los papeles del P. Arcos. 

De ella se deduce no sólo que Vitoria era opuesto a las Composi- 
ciones en la forma que entonces se otorgaban, sino también que tenía 
por ilegítimas ciertas penetraciones bélicas americanas, empezando por 
la de Cajamarca, principio y base de la conquista del Perú, puesto que 
Tobaliba o Atahualpa ni los suyos “nunca habían hecho ningún agra- 
vio a los cristianos, ni cosa por donde los debiesen hacer la guerra”. 

En verdad que las conquistas americanas en el reinado de Carlos V 
no se atuvieron, por regla general, a los cánones vitorianos como las del 
tiempo de Felipe II, sobre todo las de las Filipinas, que se miraban en 
las Relecciones, que se atenían a ellas. 

Una prueba más de lo difícil que era armonizar a los conquistadores 
con los moralistas. Menos mal que después de ocupado el territorio y 
convertidas muchas gentes, “ya no era conveniente, ni siquiera lícito, al 
Príncipe abandonar por completo la administración de aquellas provin- 
cias”, como dice el P. Vitoria. Esta frase con la que termina la Relec- 
ción de Indis, sí que pudo templar el enojo de Carlos V y patentizarle 
que las catilinarias del Maestro no se ordenaban a censurar su actua- 
ción general en la penetración americana, como por ventura le habían 
informado, sino más bien las demasías de ciertos subalternos bélicos y 
codiciosos que se lanzaban a guerrear sin título justo y luego arreglA- 
ban sus enormes ingresos con alguna miserable compensación. 

¿Qué queda de todo el libro aparatoso del señor Andrés Marcos? 
Sustantivo, nada. Que Vitoria hubiera pronunciado sus Relecciones de 
Indis y De jure bellt de una vez, o de dos, o de tres, importa poco. Que 
las hubiera pronunciado en una fecha o en otra, siendo anteriores a la 
carta imperial, en lo que todos convienen, tampoco es importante. Que 
el fragmento De temperantia sea trozo de una Relección, como quiere el 
P. Beltrán, o sea parte de una lección ordinaria, a lo que se inclina el 
P, Getino, que tampoco lo da por obra cierta de Vitoria, ni quita ni 
pone en los otros asuntos de más monta. El mismo hecho de atribuir 
al veto de la carta imperial el que no se publicasen las Relecciones has- 
ta la abdicación de Carlos E no excluye otras qausas, como cierta de- 
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jadez del autor en publicar sus producciones, dejadez algo extraña, ya 
que había tomado parte en la publicación de las obras de su maestro 
Crockart y había preparado y prologado las obras teológicas de San 
Antonino de Florencia y las Conciones de su amigo el P. Pedro de Co- 
varrubias; dejadez que sólo puede llevarnos hasta 1546, época del fa 
llecimiento de Vitoria, cuyas obras quisieron publicar, sin llegar a ha- 
cerlo, sus compañeros de Universidad y discípulos, entre los que se con- 
taba su sucesor en la Cátedra de Prima, Melchor Cano. 

A todas estas cominerías e incidentes les opone don Teodoro difi- 
cultades de perro chico, plagadas de admiraciones y aspavientos, reba- 
ñando lo que otros escribieron y sin alegar por su cuenta documenta- 
ción nueva, como la de los autores que trata de refutar. ¡Es tan pobre 
el libro en documentación inédita, además de ser en argumentación como 
el lector va viendo! Y conste que no queremos pararnos a señalar inexac- 
titudes de detalle, que no faltan. 

Nos presenta su obra como un análisis de cuanto se escribió sobre 
Vitoria desde el año 1926, como quien lo va a examinar desde su trí- 
pode catedraticia. Mas como un trabajo de esa índole tendría aspecto 
de cominero e intrascendente, le presta trascendencia el autor con el si- 
guiente prólogo, que va también de epílogo. Tan satisfactorio lo halló, 
que lo repite: 

“Oyendo y leyendo desde el año 1926 ciertas conferencias, libros y 
otros escritos, me extrañaba la oposición de ellos señalada entre el maes- 
tro Fray Francisco de Vitoria y el Rey-Emperador Carlos V. 

”Oposición entre nuestro mayor ingenio teológico de entonces y 
nuestro corazón más esforzado: entre la gran empresa ideológica de las 
Relecciones “de Indis” y la empresa práctica de la conquista y civi- 
lización americana: entre la Universidad salmantina, cifra de las demás 
Universidades hispanas, y la Nación que por sus estadistas, soldados, 
misioneros y gentes de puebla realizó la más perfecta colonización del 
mundo. 

»Me extrañaba y me dolía. 

»Y porque me dolía, manilfesté en vano y en daño mío la extrañeza. 

”Después, ante la constancia tenaz de seguir presentando por el or- 
be semejante oposición, decidí la investigación pausada de los funda- 
mentos aducidos para establecerla, 

»Dichosamente creo haberme encontrado no sólo con que tal opo- 
sición no se prueba, sino que €s manifiesta la concordancia de ambos 
héroes, la del ingenio del uno con el corazón del otro, así como la ar- 
monía entre la Nación y Sus Escuelas. 
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”Juzga, lector, si es así.” 

Pues no es así, que es todo lo contrario. 

1.2 Es manifiesta la oposición en 1539, y nada prueban en contra 
las nuevas atenciones del Emperador en el año siguiente, sino que era 
comprensivo y prudente, a pesar de sus explosiones. El señor Andrés 
Marcos, queriendo defenderle, le injuria, dando por supuesto que era 
imposible reconociese sus violencias y las moderase, utilizando el valer 
de súbditos con los que había reñido. Tampoco estamos conformes con 
que esa discrepancia doctrinal implicase las catastróficas consecuencias 
que el señor Profesor de Cánones deduce. Si él mismo reconoce tres 
etapas en el pensamiento vitoriano, en las cuales Vitoria va moderando 
y fijando sus doctrinas de colonización, ¿qué tiene de particular que al- 
gunas de ellas—al menos según el cuento llevado al Emperador—cho- 
casen con las de éste? Eso era lo natural y aun lo forzoso. 

Tampoco nos parece razonable llame a Vitoria nuestro mayor inge- 
nio teológico de entonces, estando ya enseñando teología en Alcalá Mel- 
chor Cano, teólogo de mayor altura, aun cuando en la influencia de la 
cátedra no le llegase. Otro tanto puede decirse de Domingo Soto. 

Menos aún nos parece justo el llamar a Carlos V nuestro corazón más 
esforzado, pues aparte de que nació en Flandes y allí se educó y no en 
España, cuando alentaban entre nosotros personajes como el Gran Ca- 
pitán, Cortés, Pizarro, Alvarado, el Duque de Alba, Sancho Dávila, Her- 
nando Soto, Gonzalo Pizarro, Hernando de Alarcón... por citar sólo 
unos cuantos guerreros de entonces, no es cosa de saludar como el de 
más valor a Carlos de Gante. 


Y si nos pusiéramos a mencionar gobernantes, misioneros, Prelados 
y hasta mujeres de corazón valiente y esforzado, nos admiraríamos más 
de que así, como cosa corriente, el señor Andrés Marcos conceda la su- 
perioridad a Carlos V. Con ser gran rey, tuvo aún en esa parte de gran 
corazón sus lunares: licenció, al llegar, al Cardenal Cisneros, que tan 
bien le había gobernado los reinos; exceptuó de la amnistía de las Co- 
munidades 198 personas, a pesar del compromiso de honor del Almi- 
rante (que se lo echa en cara en sus cartas) y del Condestable; con és- 
te, que fué la llave de su victoria en Villalar y en Navarra, fué ingrato, 
como lo fué también con el egregio Hernán Cortés, conquistador de Mé- 
jico; con el mismo Pontífice Clemente VII, preso por sus tropas, estu- 
vo duro... No es cosa de que le pongamos como modelo número uno en 
esta tierra, donde los héroes homéricos sin miedo y sin tacha se encuen- 
tran por docenas y hasta no faltan divinos impacientes. 
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La segunda oposición, deducida de la primera por don Teodoro, en- 
tre la gran empresa ideológica de las Relecciones “de Indis” y la empre- 
sa práctica de la conquista y civilización americana, rebaja mucho la ex- 
tensión del antecedente. La conquista y civilización americana implicó 
mil problemas distintos de esos dos que señala Carlos V en su carta: 
la potestad del Santo Padre para autorizar la conquista de pueblos pa- 
ganos y las Composiciones en uso para quedarse con lo adquirido en 
guerra injusta. | 

Las Relecciones mismas, que abarcan sólo una pequeña parte de di- 
chos problemas, anuncian y resuelven muchísimos distintos de esos dos, 
que a última hora nada decisivo inclufan; porque si el Papa no podía 
autorizar las conquistas, otros títulos legítimos quedaban para ello; y 
si las Composiciones eran muy amplias y obtenidas con exagerados in- 
formes, a los informadores importaba no aplicarlos con tanta ampli- 
tud para tranquilidad de su conciencia. 

La tercera oposición es ya verdaderamente astronómica. Ni la Uni- 
versidad de Salamanca era cifra de las demás, pues cada una tenía su 
cifra, ni en la salmantina pensaban todos de igual modo, ni hay por qué 
dar por segura la armonía de ese caos de estadistas, soldados, misione- 
ros y gentes de puebla, frecuentemente divididos y generalmente sin vo- 
to ni parecer en tan sutiles presupuestos jurídicos. 

Entre todos ellos, y a lo largo de tres siglos y pico, realizaron no la 
más perfecta colonización del mundo, pues perfecta no llegó a ser, sino 
la menos imperfecta, ya que otras carecieron del influjo cristiano, fre- 
no constante de tantos egoísmos inhumanos como en las colonizaciones 
de todos los pueblos se desbordan. 

““¿Verdad, lector, que €s así?” 

Así es, como rezan los documentos y no como lo sueña el señor An- 
drés Marcos; como se ha repetido a lo largo de las Conferencias que 
figuran en los Anuarios de la Asociación Fiancisco de Vitoria, con al- 
gunas variantes, claro está, pero con verdadero amor al sabio instaura- 
dor de nuestras letras y caballeroso y afortunado soberano. El señor 
Andrés Marcos, puesto a deshacer entuertos y a presentar asuntos ca- 
tastróficos, se atreve a asegurar que estas diferencias entre el Profesor 
y el Monarca las hemos inventado “para que la figura de Vitoria' se 
alzara más y más sobre sus abatidas cabezas (las de Carlos V y sus con- 
sejeros). ¡Y cuán triste es que ello se haya realizado por los mismos 
españoles, no sólo en España, sino en los centros más afamados del ex- 
tranjero para asuntos internacionales como es La Haya!” 
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Penetrar en las intenciones ajenas y declararlas malas, falseadoras 
y bastardas no es un razonamiento, es una injuria. No la vamos a dis- 
cutir. Cónstele a don Teodoro que se le perdona. Nosotros no pretende- 
mos realzar a Vitoria más de lo que le realcen sus obras; ni rebajar 
un milímetro la talla elevadísima de Carlos V. En cuanto a la alusión a 
las Conferencias de La Haya, no quiero comentar la crueldad que impli- 
ca, seguramente contra la intención del Sr. Andrés Marcos. 

En cambio, ya no puede pasarse por alto que en el capítulo postre- 
ro de su libro pretenda atribuir a Carlos V la sustancia de las Releccio- 
nes. Eso ya es un colmo por el que los internacionalistas no pueden pa- 
sar sin protesta. “Todo ello fué propuesto y ordenado y sancionado por 
Carlos V antes de las Relecciones “de Indis”, aunque se hubieran prb- 
nunciado en 1532”. 

Aquí tenemos por arte de birlibirloque a Carlos V fundador del De- 
recho Internacional moderno. Que a Vitoria se lo discutan Montesinos, 
Soto, Menchaca, Báñez, Molina, Suárez, Gentili, Grocio, pase, pues al 
fin y al cabo todos entran a participar de esa medalla colectiva con Vi- 
toria, como los héroes del Alcázar compartieron la laureada con 'Mos- 
cardó. Atribuírsela a Carlos V, guerreador de toda la vida, que tan lá- 
cilmente se molestaba de que le discutiesen la legitimidad de sus innu- 
merables conquistas, es una genialidad, o mejor, una idiosincrasia del 
Vicerrector de la Universidad Salmantina, más celoso de justificar lo 
que fué, que cuidadoso de aclarar lo que debía haber sido nuestro César. 

El Sr. Andrés Marcos afirma que si Hernán Cortés no hubiera sub- 
yugado a Méjico por fuerza de armas, no hubiese sido posible estable- 
cer allí el cristianismo; los indios hubieran sacrificado todos los misio- 
neros, y no quedaría más recuerdo de su estancia que el dle sus cadál 
veres calcinados. 

De hecho, la mayor parte de Méjico la conquistó ese gran capitán, 
y no con tan duras maneras como otros. Si él no hubiera tuftelado la 
predicación evangélica, otro lo hubiera hecho, no sabemos si con más 
dureza, como se hizo en el Yucatán, o si con máis blandura, tomo en 
la Vera Paz. A ese otro, que no sabemos si lo hubiera hecho mejor o 
peor que él, le tomaríamos cuentas, como a él se las tomamos, y como 
se las tonta Vitoria a Francisco Pizarro en lo de Cajamarca, y se las 


tomaron en España a Hernando Pizarro, teniéndole encarcelado hasta 
morir. 


No es cosa de arreglar de un plumazo la justicia o injusticia de las 
conquistas americanas y pretender justificarlas todas por un patriotismo 
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mal entendido, cuando fueron de tan distinta catadura y cuando algu- 
nas fueron tan desaprobadas en la Madre Patria. 

La colonización a estilo vitoriano se realizó principalmente en las Islas 
Filipinas, en tiempo de Felipe TI, que era en materias de justicia más 
delicado que su padre. Insistamos en ello. 

El Sr. Andrés Marcos alardea de patriotismo, y nosotros no duda- 
mos que lo sienta sinceramente. Pues bien; entre los servicios que a su 
Patria puede prestar, el más flaco, el más menguado, será el de la; di- 


vulgación de su libro. Llevar esas conclusiones a un Tribunal interna- 


cional en nombre de la Universidad de Salamanda, es sencillamente boi- 
cotear el pensamiento de los hombres científicos de España: de los pa- 
sados y de los presentes. Mil veces se ha dicho que no hay forma más 
terrible de desacreditar una tesis que exagerarla y sacarla de quicio, 
amenazando con entronizarla. 

Si la corona de fundador de la Escuela moderna de Derecho Inter- 
nacional, que habíamos logrado poner en las sienes del gran Padre Vi- 
toria, la quiere trasladar a las de Carlos V, que según el señor Marcos 
estaba identificado con él, y antes que él, antes de 1532, había implan- 
tado esas maravillas de doctrina humanista, la gente docta pensará que 
nos habemos vuelto locos. 

La tesis es demasiado absurda para que generalmente se tome en se- 
sio. La tesis es absolutamente inadmisible. Nosotros no la refutaríamos 
si no saliera de la pluma de un hombre docto, de un profesor acredita- 
do, de un sacerdote ejemplar, de todo un señor Vicerrector de la Uni- 
versidad de Salamanca. 

Si no fuera por el respeto que nos merece el señor Andrés Marcos, 
no hubiéramos escrito estas cuartillas. 

A Salamanca, a Madrid, a La Haya, a América y a todas partes hay 
que ir a explicar nuestra magnífica colonización, tan múltiple y variada 
como fué, no uniforme y sencilla, como se la imagina el profesor de 
Cánones. 

Pronto se va a celebrar el enésimo Congreso Panamericano de His- 
toria, que continuará los estudios llevados a cabo en el de Sevilla. Acu- 
da a él el señor Andrés Marcos, a discutir sus conclusiones. Mande si- 
quiera una Memoria O Disertación, ya que está con las manos en el telar 
y tan fácil le será tejerla, Si logía entronizar esa tesis principal de su 
libro, la de la unión de criterio entre Carlos V y Vitoria, le saludaremos 


como a un polemista milagroso. » 
Fr. Luis GETINO, O. P. 


Actualidad extranjera (*) 


INDIA 


Infinitas fueron las cosas que a los gritos gloriosos de “Viva Cristo Rey” 
y “Arriba España” quedaron paralizadas el día 18 de julio de 1936. Una de 
ellas, muy insignificante por cierto, fué la crónica de la India. Ahora que el 
triunfo absoluto alborea cercano con todas sus felices consecuencias de paz, 
prosperidad y grandeza, reanudamos estas crónicas que quizás tengan la vir- 
tud de suavizar por un momento la tirantez de espíritu de muchos amables 
lectores, absortos en los grandes problemas de la Patria. ' 

Al aparecer de nuevo, después de este terrible vendaval, nuestra mira- 
da se vuelve llorosa hacíá los innumerables muertos. Paz y perdón para los 
eriminales y traidores; paz y honor sempiternos para los otros, mártires y 
héroes de Dios y de la Patria. Nuestros ojos se dirigen también a los vivos 
y de una manera particular a esos verdaderos españoles que llevan su cuer- 
po y su corazón cubiertos de llagas y cicatrices. Españoles verdaderos, con 
Dios y con la Patria hemos triunfado por Dios y por la Patria. ¡Aleluya! 
¡Vivs España, Católica, Una, Grande, Imperial! 


EN EL CAMPO POLITICO 

Nuestra última crónica terminaba en septiembre de 1935 (1). En ella de- 
jamos a la India en actitud de una persona airads que sacude terribles gol- 
pes... en el aire. El Gobierno inglés le lanzó una nueva Constitución, y esta 
Constitución, al caer, produjo una verdadera tempestad, pues no agradó a 
nadie, ni siquiera al grupo político de europeos, y mortificó finamente a mu- 
chos, especialmente al partido nacionalista “El Congreso”. Antes de que el 
Parlamento inglés aprobara la nueva Constitución, los indios de los diferen- 
tes partidos y sectores encaminaron sus esfuerzos a hacerla abortar, como 
hicieron con el “White Paper”. Cuando a fines de julio de 1935 el Parla- 
mento ls aprobó, convirtiéndola en ley constitucional de la India, los indios 


(*) Por haber sido destinado al frente el P. encargado de la sección de 
Actualidad española, nos vemos obligados a suprimir en este número la acostumbra- 


da Crónica de España, Rogamos a nuestros lectores nos dispensen esta deficiencia, 
que esperamos remediar en breve. 


(1) Cfr, Crencia Tomista, Enero-Febrero, 1936, pág. 97. 
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quedaron resentidos y humillados, pues vieron que, a pesar de sus protes- 
tas, la Metrópoli la impuso en un acto de poder y supremacía. Ante la nue- 
ya viviente Constitución, los indios adoptaron nuevas posiciones. 


Los nscionalistas—el Congreso, el Partido Nacionalista, los Socialistas y 
Comunistas—han adoptado la posición de abierta hostilidad: “to wreck 1t”, 
esto es, “hundirla”. Los nacionalistas de todos los matices aspiran «' la inde- 
pendencia absoluta de la India, y en la nueva Constitución no ven más que 
un eslabón dorado que viene a perpetuar indefinidamente su cautiverio de- 
trás del carro imperial inglés. Los nacionalistas actuarán de una u otra ma- 
nera, según las cireunstancias lo sconsejen; pero ese será siempre su fin. 


Los partidos moderados hindúes—el Partido Liberal, el “Justice Party”, 
eteéótera—han hecho de la necesidad virtud (?); se han declarado favorables 
a la Constitución y han tomado como norma el adaeptarla—*to work it”"— 
y sacar el mayor provecho posible de ella, Estos señores son en general gen- 
te de dinero. Hace unos años, cuando el Congreso viró en redondo en con- 
tra del Gobierno de la Metrópoli, se separaron del Congreso y desde enton- 
ces han caminado al lado del Gobierno y han gozado de su favor y de sus 
prebendas. Políticamente aspiran al “Dominion Status”, es decir, a una au- 
tonomía más o menos generosa dentro del Imperio Británico. En la presen- 
te ocasión se han quejado amargamente del Gobierno inglés, porque “no les 
ha eumplido la palabra”. Ha habido momentos en que intentaron su unión 
eon el Congreso para actuar en contra de la nueva Constitución; pera el 
Congreso es muy radical e intransigente y además aparece cada vez con 
cara más hosca, debido a esas masas enormes e indisciplinadas de socialistas 
y comunistas que bullen en su seno. Prácticamente estos partidos van cami- 
no de la extinción: todo lo absorbe el Congreso. 

La Liga Muslime de toda la India es la representación política de más 
envergadura de los setenta millones de mahometanos de la India. En un 
principio los políticos mahometanos se movían dentro del Congreso. Poco a 
poco, sin embargo, las diferencias comunales entre hindúes y mahometanlbs 
se fueron acentuando y en 1906 la mayoría de los mahometanos se Fepara- 
ron y formaron la Liga Muslime. A pesar de la Liga, siempre ha habido 
un gran número de mahometanos afiliados al Congreso. Son aquellos que 
sienten el espíritu de independencia por encima del espíritu de comunidad. 

La Liga Muslime se fundó con el fin de salvaguardar los intereses de la 
minoría mahometana de la India contra la mayoría hinidúe. Su política ha 
sido y es primordialmente comunal: primero los mahometanos, después la 
India. Aspiran a la independencia, pero con ventajas para los mahometanos. 

La nueva Constitución es, en términos generales, inaceptable para la Li- 


ga. Sin embargo, en la Constitución existen dos partes principales: el esque- 


ma de Federación Central de toda la India y el esquema de Autonomía Pro- 
vincial. Ls» Liga rechaza el esquema de Federación Central, del cual dice: 
“Es fundamentalmente malo, es sumamente reaccionario, retrógrado, inju- 
rioso y fatal para los intereses vitales de la India”. (Lahore, 11 de junto de 
1936, Muslim League Central Parliamentary Board.) Respecto al esquema 
de Autonomía Provincial, la Liga se muestra favorable: “Teniendo presen- 


458 INDIA 


te, dice, las ejreunstancias por que atraviesa el país, el esquema de Autono- 
mía Provincial debe utilizarse por lo que valga”. (Tb.) 


BODAS DE ORO DEL CONGRESO 


El día 28 de diciembre de 1935 celebró el partio nadciónalista “El Con* 
greso” el quinquagésimo aniversario de su fundación. Durante unos díss las 
masas políticas del país dejaron a un lado la nueva Constitución y se dieron 
a celebrar con regocijo y entusissmo las fiestas jubilares. A 

El Congreso nació en Bombay el 28 de diciembre de 1985. Fué obra de 
Lord Dufferin, entonces Virrey de la India, y del caballero escocés Allam 
Octswian Hume, que vino a ser llamado “el Padre del Congreso Nacional 
de la India”. 4 

Con tales progenitores, el Congreso no pudo nacer con aspiraciones anti- 
británicas, y así fué en efecto: nació protestando lealtad a Inglaterra y jas- 
pirando en política a un gobierno autónomo bajo la Metrópoli, a semejanza 
de otras colonias. A los cincuenta años, el Congreso es una cosa muy distin- 
ta de lo que idearon sus fundadores. Ys no vitorea a Inglaterra, ni a su rey, 
m se contenta con una autonomía mediatizada; ha puesto sus aspiraciones 
muy alto, ha izado su bandera, la bandera nacional, a la que saluda con 
fervor, y lucha por arrojar a Inglaterra completamente de la India. 

Las fiestas jubilareg pasaron bulliciosas y entusiastas, pero sin estriden- 
cias, porque el Congreso se halla ahora “en paz con el Gobierno”. Esto no 
quiere decir que los congresistas no repitieran una y mil veces sus aspiracio- 
nes a la independencia absoluta y sus propósitos de “hundir” la nueva Cons- 
titución; esto quiere decir que todo se hizo legalmente. : 


NUEVAS PERSONALIDADES 


El 17 de abril de 1936 desembarcó en Bombay el nuevo Virrey de la 
India, el Muy Honorable Dr. Víctor Alejandro Juan Hope, segundo Marqués 
de Linlithgow. Le acompañaba su señora, lá Marquesa. 

La primera impresión que esos señores produjeron en la India tuvo que 
ser enorme, pues los dos son tan altos que forman una pareja de gigantes. 

El día siguiente dejaban la India los Virreyes cesantes, Condes de Wi- 
lingdon, después de cinco años de Virreinato. 

A juzgar por sus discursos, el nuevo Virrey se da cuenta exacta de las 
dificultades de los tiempos. Asume el oficio precisamente cuando deben co- 
menzar a introducirse las reformas que el Parlamento inglés ha decretado, 
pero que el pueblo indio ha rechazado, El Virrey prevé la oposición y la 
guerra, pero se siente optimista. En varias ocasiones ha respondido a las bra- 
vatas del Congreso, afirmando serena- y rotundamente que la Constitución 
no será hundida, que se pondrá en práctica. 

Con menos oficialidwd y elegancia, pero con más entusiasmo y Tegocijo 
desembarcó en Bombay varios días antes que el Virrev el Pandit Jawalhar- 
la] Nehru, Presidente electo del Congreso. El Pandit venía a ocupar la, pre- 
sidencia del partido, rodeado de una aureola de patriotismo. Su personalidad 
se presentaba pujante y fascinadora, y para los socialistas era el símbolo del 


IA. 
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triunfo, pues el Pandit es un socialista convencido. Los socialistas forman 
una potente minoría dentro del Congreso. No quieren separarse de él, por- 
que creen que permaneciendo en su seno conseguirán arrastrarlo al socialismo. 

El 12 de abril de 1936 celebró en Lucknow su magna sesión anusl el Con, 
greso, y en ella tomó posesión de su cargo el nuevo Presidente. En su discur- 
so presidencial, el señor Nehru se retrató de cuerpo entero. Repitió solemne- 
mente, una vez más, los tópicos comunes a todo congresista fervoroso, y des- 
pués de proponer como eficaces las soluciones adoptadas de antemano por 
los socialistas para resolver los difíciles problemas del momento, predicó so- 
cialismo y también un poco de bolcheviquismo. Entre otras cosas, dijo: “No 
veo más medio de poner fin a la pobreza, a la falta de trabajo,a la degra- 
dación y a la sujeción del pueblo indio, que el socialismo. Esto significa el 
fin de la propiedad privada, excepto en un sentido limitado, y la substitu- 
ción del presente sistema capitalista por un ideal superior de servicios Cor- 
porativos...” “En Rusia han sucedido muchas cosas que me ban causado un 
inmenso dolor y que yo no apruebo; con todo, yo veo en ese espectacular y 
fascinador desenvolvimiento de un nuevo orden y de una nueva civilización, 
el más prometedor aspecto de nuestra lúgubre edad”. 

El desplante socialista del Presidente causó extrañeza en todos los cam- 
pos, pues nadie lo esperaba. En los partidos políticos y en las instituciones 
independientes del Congreso se notó al instante una gran reacción en con- 
tra del socialismo. Probablemente lo temen, como es en verdad de temer. 
Entre el elemento no socialista del Congreso hubo también su revuelo, pero 
no tanto como podía esperarse. Sin duda, esos señores conocen de cerca a: los 
socialistas y saben que a pesar de su bulla hoy por hoy quedan derrotados en 
todas sus pretensiones dentro del partido. Por otra parte, aunque no les agra- 
da el socialismo, les agradan los socialistas, que son un elemento de primer 
orden para los movimientos políticos que traen en mientes. Además, el mis- 
mo Nehru vino a amortiguar sus aprensiones. Este señor, que no obstante 
gus convicciones avanzadas y su corte y golpes autócratas parece sensato, se 
dió cuenta del mucho efecto de su prédica y se adelantó a aclarar diciendo 
que como socialista predicaba socialismo, mas que no intentaba forzar el so- 
cialismo en el Congreso y mucho menos promover divisiones en el partido a 
favor de esas doctrinas. 

Los socialistas cantaron victoris ante el discurso del Presidente; mas no 
ganaron mucho en poder dentro del partido, pues tanto en las sesiones cele- 
bradas en Lucknow (abril de 1936), como en otras reuniones posteriores, sus 
enmiendas han sido rechazadas a despecho de las defensas y del voto de 
Nebru. 

No cabe duda, sin embargo, que la posición decidida del Presidente del 
Congreso en favor del socialismo ha sido un medio eficaz de propaganda de 
esas ideas disolventes. Las masas de la India, sin educación y sin fuerza de 
raciocinio personal, se dejan fascinar fácilmente. El Presidente del Congreso 
es para ellas una verdadera personalidad; es el primer indio entre los indios, 
el símbolo de la Patris' irredenta, el que busca su bien sin ambages. Cuando 
tal personalidad, fácilmente adorada de rasgos legendarios por las gentes 
indoctas, aparece predicando una er de redención con todas las promesas 
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y felicidades del socialismo utópico, las masas de la India, tan pobres y opri- 
midas, tienen que conmoverse. En hecho de verdad, durante los pasados me- 
ses se ha notado que una ola de agitación socialista con ribetes de cornunis- 
mo ha ido recorriendo la India. Aun en los Estados nativos, donde esos mo- 
vimientos siempre son más perezosos, se há notado el bullir de esas ideas. 
Al presente, la ola parece haber pasado y sus efectos no son, poft fortuna, 
de grandes proporciones. La misma ignorancia y la falta de interés de estas 
gentes hw sido un obstáculo bastante eficaz opuesto a la propaganda de se- 
mejantes ideas deletéreas. 


EL PANDIT OTRA VEZ 


El partido nacionalista “El Congreso” celebra todos los años su magna 
sesión anual que llaman “Sesión Pública”. En ls sesión de Lucknow (abril de 
1936) se acordó que en adelante se vuelva a la antigua costumbre de Wele- 
brar esas tenidas durante las vacaciones de Navidad, por ser esa época la' 
más favorable a la reunión de tanto delegado. Efectivamente, el Conkreso 
celebró su magna sesión anual los días 27, 28 y 29 de diciembre de .1936 en 
la aldea de Tilaknagar, cerca de Faizpur. , 

Como un mes antes de la magna sesión, los Comnutés provinciales del par- 
tido proceden a la elección de los delegados. Los delegados ya constituidos 
eligen al nuevo Presidente del Congreso. Esta elección lleva en pequeño los 
caracteres de la elección de un presidente de república. o, 

Entre los ocho candidatos aspirantes a la presidencia del Congreso para 
1937, aparecía el Pandit Nehru en primera línea. Ante el clamoreo de los 
muchos que apoyaban su candidatura, el Pandit levantó su voz para decir, 
sunque veladamente, que su reelección significaría un voto en favor del so- 
cialismo. Esto levantó una nueva polvareda, y el Pandit tuvo que aclarar 
otra vez. Sus explicaciones debieron satisfacer, pues fué elegido Presidente 
por una gran muyoría. Los socialistas batieron palmas y dijeron que aquélla 
era la debida elección, “pues el Pandit había manifestado ser el vínculo de 
unión entre la generación vieja y la generación joven de los hombres del 
Congreso. 

La reelección del Sr. Nehru fué considerada como un hecho bastante in- 
sólito, y los admiradores del Pandit comenzaron a contar los records batidos 
por él. Los principales señalados fueron: El Sr. Nehru es el único congresis- 
ta todavía vivo que ha sido presidente tres veces; el único que lo ha sido 
dos veces consecutivas; el único cuya familia ha dado al Congreso presiden- 
tes en las personas del padre y del hijo; el único que ha sucedido a su pa- 
dre en el oficio; el primero que fué conducido en un carro tirado por seis 
parejas de bueyes en la procesión presidencial. 

En el discurso presidencial del 27 de diciembre de 1936, el Sr. Nehru no 
predicó socialismo; más bien dió un paso hacia: atrás, aunque se agarró fuer- 
temente al tópico de las democracias y del antifascismo, sin duda para no 
destemplar por una parte a los socialistas y para halagar por otra a los no 
socialistas, pues democracia y ant'fascismo son términos vagos que se dejan 
llevar y traer según los gustos. “11 Congreso, dijo, aspira hoy en día a la) 
implantación de una democracia, absoluta en la India, y lucha, no por el 
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socialismo, sino por un estado democrático...” (Discur3o Presidencial, 27 de 
“diciembre de 1936). 


AUTONOMIA PROVINCIAL 


En la Constitución de 1935 se delinean dos amplios esquemas, Con miras 
a la organización de la nueva India: el esquemta de Autonomía Provincial 
y el esquemw de Federación Central. El esquema de Autonomía Provincial 
se refiere a la India británica. Todo este territorio quedará dividido en once 
provincias y cada provincia obtendrá cierto grado de independencia admi- 
nistrativa, con Parlamento y Gobierno democráticos. Según se dice en ls 
misma Constitución, la implantación de la Autonomía Provincial se llevará 
a cabo cuanto antes sew posible, dejando para tiempo oportuno el dstatile- 
cimiento de la Federación Central. 

El esquema de Autonomía Provincial presupone la existencia de una Cá- 
mara legislativa, por lo menos, en cada provincia; elecciones populares para 
la designación de diputados; y, como se trata de una Constitución democrá- 
tica, la formación de Gobierno por el partido que ostente la mayoría en el 
Parlamento. 

En julio de 1935, en que la nueva Constitución fué aprobada por el Par- 
lamento inglés, comenzó una aguda controversia en el seno mismo del Con- 
greso. Como hemos dicho antes, el partido decidió a priori hundir la Chbnsti- 
tución; sin embargo, cuando se trató de los medios pars' hundirla, surgió la 
dificultad. Los socialistas y demás elementos avanzados del partido optaron 
por boicotarla en absoluto: mi presentarse a las elecciones, ni “aparecer, por 
consiguiente, en las Cámaras, ni aceptar oficio alguno dentro de la nueva 
Constitución. Esta hw sido siempre la posición decidida del Sr. Nehru. Entre 
el elemento moderado prevaleció la opinión favorable a la conquista de las 
Cámaras mediante el triunfo electoral. Según ellos, un resonante triunfo elec- 
toral sumentaría el prestigio del partido; haría llegar hasta el Gobierno el 
grito de amenaza; impediría que los partidos gubernamentales se adueñasen 
en absoluto de los escaños de las Cámaras, y, después de todo, sería más 
fácil volcar la Constitución desde los escaños que gritando desde fuera. 

El resultado fué que durante varios meses todo se redujo a dar vueltas 
sin fin a estos tópicos. En medio de ese clamoreo general, el Comité Ejecu- 
tivo del Congreso (especie de Consejo de Ministros) decidió la participación 
del Congreso en las elecciones provinciales, y esta decisión fuá rubricade: por 
el Comité General del partido en Lucknow, el 12 de abril de 1936. 

Los fines que el Congreso llevaba a las Cámaras legislativas los expuso 
el Sr. Nehru en diversas ocasiones. En su primer discurso electoral dijo: “El 
Congreso se lanza a la conquista de las Cámaras legislativas no Con el fin 
de obtener la independencia por ese medio, sino para arrojar de ellasi a los 
elementos indeseables que siempre han apoyado al Gobierno en su política de 
represión” (Discurso de Cawnpore, 31 de agosto de 1936). Y en otro discur- 
so pronunciado en Devakottah el 15 de octubre de 1936, «añadió: “Se rumo- 
rea que el Congreso intenta cooperar algún tamto al establecimiento de la 
nueva Constitución... El Congreso ha proclamado con toda claridad que 
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vamos a las asambleas a combatir la Constitución, a procurar destruirla, a 
hundirla”., 

Las autoridades del Congreso decidieron la participación en las eleccio- 
nes; pero nada dijeron acerca de la aceptación o no aceptación de oficios 
dentro del nuevo régimen. Por lo mismo, el asunto continuó entregado a las 
disputa de las gentes durante muchos meses. Había que ver con qué ardor 
clamaban los socialistas en contra de la aceptación, y cómo trabajaban por 
que el Congreso hiciera suya la tesis. 


LAS ELECCIONES 

El Gobierno inglés, por decreto del 28 de mayo de 1936, ordenó que la 
Autonomía Provincial comenzase a vigir el primero de abril de 1937. El pri- 
mer acto público en el que las masas iban a tomar parte eran las elecciones 
generales para las diversas Cámaras. En todas las provincias existe la Asam- 
blea Legislativa (Parlamento), y en las provincias principales existe además 
el Consejo Legislativo, algo así como Senado. Los diputados que debísm ser 
elegidos para las diversas Cámaras serían unos 2.100, y los electores a los 
cuales el Congreso podía recurrir en demanda de sufragio, pasaban de los 
diez millones. 

Para darse cuenta exacta del panorama electoral es necesario saber que, 
según la nueva Constitución, la representación en las Cámaras legislativas 
provinciales es, o mejor, pretende ser proporcional: tantos asientos para los 
hindúes, tantos para los mahometanos, tantos para los cristianos, tamtos pa- 
ra los europeos, etc. En las provincias donde la mayoría de la población es 
hindúe, los hindúes llevan la mayor representación; donde es mahometana, 
la llevan los mahometanos. El Congreso, así como otros partidos no confe- 
sionales, abre sus puertas a toda clase de gentes, apareciendo entre sus filas 
aatólicos, protestantes, hindúes, etc. De aquí que algunas candidaturas re- 
servadas a comunidades particulares, sean disputadas por candidatos de 
opuesta filiación política. El Profesor C. J. Varkey, católico, actualmente 
Subsecretario del Ministerio de Instrucción Pública de Midrás, se presentó 
como congresista por una candidatura de la minoría de los cristianos (cató- 
licos y protestantes), y salió triunfante. 

Sin embargo, la fuerza del Congreso no se halla ni entre las masas maho- 
metanas, aunque ciertamente le dan una buena aportación, ni entre las otras 
minorías no hindúes: se halla precisamente entre el elemento hindúe. Esta 
circunstancia se revela en el resultado de las elecciones, pues por lo común 
el triunfo del Congreso es un hecho allí donde la mayoría son hindúes. 

El período electoral comenzó en agosto de 1936, en que prácticamente 
todas las fuerzas políticas del país se pusieron en movimiento. El Congreso 
se presentaba arrollador, aw juzgar por su entusiasmo y sus actividades, sobre 
todo en aquellas provincias donde la mayoría de la población era hindúe. El 
21 de agosto de 1936 lanzó su manifiesto electoral. : 

El manifiesto proclama la aspiración del partido a la independencia ab- 
soluta; atsca con acritud al imperialismo inglés, que explota despóticamente 
“al pueblo indio; rechaza enérgicámente la nueva Constitución, que no es otra 
cosa que un medio de perpetuar la tiranía británica; sugiere el estableci- 
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miento de un asamblea constituvente para dar a la India ya libre la Cons- 


titución que ella desee; explica las razones que inducen al Congreso a con- 
quistar las Cámaras, que no son otras que las antes expuestas; propugna la 
igualdad social y política para todos, incluso para los intocables; rechaza las 
desventajas que en materias legales o sociales afectan a la mujer respecto al 
hombre; lamenta la pobreza incalculable de la población rural y promete 
un programa agrario que transforme la condición miserable del campesino; 
hace grandes promesas sl obrero industrial; y desea la solución de la cues- 
tión comunal, es decir, la feliz cancelación de esas desavenencias entre hin- 


dúes y mahometanos, que tán fácilmente arrastran « las dos comunidades 


a luchas sangrientas. 


Como es de suponer, el manifiesto fué atacado duramente por el adver- 
serio, imputándole sobre todo eso de que es negativo y na es constructival 
Hasta cierto punto la imputación fué exacta, porque en el manifiesto no se 
resolvía la cuestión de la aceptación o no aceptación de oficios, y, por con- 
siguiente, aunque se exponían las aspiraciones generales del partido, no se 
fijaba un programa completo de acción constructiva inmediata. Lo que sí se 
decía bien claro era que iban a lis Cámaras para echar de allí a los indesea- 
bles y para provocar obstrucciones. E 

Otro aspecto del manifiesto es el no ser socialista: promete y halaga mu- 
cho «: la gente del campo y al obrero industrial, pero no asienta principios 
socialistas. Sus trazos fuertes y atrevidos, más bien dan la sensación de fas- 
cismo, cosa al parecer inconsecuente, pues todos o casi todos los jefes del 
Congreso son decididamente anti-imperialistas. 

Las elecciones resultaron en general pacíficas y ordenadas, y no estuvie- 
ron exentas de colorido y hasta de notas cómicas. Por lo menos, tres de los 
esndidatos obtuvieron un voto solamente cada tuno, y dos no obtuvieron nin- 
gún voto. Un hijo político derrotó a su padre político. El Pandit Nehru, su 
eriado, su tía, su hermana y el marido de ésta salieron diputados. 

La nota de colorido corrió principalmente a cuenta de las gentes del cam- 
po y de las señoras que en virtud de la nueva legislación se presentaron por 
primera vez en las urnas. Muchos de los nuevos electores, analfabetos y sen- 
cillos, votaban simplemente a favor del Sr. Gandi, sin cuidarse de si era o no 
candidato. La sugestión que el nombre de Majatma Gandi produce entre las 
gentes campesinas ha sido hábilmente explotada por los propagandistas del 
Congreso. A veces decían que “hay orden de Gandi y de Nehru (Presiden- 
te) de que todos voten al candidato del Congreso”; otras veces les exhorta- 
ban a votar por el Sr. Gandi, es decir, por el Congreso, . y “llegaron a indu- 
cir + muchos a pronunciar el voto de hacerlo, tocando la cola de alguna va- 
ca”. (La vaca es animal sagrado.) Otras esparcían el rumor de que “las mu- 
jeres que no habían votado a favor de Gandi se habíaw puesto gravemente 
enfermas”. En muchas partes, junto a los carteles electorales, colocaron re- 
tratos del Majatma, y era común ver a: las gentes sencillas adorándole. 

En algunos distritos destinaron horas especiales para las mujeres, y €s- 
tas fueron desfilando en medio de grandes grupos de curiosos, que las con- 
templaban- tranquilamente, sin excesos de ninguna clase. : 

El único aeroplano electoral a] servicio del Congreso, se estrelló, 
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La nueva Constitución hw extendido considerablemente la franquicia o 
privilegio de votar y contede a ls mujer ese privilegio. El porcentaje de vo- 
tantes efectivos ha sido pobre, sobre todo en el campo femenino. En la Pro- 
vincia de Madrás existen 187 distritos electorales para la Asamblea Legisla- 
tiva. Solamente en 169 distritos hubo lucha, porque en los restantes los dipu- 
tados salieron sin oposición. El Registro da el número de 5.882.711 votantes 
(hombres y mujeres) para esos distritos, y de hecho sólo votaron 3.0.39.129, 
es decir, el 52 por 100. El número de mujeres con derecho a voto en (los 'mis- 
mos distritos fué de 1.453.591. De hecho sólo votaron 453.622, es decir, el 
31 por 100. Hay escrutadores que dicen que para ser la primera vez, el por- 
centaje de votos femeninos ha sido satisfactorio. Quizás tengan razón, pues 
el retraso en la educación cívica de la mujer india y su espíritu de aislamien- 
to tradicional pesan todavía mucho. 

El resultido de las elecciones ha sido un triunfo colosal para el Congreso. 
En siete de las once provincias ha sacado mayoría absoluta, y en varias otras 
mayoría relativa. El recuento de los votos da mayor sensación de victoria 
aún, pues en general los diputados congresistas han ido conquistando las ac- 
tas con una mayoría de votos abrumadora. Por vía de ilustración, insertamos 
detalladamente el resultado en dos provincias, 


Asamblea Legislativa de Madrás: 


A A 
eEsttica Paris? AVISA ARAN s 
Tadependiónter S.A A y 


Partido POST ESA IES AA 1 A 
Liga Muslime . e A 11 . 
Partido Progresista Muslime ... ... ... ... 1 El 
Bruropeos: (Comerció) io Bi E 12 
Europeos (en general) ... ... A 3 » 
“Madres a PIADADeS. TARA 1 3 
Asociación de los Natukotai ... 1 

Anglo-Indios .. a E e 2 

Total ...... .. ... 0... 25 dipútados 


Asamblea Legislativa de las Provincias Unidas: 


El Congreso a A 133 diputados 
Muslimes Independientes ... » 


Liga Muslim o AA 
Partido Agrícola Nacional ... ... ... 
Hindúes Independientes ... .. 


» 


Daya yS 


¡Terratementes ba END Aa A 
Earoprlt it IS ti » 
Cristianos Indios .. E e is e E 
Anglo-Indios ... ... AR dd E 
Hindue-Sabha ... ... e 


Lola 228 di utados ' 
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El Congreso has: mandado sus representantes a las Cámaras; pero después 
de atar bien los cabos, como suele decirse. El Comité Ejecutivo pasó en 27 de 
febrero de 1937 una serie de disposiciones que debían regular las actividades 
de los diputados congresistas. Según algunas de esas disposiciones, tamto los 
individuos como los Comités inferiores deben guardar estricta disciplina de 
partido, estando siempre dispuestos a acatar órdenes superiores; todos los 
diputados deberán aparecer vestidos con tela de Khadi (tela de pobre con- 
textura, cuya industria patrocina el Congreso); los diputados irán a las asam- 
bleas “con el fin inmediato de combatir la nueva Constitución, de resistir A 
todo trance la implantación del esquema de Federación y de urgir el cum- 
plimiento de la demanda nacional por una asamiblea constituyente”. Los di- 
putados no seeundarán ni tomarán parte en función o actividad alguna que 
signifique aumento de prestigio o de poder del imperialismo inglés en la 
Indix; crearán toda clase de obstrucciones a las leyes o medidas que no en- 
tren dentro del programa del Congreso, y procurarán la realidación de las 
aspiraciones del mismo, por ejemplo, la anulación de las leyes mepresivas, la 
libertad de los prisioneros políticos, la restitución de tierras y bienes confis- 
cados por el Gobierno durante la desobediencia civil, el establecimiento de 
las ocho horas para el obrero industrial, la disminución de la deuda fantásl 
tica que pesa sobre el campo, ete., etc. 

El Comité Ejecutivo declaró el valor que tiene el Juramento de Lealtad 
que todos los diputados deben hacer antes de comenzar su vida parlalmen- 
taria. “Ese juramento, dijo, de ningún modo disminuye 0 varía la demanda 
de independencia; todos y cada uno de los miembros del Congreso aspiran 
a ese fin y tienen que trabajar por ese fin. La Lealtad primordial de todo 
congresists: y de todo indio es para el pueblo indio, y el Juramento de Leal- 
tad no puede alterar esa obligación, que es la primera entre todas las obli- 
gaciones”. (Comité Ejecutivo, Wardha, 27 de febrero de 1937.) 


EL PRIMERO DE ABRIL 

El día primero de abril de 1937 se inauguró law Autonomía Provincial, 
es decir, comenzó a regir aquella parte de la nueva Constitución que concede 
autonomía a las once Provincias de la Indis: Británica. El Rey Emperador 
envió un mensaje de felicitación y buenos deseos, en que declaraba abierto 
“el nuevo capítulo”. “Un nuevo capítulo, decía, se abre con la introducción 
de las reformas constitucionales”. 

Sin duda, el capítulo que comienza el primero de abril de 1937 en la vida 
política de este pueblo legendario es de suma trascendencia. Com. todo, el 
Gobierno de Su Majestad Imperial en la India dejó pasar ese día sin nirl 
guna manifestación externa de júbilo: ni se declaró día de fiesta nacional, 
ni se ordenaron festejos gubernamentales, ni se invitó al pueblo al regocijo. 
Más aún: en muchos lugares la policía intentó obligar a los ciudadanos a 
que abriesen sus tiendas y trabajasen como de ordinario. l 

A primera vista, semejante frialdad parece uno de esos rasgos peculia- 
res del carácter gélido inglés, El inglés suele inaugurar muchas de sus em- 
presas sin más ruido que dar media vuelta a la llave de la electricidad. Pero 
no es esa la razón. La razón de semejante condurzta por parte del Gobierno 
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quedaría bien expuesta diciendo con nuestro refranero que “no estaba el hor- 
no para bollos”. Mal podía el Gobierno invitar al regocijo, cuando nadie se 
hallaba satisfecho y cuando muchísimos protestaban indignados. Sin embar- 
go, el día no pasó en calma. Con especial satisfacción de socialistas y comu- 
nistas, el Congreso tenía decretado desde las sesions de Tilaknagar (29 de di- 
ciembre de 1937) celebrar un monstruoso Jartal en tal fechxw, como protesta 
del pueblo indio contra la implantación de las reformas constitucionales, y 
así se hizo. En las ciudades y villas de ls India Británica hubo mucho jalén: 
concentraciones, marchas, paradas, huelgas estudiantiles, cierre de comercios 
y oficinas, vivas, mueras, camtos patrióticos, protestas, areMgas, discursos, 
ondular de banderas nacionalistas, etc., etc. Era el clamor de las masas con- 
eresistas y afines, que subía en abierta oposición al Gobierno de la Metrópoli. 

A pesar de tanta efervescencia, aquellas horas pasaron sin incidentes de 
gravedad, fuera de algunas detenciones. Al díz siguiente, los diputados del 
Congreso y otros diputados simpatizantes entraron en la Asamblea Legis- 
lativa Central (Delji) tocados de insignias nacionalistas y llevando cada uno 
una banderita nacionalista. Iban decididos a hacer triunfar una moción de 
censura contra el Gobierno, principalmente porque en Delji “dos policías 
europeos trataron con irreverencia e indignidad a una señora congresista 
manifestante, “porque otro policía europeo pateó la bamdera nacionalista, 
y por otros muchos casos de “grave provocación” por parte de la policía. 

Al abrirse la sesión, uno de los diputados preguntó al Presidente de 1d 
Asamblea si la ostentación de aquellas insignias era o no cuestión de orden. 
Tras breve debate, el Presidente decidió que no era cuestión de orden; pero 
que las banderitas no debían descansar sobre las mesas. Inmediatamente los 
diputados colgaron las banderitas en sus mangas. 

Después de un largo y encendido debate, la moción de censura al Gobiar- 
no salió victoriosa por 61 votos contra 40. 

Estas manifestaciones hostiles no eran el peor de los agfiieros con que na- 
cía la autonomía Provincial; el agiiero más desfavorable radicaba en el hecho 
de que en gran parte nacía en estado de excepción. Según la nueva Consti- 
tución, que para los ingleses y sus afiliados es democrática, aunque sea para 
sus enemigos fascista y dictatorial, el partido más fuerte de la Cámara es el 
llamado a formar Gobierno, En seis o siete de las provincias el Congreso 
tiene mayoría absoluta y, sin embargo, no formó Gobierno; los Gobiernos 
salieron de las minorías. En fecha tan solemme no se abrieron las Cámaras, 


porque el abrirlas hubiera valido tanto como derrotar al Gobierno en la pri- 
mera sesión. 


; LOS OFICIOS 

Las reformas nacían en estado de excepción, simplemente parque el Con- 
greso no aceptó oficios. : > 

La cuestión de aceptar o no aceptar oficios dentro de la nueva Consti- 
tución ha sido la cuestión batallona durante muchos meses. Una wez que el 
Congreso decidió oficialmente la conquista de las ssambleas, comenzó a agi- 
teo la cuestión de si convenía o no convenía que el Congreso aceptara los 
oficios, es decir, formara Ministerios, etc., dentro de la nueva Constitución. 


O 


« 
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Los socialistas y demás elementos extremos del partido, con el Sr. Nehru a 
la cabeza, se presentaban decididamente opuestos a la aceptación: querían 
convertir las asambleas en un campo de obstrucciones sistemáticas y lw calle 
en un campo de perpetua agitación. Los elementos moderados, sin embargo, 
optabam por la aceptación, defendiendo que en las presentes circunstancias 
semejante política era la que más directamente conducía a los fines perse- 
guidos, es decir, a la Purna Swaraj, independencia absoluta. 

Mucho antes de que la cuestión acerca de este asunto asumiera tales pro- 
porciones, había dicho desde París el Sr. Subhas Chandra Bose, actual Pre- 
sidente del Congreso: “En la aceptación O no aceptación de los oficios se 
hará lo que diga Majatma Gandi”. (15 de febrero de 1936.) La profecía se 
hz cumplido. : 

El Majetma es el Patriarca del Congreso. Dice que no pertenece al Con- 
greso, y probablemente dice la verdad, porque a todas luces él no pertenece 
al Congreso, sino que el Congreso pertenece 41 él. En realidad, él, que semi- 
oficialmente vive fuera del partido, es el alma del partido: nada de impor- 
tancia se decide si que el Majatma aconseje de antemano, y log consejos del 
Majatma vienen a ser mandatos. 

En el asunto de los oficios, la mayoría de los centros provinciales del 
Congreso se decidieron por su aceptación; mas con todo, los sentimientos de 
rivalidad en los diferentes sectores del partido habían subido muy alto. Una 
decisión tajante se presentaba difícil y escabrosa, tanto más cuanto que las 
altas jerarquías se hallaban también en desacuerdo. El 27 de febrero de 1937 
se trasladó a Wharda el Comité Ejecutivo en pleno, con el fin de consultar 
al Sr. Gandi. Ante él expusieron sus razones y alegatos los patronos de am- 
bas tendencias, y el Majatma, después de escucharles atentamente, sugirió 
la siguiente idea: que el Congreso acepte la responsabilidad de formar Mi- 
nisterios en las provincias donde tiene mayoría absoluta; pero que sea bajo 
la condición de que los Gobernadores respectivos prometan que nO han de 
hacer uso de los poderes especiales que la nueva Constitución les concede. 

Los Gobernadores son los representantes inmediatos de la Corona ingle- 
sy en sus respectivas provincias, y la nueva Constitución, además de los 
asuntos reservados, les concede el derecho de veto a los proyectos de ley del 
Gabinete. 

La sugestión del Sr. Gandi cundió con rapidez. El Comité Ejecutivo la 
recomendó y el Comité General, reunido en Delji a mediados de marzo de 
1937 para decidir en firme el asunto, pasó por 127 votos contra 70, después 
de prolongadas discusiones, la siguiente proposición: “El Comité General del 
Congreso autoriza y permite la aceptación de los oficios ministeriales en las 
provincias donde el Congreso tiene mayoría absoluta en la Asamblea Legis- 
lativa, bajo la condición de que no se han de aceptar los Mimistericp sino 
cuando el Jefe del Congreso en la asamblea respectiva esté satisfecho de las 
promesas del Gobernador y pueda certíficar públicamente que el Gobernador 
no hará uso de sus poderes especiales de intervención y noO rechazará los 
consejos de los Ministros respecto a Sus actividades constitucionales”. : 

Esta decisión del Comité General, que satisfizo a la mayoría, pero que 
molestó a los comunistas y socialistas, pues significaba uda nueva derrota 
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para ellos, dejó todavía en suspenso el asunto de la formación de Gabinetes: 
la condición impuesta resultaba una prueba: muy dura para el prestigio in- 
glés. Con todo, el Comité Ejecutivo del Congreso creó un Subcomité Parla- 
mentario bajo su inmediata dirección, con el fin de regular y vigilar las sc- 
tividades de los diputados congresistas en las asambleas, y de los ministros 
en el caso de que formen Miniterios. 

Hacia fines de marzo de 1937, los Gobernadores fueron invitando a los 
jefes del Congreso a formar Ministerios; pero como los Gobernadores no se 
dignaron dar las garantías exigidas, los jefes rechazaron la invitación. Los 
Gobernadores, recurriendo a las minorías, consiguieron formar Ministerios 
interinos. 

Así se hallaban las cosas el primero de abril de 1937. A partir de esa 
fecha, los elementos nacionalistas levantaron su voz incesantemente, tanto en 
contra de los Gobernantes ingleses como en contre de los Gobiernos interi- 
nos, y pedían que se abriesen las Cámaras, según ls Constitución democrá- 
tica prescribe. Querían darse el gusto de derrotar al Gobierno en la prime- 
ra sesión y ver qué hacían después los Gobernadores; pero éstos no abrían 
las Cámaras. ' 

El siguiente párrafo de una carta del Sr. C. Rajagopalachariar, Jefe pro- 
vincial del Congreso en la Provincia de Madrás, es una ilustración de cómo 
smdaban las cosas por aquel entonces: “...que Su Excelencia (el Gobernador) 
se digne proporcionar al Parlamento lo antes posible una oportunidad para 
registrar legalmente su disociación y falta de confianza en el Consejo de 
Ministros constituído en violación del principio y provisiones de la nueva 
Constitución y del Instrumento de Instrucciones”. (Carta al Secretario de 
Lord Erskine, Gobernador de la Provincias de Madrás.). ' 

Las relaciones entre el Congreso y las autoridades inglesas eran muy ti- 
rantes. El asunto fué llevado al Parlamento de Londres (18 de abril de 1937), 
y Lord Zetland, Secretario de Estado para la India, tuvo la mala fortuna 
de manifestarse demasiado señorial en su discurso. Lord Snell (Laborista) se 
levantó para decir, entre otras cosas, “que se sentía desilusionsdo ante el 
hecho de que Lord Zetland hubiese adoptado una postura tan poco favora- 
ble a la: avenencia”, y para juzgar sus sugestiones “desprowvistas de toda vi- 
veza Capaz de cautivar la imaginación del pueblo indio”. 

El señor Gandi, que en los últimos días había dado ciertas señales de de- 
seos de conciliación, calificó el discurso de Lord Zetland diciendo “que es el 
discurso de uno que está más consciente del poder de su espada que de la 
verdad de sus derechos”. (Manifiesto del 10 de abril de 1937.) Y unos días 
más tarde decía, en un mensaje a la Associated Press de América: “Para mí 
la presente cuestión no es una cuestión política, es una cuestión moral. Es 
una lucha entre la verdad y la mentira, la no-violenciw y la violengia, el 
derecho y la fuerza”. 

El Comité Ejecutivo del Congreso, reunido en sesión el 28 de abril de 
1937, calificó la política del Gobierno británico en este asunto de “malinten- 
cionsda y descortés para el Congreso”. 

Como decía uno de los miembros del Comité Ejecutivo, “ahora que la 
ruptura entre el Gobierno y el Congreso es completa, el conflicto aparece 

hs 
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:nevitable”. En hecho de verdad, tanto Gandi como el Comité se dispusie- 
ron a lanzar a la nación en contra del Gobierno, proclamando de nuevo la 
desobediencia civil. Esta postura decidida del partido y ciertas manifesta- 
ciones de buena voluntad del Sr. Gandi, “el humilde consejero del Congre- 
so”, como él se ealifica, dieron su fruto, y el Gobierno inglés recogió velas. 
En un mensaje que el 21 de junio de 1937 dirigió a la India el Virrey, Su 
Excelencia habló en términos sumamente conciliadores. No prometió la re- 
nuncia formal, por parte de los Gobernadores, de sus derechos de interven- 
ción; mas aseguró que de hecho los Gobernadores no intervendrían, a no ser 
en casos excepcionales. 

A los pocos días, el Congreso formaba Gabinetes en siete provincias, y la 
administración pasó de lleno a sus manos. 

A esta sazón ocurre preguntar: ¿Quién es el que ha vencido en la con- 
tienda, el Gobierno o el Congreso? 

Aparentemente, el Gobierno ha vencido: deseaba implantar la Autono- 
mía Provincial, según se diseña en la nueva Constitución, y de hecho la 
Autonomía rige, a pesar de los pesares de cuantos la detestan. Más aún: lal 
Autonomía corre empujada por los mismos congresistas que son su oposi- 
ción viviente, Algunos han llegado a decir que la diplomacia británica ha 
metido al Congreso en la ratonera. Todo es cuestión de tiempo, afirman; el 
inglés llevará al Congreso a donde bien le venga, 

Sin embargo, es mucho decir. Lo más cierto parece que de la contienda el 
Congreso ha salido sin perder nada y quizá gamando mucho. El ¡Congreso ha 
ganado en prestigio y €n poder ante las masas, pues éstas ham visto cómo 
el Gobierno metropolitano ha cedido smte sus exigencias. No ha comprome- 
tido ni sus aspiraciones e ideales, ni su posición decidida en frente de las 
autoridades inglesas. El Congreso, como tal, no ha subido a las Cámaras y 
y a los Ministerios cóndidamente; ha ido con pleno conocimiento de lo que 
el acto significs y de lo que el Gobierno intenta. Esto no quiere decifr que 
muchos de los congresistas nO hayan sufrido alucinaciones ante la ¡perspee- 
tiva de las prebendas. El Congreso ha asumido el poder con el fin primor- 
dial de hacer política desde arriba: con la vista puesta en Sus fines, quiere 
aprovecharse de las ventajas que el poder le proparciona para crear am- 
biente. Está seguro de que sus planes no se hallan en peligro, porque sobre 
las asambleas y sobre los Ministerios aparece el Comité Ejecutivo del par- 
tido, que es el que manda y el que determina las normas de acción: los dipu- 
tados y los ministros deben obedecerle ciegamente. El día que al Comité le 
parezca bien retirar los Ministerios, éstos se retirarán y al momento qué- 
dará todo en el mismo estado caótico en que se hallaba antes de la forma- 
ción de los Gabinetes congresistas. 

Resumiendo, podemos décir que la aceptación de los oficios ha colocado 
al Congreso en posición ventajosa: mientras no llegue el día de actuar de- 
cididamente contras: el Gobierno, aprovecha las innumerables ventajas que las 
riendas del poder le proporcionan, 

Estas apreciaciones las creemos ver plenamente confirmadas en el siguien- 
te hecho: La libertad de los presos políticos fué una de las aspiraciones elec- 
torales del Congreso. Los congresistas asumieron el mando decididos a uryir 
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esa libertad, y así se hizo con el 80 por 100 de los presos. Los restantes que- 
dabzn en las cárceles, porque los Gobernadores y el Virrey no accedían a su 
liberación bajo el pretexto de que eran adictos a formas violentas. El Sr. Gan- 
di y el Comité Ejecutivo del Congreso aconsejaron a los ministros de las 
provincias de Bihar y Provincias Unidas que pusiesen en libertad a los di- 
chos presos. Como los Gobernadores; siguiendo el consejo del Virrey, se Opu- 
siesen, los Ministerios resignaron el 15 de febrero de 1938. 

La crisis produjo un revuelo formidable en el campo político, pues apa- 
recía como un preludio de lucha, a la cual los nacionalistas se-hallaban dis- 
puestos. Los socialistas, que ansían la guerra, recibieron la crisis con júbilo. 
El Comité Ejecutivo del Partido Socialista del Congreso lanzó su manifies- 
to. “El Comité, dijo, condena la intervención en el funcionamiento normal 
de los Ciabinetes, y entiende que el hecho anuncia la llegada de la lucha an- 
tes de lo que muchos esperaban”. (15 d febrero de 1938.) El Pandit Nehru 
dijo a sus compañeros: “Que cada uno se eche la mothila al hombro y se 
halle preparado para ls marcha”. Los Gabinetes de lag otras provincias ba- 
jo el Congreso amenazaron con la renuncia, “porque la acción debe ser uni- 
forme”, y el ambiente aparecís muy cargado. “Lo que habéis oído no es] to- 
todo, decía uno de los jefes congresistas; preparaos paria oír mucho mág.”. 

Durante unos días todo fué exaltación y dimes y diretes. Por fin, los Go- 
bernadores cedieron, aunque sdornando su generosidad leon ciertos paliati- 
vos, y el Congreso siguió en el poder “con una pluma más en la gorra”, como 
dijo el Sr. Subhas Chandra Bose, que acababa de ser elevado -a la presiden- 
cia del partido. 

Los ministros congresistas dan la sensación de buenz voluntad, de orden 
y hasta de moderación. Quieren, sin duda, hacerlo bien para manifesar amte 
el pueblo y ante sus enemigos que valen. Algunos Gobernadores no se han 
dignado en hacer público el aprecio que su actuación les merece. Los que no 
se hallan del todo satisfechos son los sorialistas y los comunistas, pues temen 
que se hagan demasiwdo buenos. 


HACIA LA ALDEA 

El Congreso dirige sus miradas al campo. Hace tiempo que Majatma 
Gandi comenzó con la idea, que ha convertido en tem, de que el Congreso 
debe acercarse al campesino, a fin de ganarlo para la causa nacional. En abril 
de 1936 decía en una velada de literatos que “desde mucho tiempo atrás su 
sueño dorado había sido el retirarse a una aldea”. Siguiendo su inspiración, 
el Congreso celebró su magna sesión amual, correspondiente al 1936, en la 
aldea de Tilaknagar, nerca de Faizpur. En esa ocasión, el Sr. Gandi, dirigién- 
dose a las altas jerarquías del partido y a un auditorio de más de cien mil 
personas, les aconsejó vehementemente que hicieran el voto de no celebrar 
más sesiones anuales en centros urbanos. 

La sesión anual correspondiente al 1937 se celebró el 19 de febrero de 
1938 en Vithalnagar, un lugar que ni siquiera llegaba a “aldea. Vamos a re- 
coger algunos detalles de esta sesión que, además de ser curiosos, son sin- 
tomáticos. 

Vithalnagar fué una pequeña ciudad de cañas de bambú, levantada en 
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la orilla del río Tapti, a seis kilómetros de una aldehuela, Haripura, con el 
fin de dar acomodación durante unos días a los delegados, huéspedes y visl- 
tantes de la 512 Sesión anual del Congreso. La estación más tercana del 
ferrocarril es Madhi, a unos diecisiete kilómetros de distancia. 

Durante un mes trabajaron incesantemente en su rústica construcción 
doscientos voluntarios del Congreso y más de dos mil campesinos. Las cañas 
de bambú las arrastraron río abajo desde un bosque distante unos setenta 
kilómetros. La ciudad tenía más de tres kilómetros de longitud, y era capaz 
de dar acomodación durante la noche a cuarenta y efnco mil personas. 


Se instaló el servicio de aguas para los “trescientos mil habitantes de Vi 
thalnagar”. Desde los pozos abiertos en el lecho del río fué subida a dos 
enormes tanques, y de allí, una vez purificada, a un depósito de setenta pies 
de altura, desde donde se distribuía por los 1.400 depósitos de la ciudad. Tam- 
bién instalaron la luz eléctrica, trayendo la corriente desde Surat, a unos 
55 kilómetros de distancia. Para poner en comunicación telegráfica a Vithidl- 
nagar con el resto de la India se tendieron unos 350 kilómetros de alambre 
de teobre. 


Todos los artículos alimenticios fueron preparados según los métodos y 
el arte campesinos. Se organizó una vaquería de 500 vacas; con muchos días 
de antelación, sobre 125 mujeres se dedicaron a preparar arroz, y siete pa- 
rejas de bueyes a dar vueltas a los molinos indígenas de aceite. 

En uno de los principales lugares se alza la cabaña del Sr. Gandi. Tiene 
sus toques peculiares, y todo el mundo sabe que aquella es la residencia del 
Majatma. A poca distancia se yergue otra casita; es law de su esposa, Kastur- 
bhai Gandi. Desde hace muchos años siguen la ley del celibato. 

El Sr. Gandi entró en Vihalnagar sin ninguna ostentación ni bullicio: ya 
no es amigo de recepciones. Dice que hay que ir a lo sustancial, y lo sustan- 
cial es el trabajo. Después de inspeccionar las servicios sanitarios predicó a 
los basureros,, exaltando la importancia y dignidad de su oficio. “No pen- 
séis, les dijo, que vuestro trabajo es inferior al trabajo del Presidente del 
Congreso; ciertamene no lo es ni en un átomo. El sirve y vosotros servís, y 
en hecho de verdad yo aprecio más vuestros servicios. Yo mismo soy un] ba- 
surero competente y experimentado”. 

El Sr. Gandi inauguró la exposición de Khadi y de indusrias campesinas 
y la exposición de vacas. Su delicada salud no le permitió grandes esfuerzos; 
pero fué, sin embargo, en su cabaña el oráteulo de los jefes del partido y el 
ídolo de las genes, : 

Para la Presidencia del Congreso en 1938 fué elegido el Sr. Subhas Chan- 
dra Bose, joven bengalés de grandes aprestos, de tendencias socialistas y 
acusado de haber sido el jefe de una cuadrilla de terroristas. Sus excesos pa- 
triódicos le han valido muchos meses de cárcel y también muchos meses de 
destierro. 

Su entrada en Vihalnagar resultó verdaderamente grandiosa. Desde Hari- 
pura fué condutido en un carro de forma de caimán, arrastrado ¡por 51 bue- 
yes, en conmemoración de la 512 Sesión del Congreso. Un batallón de vo- 
luntarias y otro de voluntarios le hacían guardia, y uns inmensa multitud 
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le aclamaba delirantemente. Según cálculos fundados, se acercaban e los cien 
mil los que en Vihalnagar contemplaron su entrada triunfal. 

Ls población flotante diaria de Vithalnagar durante los días principales 
de la Sesión (19 y 20 de febrero de 1938) se calcula en 150.000 personas. El 
mayor contingente lo dieron las aldeas de la '+omarca. Se concibe cuán gran- 
de sería el entusiasmo y cuántos los transportes patrióticos en aquella ciudad 
de bambú, levantada como símbolo de la Patria irredenta, donde se reunie- 
ron a deliberar los lesisladores del Congreso, representantes legítimos de 
350 millones de indios, según ellos confiesan. Ante la bandera de la nueva 
patria gritaba frenética aquella multitud: “Jundha Uncha Rahe Hamara”, 
es decir, “¡Que nuestra bandersw permanezca siempre enhiesta!” Y el Pre- 
sidente, Chandra Bose, terminó así su discurso final: “La India va a ser 
libre y todos nosotros vamos a tomar parte en su libertad. A mí no me cabe 
ls menor duda; yo lo veo con mis propios ojos. Tengamos fe en el destino 
de nuestra patria y trabajemos por su independencia!” 


La Sesión de Vithalnagar ha sido calificada de la más solemne y gran- 
dios entre todas las sesiones. Los oradores, en su discurso de acción de gra- 
cias, se felicitaron del éxito y unánimemente atribuyeron al Sr. Gandi la ma- 
yor parte en aquel triunfo. Uno de los oradores, el Sr. Syed Mahmud, mi- 
nistro del Gabinete de la Provincia de Bihar, vió en su exaltación: lo que 
otros no vieron; vió en el Majatma a un dios. Dijo que después de tres mil 
años Shri Krishna se había reencarnado en su persona. Debe ser cuestión de 
gustos, pensamos nosotros, parque el Sr. Gandi para hombre bueno, para 
asceta hindúe y para político astuto, pase; ¡más para dios!... | 


Las reuniones de Vithalnagar han constituído para muchos una revels- 
ción de la fuerza política del Congreso, y para otros una confirmación de 
esa fuerzw. Han sido un medio de propaganda formidable en el campo, en 
la ciudad y aun fuera de la India. Durante esos días la estaleión telegráfica 
de Vithalnagar despachó sobre 3.500.000 palabras de prensa telegráfica, amén 
de dos mil telegramas ordinarios. 


Majatma Gandi ha quedado satisfecho en todo, excepto en el artículo 
de los gastos. A pessr de las muchas y valiosas donaciones, los gastos ascien- 
den a más de 700.000 rupías. El Sr. Gandi dijo cuando la sesión de Tilak- 
negar que los gastos no debían haber pasado «de 5.000. rupías, y ahora he 
dicho que no debían haber sido más de 50.000. Una de las razones que han 
movido al Majatma a aconsejar la celebración de esas sesiones en el campo 
es la economía, pues la vida del campo es mucho más económica. Sin duda, 
por eso de las excepciones, le han fallado los cálculos. + 


El Sr. Acharya J. B. Kripalini, Secretwrio General del Congreso, hiz 
pública la siguiente estadística días antes de la Sesión de Vithalnagar: En 
1938 los miembros afiliados «l Congreso pasan de los tres millones; los vo- 
cales del Comité General son 370 y los delegados a la Sesión de Vithalnagar 
2.924, El Secretario General añadió, con dejos de satisfección, que el Cont 
greso era la organización más numerosa del mundo (?), “probablemente ma- 
yor aún que el Partido Comunista de Rusia”. : 

mm 
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LA GUERRA SANTA 

La guerra religioso-patriótica que tan profusamente está empapando en 
lágrimas y sangre de mártires y de desgraciados y dementes el solstr bendito 
de la España inmortal, no puede pasar desapercibida en una crónica de es- 
tos tiempos, aunque ls erónica hable de la India. 

La India se halla muy distante de España para que los efectos de esa 
terrible conflagración se dejen sentir aquí inmediatamente y en gran escala. 
Sin embargo, las ideas y los sentimientos cunden por doquier, y en este pue- 
blo multimilenario la santa cruzada española hz excitado sentimientos y 
provocado simpatías y antipatías. 

Los españoles que sentimos en español, que es también sentir en católico, 
hemos formado coro con todos los verdaderos españoles desde los días acia- 
gos que precedieron al Glorioso Movimiento. ¡Qué de ansiedades, qué de 
temores, qué de zozobras! ¡Cuántas oratciones ante el espectro de una Esps- 
ña deshecha, y sobre todo de una España sin Dios, endemoniada! Nuestra 
esperanza ers grande, porque teníamos fe en el valor y en el sacrificio de 
tantos compatriotas sanos como aún quedaban, y en especial en el favor 
divino. No podíamos creer que Dios podía abandonar a la tierra de María 
Santísima, al Pueblo Elegido del Nuevo Testamento. Nuestra esperanza, sin 
embargo, tuvo que luchar a veces contra ls erudeza de los hechos, y eso que 
hasta muy tarde no llegamos a darnos cuenta de lo críticos que para el Mo- 
vimiento Nacional fueron los primeros días; y 'vontra la información tenden- 
ciosa de la Prensa. En un principio quedamos casi exclusivamente a merced 
del judío Reuter, y todos sabemos por dónde cojea el judaísmo. 

Los españoles que no sienten en español, que en las presentes circuns- 
tameias implica directa o indirectamente acción anticatólica, han tenido tam- 
bién su calvario de angustias, un calvario sin resurrección, humanamente 
bien merecido por traidores a Dios y a la Patria. 

Los católicos de ls India han entendido perfectamente la significalción de 
nuestra guerra santa. Desde un principio simpatizaron, sin distingos ni ro- 
deos, con la España Nacional, deseando sinceramente su triunfo, que es el 
triunfo de la Telesis. A raíz del Movimiento los Rev. Ordinarios de las dife- 
rentes diócesis mandaron preces públicas por el triunfo de los católicos, y 
más tarde se celebraron en muchas partes actos de desagravio por los 'rí- 
menes y sacrilegios cometidos en la España roja. Tanto el Clero como el 
pueblo católico sienten un vivísimo entusiasmo por nuestra causa y Se ale- 
gran hondamente con nuestros triunfos. Un ejemplo de ese sentir común lo 
tenemos en este Seminario de Alwaye, de lo cual doy gustoso testimonio. 

La conducta incalificable de los separatistas vascos ha sido para estas 
buenas gentes una verdadera piedra de escándalo. Aprecian y entienden per- 
fectamente el heroísmo santo, el martirio sublime de esos miles de sacerdotes 
y religiosos y de simples cristianos que por no renegar de su fe y de su tra- 
dición, y por no asociarse con esa cuadrilla de bandoleros y criminales han 
soportado persecución, tortura y muerte. Lo que no entienden es cómo los 
nacionalistas vascos, que se dicen estólicos, en vez de aprestarse al martirio, 
han vendido por unas supuestas libertades temporales la Iglesia católica de 
España, con todo lo que significa ls Iglesia católica en España, y han tra- 
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bajado y trabajan con toda su alma por que crimen tan horrendo se consume. 
No les convence la argucia de que los separatistas no luchan por el triunfo 
del comunismo, ete., sino por sus libertades. Ven demasiado claro que los 
separatistas en todos los sectores, dentro y fuera de España, son enemigos 
mortales de la Españw Naciomal de Franco y desean y trabajan por el triun- 
fo del Gobierno sin Dios de la España roja. Fallando en el verdadero espí- 
ritu de martirio, se han lanzado en busca del triunfo de los enemigos de Dios, 
en vez de sacrificar, al menos temporalmente, unas aspiraciones políticas dis- 
cutibles. : 

La Carta Colectiva del Episcopado Español, verdadero monumento de 
justicia y de verdad, ha causado en la Jerarquía y en el pueblo cstólico de la 
India una impresión muy grata. Estos católicos no necesitaban de ese tes- 
timonio pars convencerse; pero ese testimonio augusto vino a ratificar so- 
lemnemente la veracidad de sus opiniones y la rectitud de sus sentires. En- 
tre los Prelados que espontáneamente respondieron a esa carta merece es- 
pecial mención el Excmo. Sr. Dr. D. Theotonio Manuel Ribeiro Vieira de 
Castro, Arzobispo de Goa y Patriarca de las Indias Orientales, quien, como 
todos los portugueses que por aquí conocemos, ha puesto su torazón bien 
metido en el corazón de la verdadera España. 

Por iniciativa del Excmo. Sr. Dr. León P. Kierkels, C. P., Delegado 
Apostólico de las Indias Orientales, que conoce y siente a España y sabe su 
lengua, los Sres. Arzobispos y Obispos de la India, Birmania y Ceilán, re- 
unidos en Madrás con ocasión del Congreso Eucarístico, diciembre de 1937, 
escribieron una hermosa carta colevtiva, en contestación « la Carta Colec- 
tiva del Episcopado Español. Los que contemplaron la escena pueden dar 
fe del santo placer con que fueron estampamdo sus firmas aquellos: venera- 
bles Prelados. El único que protestó fué Mons. Timoteo Crowley, C. 8. C., 
Obispo de Daca. Este entusiasta americano dijo que la carta no estaba. del 
todo bien; que cuando se escribe sal Pueblo Español no se pueden; omitir 
los nombres de esos dos grandes santos que son Teresa de Jesús y Francisco 
Javier. La enmienda pasó por unanimidad; pero no hubo tiempo material 
para redstotar otra nueva carta. 

Entre los no católicos de la India, los socialistas y comunistas se han ido 
de rondón tras el Gobierno rojo. También se ha manifestado por los rojos 
el partido nscionalista, el Congreso, a pesar de los muchos de orden que en 
él militan. La razón es patente; estos señores llevan clavada la espina del 
imperialismo inglés, y su dolor les hace virar instintivamente «al campo de 
las democracias. Sin embargo, apenas ha habido actos ruidosos de splilari- 
dad. La más solemne tuvo lugar en Nueva Delji, el día 20 de marzo de 1937. 
Fué el día de España”, y todo se redujo a un mitin presidido por 1h poeti- 
sa, Sarojini Nayudu, que terminó con saludos al pueblo español “que defien- 
de con éxito las fuerzas de la democracia y del progreso tontra los asaltos 
brutales del Fascismo y del Imperialismo”. 

Entre todos estos simpatizantes de los rojos españoles, el más significado 
es el Pandit Jawaharlal Nehru, ex Presidente del Congreso. El 5 de noviem- 
bre de 1936 decía en un mitin en Calcuta: “Me preocupa más la guerra de 
España que las próximas elecciones. porque con la suerte de España va uni- 
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da la suerte de Europa, y con la suerte de Europa la de todo el mundo y 
nuestra propia suerte”. En el presente mes de junio, 1938, este señor ha pa- 
sado unos días en Barcelona haciendo el cándido, y después (20 de junio) 
reveló al mundo desde París sus impresiones, que han venido a ser en un 
todo las impresiones de los rojillos de Barcelona. 

Esa otra masa enorme de millones de indios apenas ha sentido en su 
alma una ola de tonmoción ante nuestra heroica guerra civil. Las causas de 
semejante apatía son la ignorancia y el hecho de que para muchísima gente 
esas cosas suenan aquí como cosas de otro mundo. Entre los protestantes ha 
producido más impresión. En general se han inclinado más o mienos tibia- 
mente por los rojos, siguiendo el ejemplo de Inglaterra, la imparcial (?), no 
a favor de idealismos arrebatadores, sino un poco por aversión al Catolicis- 
mo y un mucho por eso de las vías del Imperio. 


CONGRESO EUCARISTICO 


Los días 29, 30 y 31 de diciembre de 1937 se celebró en Madrás el sexto 
Congreso Eucarístico National de la India, Birmania y Ceilán. Los cinco 
Congresos Eucarísticos precedentes fueron nacionales, más bien de nombre 
que ken realidad, si se atiende a las modestas proporcianes que Mbanzaron. 
El último ha sido un Congreso Nacional en pleno, que hw tenido la fortuna 
de superar las más halagieñas esperanzas. 

El pasado año la Iglesia Católica de la India se vistió de fiesta. Cele- 
bramos las bodas de oro del establecimiento de la Jerarquía, y el Congreso 
Eucarístico fué un holocausto de acción de gracias que el pueblo católico 
elevó al Altísimo en reconocimiento de los innumerables favores que el Cielo 
ha derramado sobre él durante los últimos cincuenta años. El Congreso ha 
sido llo más típico y grandioso de nuestras funciones jubilares. ; 

Tanto la iniciativa como la organización del Congreso se deben princi- 
palmente al entusiasmo y energías imponderables del M. R. P. Aurelialno 
del Ssmo. Sacramento, O. C. D., Director de la Asociación de Sacerdotes 
Adoradores y Director Espiritual del Seminario Apostólico de Alwaye. Por 
otra parte, el ambiente se hallaba propicio. La Venerable Jerarquía, el clero 
secular y regular, las Ordenes y Congregaciones religiosas y el pueblo fiel 
respondieron desde un principio con fe y entusiasmo. En todas las partes 
se escuchaba la voz de “vamos al Congreso”. En un recuento de méritos, 
habríamos de empezar por Su Excelencia el Delegado Apostólico; por Mon- 
señor Matías, S. C., Arzobispo de Madrás, y por Mons. M. de Midkiros; 
Guerreiro, Obispo de Mailapur, pues es incallbulable el interés personal que 
por el éxito del Congreso se tomaron. 

El Congreso fué presidido por el Excmo. Sr. León P. Kierkels, C. P., De- 
legado Apostólico de las Indias Orientales, en calidad de Delegado Pontifi- 
cio. Asistieron 9 Arzobispos, 28 Obispos, varios Administradores y Pirefec- 
tos Apostólicos, sobre 900 sacerdotes de ambos cleros y alrededor de 2.000 
religiosas. Vinieron peregrinaciones de todas las partes de la India, y se 
calculan en 50.000 los católicos que en calidad de 'peregrinos enftiraron en la 
ciudad de Madrás. ¡ ¡ a 


Pasaron de 10.000 los niños que tomaron parte en la Comunión Infantil, 
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y se alculan en unas 60.000 las personas que nutrieron las interminables 
filas de lw grandiosa y artística procesión final. No bajarían de 100.000, casi 
todos acatólicos, los curiosos apostados a lo largo de la ruta procesional. 

Las Autoridades civiles, tanto las provinciales como las municipales, die- 
ron toda clase de facilidades y se mostraron sumamente corteses, El Sr. Neh- 
ru, Presidente por aquel entonces del Congreso, les aronsejó que así lo hicie- 
ran. Es curicso notar que estas Autoridades nacionalistas, que tan atentas y 
hasta obsequiosas se manifestaron con el Legado Pontificio y con la Jerar- 
quía Católica, no tuviesen mi un solo acto de cortesía y homenaje pares el 
Virrey, que días después visitó la ciudad. 

El Congreso Eucarístico pasa como la manifestación más esplendorosw y 
gigante de cuantas ha conocido la invicta ciudad. Fué un exponente de la 
unidad de los católicos, de lw influencia y venerabilidad de su Jerarquía y 
del poder vivificador de su Fe. Fué, asimismo, una magnífica lección de ar- 
den y estética, cosas en las que tan deficientes andan estos indios, acostum- 
brados a las formas extravagantes de sus dioses y a la algazara y desorden' 
de sus manifestaciones. 

En aquellos días memorables, Jesús Hostia reinó sobre la ciudad de Ma- 
drás y sobre otras muchas viudades y villas de la Indis, pues en todas par- 
tes se levantó la custodia sacrosanta. 


Fr, EmILIO DE LA SDA. FAMILIA, O. C, D., M. A. 


Seminario de Alwaye, India. Junio, 1938. 
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JOANNES A SANCTO T'HOMA, O. P: Cursus philosophaicus thomisticus. No- 


va editio a P. Beato Reiser, O. S. B., in Collegio internationali 
S. Anselmi de Urbe Philosophiae professore, exarata. Tomus III. 
Naturalis Philosophiac 1W Pars: de ente mobili animato. Un vol. en 
folio menor, de XVI-621 pp. Taurini, Marietti, 1937. 


Obra monumental, llevada a feliz término con perfección y paciencia verdade- 
ramente benedictinas, Poseemos ahora íntegro, correctísimo, agradable y elegante 
el famoso Cursus philosophicus thomisticus de Juan de Santo Tomás. Menos difu- 
so que su paralelo Cursus theologicus—que no legó a publicar más que hasta su 
mitad—, no le va en zaga en cuanto a verdad y profundidad de doctrina, En él han 
bebido su doctrina, en cuanto a su fondo y verdad, no pocos filósofos y teólogos 
tomistas contemporáneos de allende el Pirineo, no poniendo de su parte más que 
el colorete, que no siempre dice bien con la gravedad y austeridad del filósofo y 
del teólogo complutense. No es que los dominicos españoles lo tuviéramos olvidado, 
como escribió con cierta ligereza un publicista español europeizado, que no podía 
decir lo propio de sí mismo—no se olvida lo que nunca Se supo—, sino que conoce- 
mos mejor que los ultrapirenaicos a sus precursores y contemporáneos, contando a 
Juan de Sto. Tomás como a uno de los más grandes entre los grandes de su gran- 


de época. 

De los dos primeros volúmenes se habló con elogio en esta misma Revista 
(Cf, tom. 42 [1030], p. 416; tom. 48 [1933], p- 411). Este tercero y último contie- 
ne el tratado de ente mobili animato, que hoy llamamos Psicología: uno de los me- 
jores y más profundos de todo el Curso. 

Pero el doctísimo editor no se ha limitado a reproducir exactamente el texto del 
autor. Lo ha enriquecido. además, con una serie de Índices completísimos y metó- 
dicos, que hacen sumamente fácil y provechosa la consulta de toda la Obra: índice 
bíblico; índice aristotélico, en que se ponen todas las Obras del Filósofo, distin- 
guiéndolas en auténticas, espurias y dudosas, con todas las citas del filósofo lis- 


bonense; Índice tomístico, con iguales características que el anterior; índice de per- 


sonas, en donde se da una reseña bibliográfica de todos los Autores citados en este 
e cosas, en el cual, por orden al- 


Curso, con sus correspondientes lugares; índice d 
fabético, se indican o se condensan las ideas filosóficas, teológicas y de cualquier 


género que se encuentran en toda la Obra. Un total imponente, que ocupa desde 
la página 427 hasta la 621; sin contar el índice sintético de materias, que va al 
principio del volumen, y la fe de erratas de los dos primeros tomos 
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El doctísimo editor ¡merece todos nuestros plácemes, por haber hecho una edi- 
ción tan acabada y en todo digna del Texto, que no debe faltar en ninguna biblio- 
teca común o particular medianamente provista. 

Fr. Sanriaco M.2 Ramtrez, O. P, 


ManbonNNEr, Pierre, O. P.: Saint Dominique: L'idée, homme et Pou 
ore. Augmenté de notes et d'études critiques par M. H. Vicaire, 
O. P., professeur á Université de Fribourg. Vol. 1. Etapes, 280 
pags. en 4.”.—Id. augmenté de notes et d'études critiques par M. H. 
Vicaire, O. P., et R. Ladner, O. P.: Vol. IL, Perspectwves, 322 pags. 
en 4.2. Desclée de Brouwer et Cie. París, 1938. 60 francos. 


Una nueva edición de la Vida de Santo Domingo, publicada hace ya muchos 
años por el P. Mandonnet, traducida en castellano no mucho después, era de espe- 
rar en la forma que ahora aparece, 

El P. Mandonnet la había publicado como un Evangelio, como una afirmación, 
sin citas ni comprobantes, sin ese lujo de erudición tan corriente, y estaba por de- 
cir, tan indispensable, en los trabajos históricos de nuestros días. 

No se le tomó en cuenta a Mandonnet, porque de un medievalista tan erudito 
como él lo que se temía era una obra en la que los andamios de las citas ahogasen 
la belleza y hasta la claridad de la construcción. Sus afirmaciones había que res- 
petarlas en una Vida de Santo Domingo, porque eran de él, y como de él, funda- 
das en los documentos innumerables a que nos tenía acostumbrados. Ahora salen 
sus discípulos exponiendo la base documentaria que el maestro les dejó al morir 
(Enero de 1036), y acrecentándola con nuevas investigaciones, que convierten el 
pequeño folleto en dos gruesos volúmenes, y rellenar los huecos que dejó Man- 
donnet, muy fértil ingenio en formar planes y desidioso en terminarlos. Bien se 
definió a sí mismo: Lire, joie; penser, delices; écrire, suplice. 

Las disertaciones sobre el origen de la Orden de Predicadores y sobre la va- 
riedad de textos de la Regla de San Agustín suponen tanta lectura y van tan acom- 
pañadas de citas, que originan alguna confusión, Hemos de agradecer a los Padres 
Vicaire y Ladner tanto lo que acumularon de las notas del P. Mandonnet, publi- 
cadas algunas, y otras sin publicar, cuanto lo que personalmente ellos investigaron 
completando la obra predilecta del autor del Siger de Brabante. Debemos had 
mención del acertado extracto sobre los orígenes de la Ordo Poenitentiae, trabaljo 
impreso en 1898 que ya no se encontraba, esfuerzo que indica, más bien que la apa- 
rición y desarrollo de las terceras Ordenes, la oscuridad en que todo eso yace. Y 
también lo de las diversas Reglas de San Agustín, tan curioso y desconocido, y 
hasta desconcertante. ¡Como que lo más práctico de la Regla lo desconocíamos !* 

Es bien extraño que en una obra sobre Santo Domingo, en que tanto espacio 
se dedica a instituciones medievales de su tiempo, no se dedique ni un solo capítulo 
al medio en que apareció el Santo, ni siquiera a su formación. 

Para los autores de esta obra, Santo Domingo nació sencillamente el día en 
que entró en Francia, siendo así que ya contaba treinta y cinco años, y que no en- 
tró a estudiar y a formarse, sino enseñado y a enseñar desde el primer día; a pre- 


dicar, a discutir, a fundar una Orden, de cuya primera Comunidad formaron parte 
mn 
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varios españoles. La etapa española, de 35 años. no se cuenta entre las etapas del 


“ Santo, que ocupan todo un tomo. 


Lo español no les interesa nada, y en estudios sobre Santo Domingo les diebe- 
ría interesar. Escritores eruditos, que se glorian de estar al tanto de las últimas 
investigaciones y de realizarlas ellos mismos, ni siquiera citan la magnífica Colec- 
ción Diplomática del Monasterio de Caleruega, publicada hace siete años por el 
P. Eduardo Martínez. Es más: ni siquiera nos dicen que Santo Domingo naciese 
en Caleruega. Para la patria de Santo Domingo ni siquiera un saludo... 

De España, nada. ¿Se habla de la primera obra sobre Santo Domingo, escrita 
por Jordan de Sajonia pocos años después de la muerte del Santo? Se citan todas 


-las ediciones, menos la española (que por cierto está citada en Monumenta historica 


Sti, Patris Dominici, fasc. Il, que empezó a publicar el Instituto Histórico Domi- 
nicano de Roma en 1935, en la Introducción del alemán Scheeben, pág. o). 

¿Se trata del Liber Consuetudinum, o primer monumento de la legislación do- 
minicana? Pues allí están consignadas todas las ediciones, menos la hecha en Es- 
paña. y eso que en ella también abundan las notas consagradas a averiguar qué es 
lo que pertenece a Santo Domingo. 

Y el caso es que si hubiesen consultado los documentos españoles no hubieran 
desatinado en las pocas palabras que, a la fuerza, dedican a España, al tener que 
referir la salida de Santo Domingo para Francia formando parte de una embajada 
que iba a pedir al Rey de Dinamarca la mano de una princesa para el príncipe don 
Fernando, hijo del Rey de Castilla Alfonso IX, según nos aseguran. Porque ni 
Castilla tuvo a Alfonso IX por Rey, ni el hijo del Rey de León Alfonso IX, que 
efectivamente se llamaba Fernando y fué después Fernando el Santo, estaba para 
casarse con los cuatro años que tenía. 


El Rey de Castilla, suegro del de León, tenía otro hijo Fernando, de edad nú 
bil, y para ese príncipe era la petición de mano de una princesa que se murió al 
año siguiente. Este príncipe malogrado tiene alguna importancia para ROSOtros, 
por ser adversario de los judíos y por ser el primer príncipe que se murió en Ma- 
drid, y para los franceses tiene el interés de ser hermano de doña Blanca, madre 
del Rey San Luis y gobernadora del reino mucho tiempo. Antes hubo otras mane- 
ras de señalar los Reyes de Castilla y León; hoy no hay niño de Instituto que al 
hablar de D. Alfonso el de Las Navas, padre de doña Blanca y doña Berenguela, 
no le llame Alfonso VIII. 

Otra noticia que pueden aprender en documentos españoles los historiadores de 


Santo Domingo es la de su familia, poderosa y noble. 


Jamás hablan de ella, ni siquiera para citar el nombre de sus padres, que apa- 
rece ya en el Ferrando, autor de la primera Legenda, ¿Será porque de éste lo to- 
maron los otros, y éste es español ? 

Por supuesto que ni por equivocación se menciona una sola vez el apellido de 
Guzmán, que desde mediados del siglo xv1 se encuentra en el Breviario. Mani- 
fiesta señal de que positivamente lo rechazan, o de que lo tienen por enteramen- 
te vulgar, y piensan que D. Félix, según la genialidad del historiador francés 
anterior, P. Petitot, trabajaba en la tierra, como los demás vecinos calaroganos. 
Pues no venfa aquí mal un poco de erudición hispánica; una consulta al Cerra- 
tense, que es el único historiador dominicano del siglo XIII que visitó Caleruega 
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y pudo saber y decir algo más que el nombre de los progenitores del gran Patriar- 
ca castellano. Tanto sabe de ellos el Cernatense, que de su texto parecen tomadas 
las lecciones del segundo nocturno de la Beata Juana de Aza. ; 

Con respecto a su padre, nos asegura el Cerratense que era el rico del pueblo, 
dives in populo suo. > 

Y que en el pueblo había Guzmares consta por los documentos diplomáticos 
existentes en el Archivo y en esa parte, citados ya por el historiador Hernamdo 

del Castillo. De modo que si él no hubiera sido de los Guzmanes de Caleruega, 
éstos serían más pobres que él, puesto que se afirma que era el rico del pueblo y 
que los vecinos le salían a recibir cuando volvía de fuera, acompañándole habta 
su casa, donde los convidaba. Todo esto lo sabemos por el Cerratense. 

Es posible que este señor no diera importancia al apellido Guzmán, que hasta 
fines del x111 no tuvo resonancia en España, cuando nada nos dice de él, Pero, ¿es 
que lo hemos inventado nosotros? ¿Es que se debe a algún falsario del siglo xvI1? 
¿O siquiera a los genealogistas Morales, Barrantes, Zuritas, del xvi? Nada 
de eso. Ahí tenemos a Pero Tafur, que escribió en el siglo xv un Itinerario del 
xiv, en el cual hallamos este párralo: “Tiene esta ciudad (Bolonia) muy buenas 
Iglesias y Monasterios, entre los cuales está el de Santo Domingo predicador, e 

su cuerpo del mismo enterrado. E por quanto este bienaventurado padre fué na- 
tural de Castilla del linaje de Guzmán de'la parte del padre, e de la madre de 
los de Aza, el Maestre Don Luys de Guzimán, seyendo de aquel linaje, mandó a 
Pedro de Guzmán su mayordomo, el qual iba de Embaxador al Papa con la Em- 
baxada del Rey Don Juan, que mirase aquel logar do Santo Domingo estaua en- 
terrado, e despendiese en aquel logar cierta suma de moneda que le dió e ansi 
lo fizo”. z 

No parece que en el siglo x1Iv se le llamase de Gusmán, sino de Caleruega; 
pero por cierto se tenía que lo era. Si a este argumento añadimos las cesiones 
de los Guzmanes de Caleruega a Alfonso el Sabio para levantar la Iglesia y el 
Convento en el lugar donde nació Santo Domingo, y el torreón de los Guzmanes 
existente en la misma finca, queda tan acreditado el apellido de Guzmán como 
pueda estarlo el de cualquiera, sin que por eso vayamos a soñar que el Guzmán 
de entonces tuviera la importancia inmensa que llegó a tener después de Guzmán 
el Bueno, y sobre todo después que el hijo que tuvo Alfonso XI con doña Leonor 
de Guzmán escaló el trono de Castilla y León. 

Entronizados los Guzmanes cor Enrique 11, debió pensar en airear la Guzma- 
ridad de Santo Domingo, que en el reinado de su hijo Juan 1 reconoce ya expre- 
samente el Maestre D. Luis de Guzmán, que hace la ofrenda en su sepulcro de 
Bolonia, “por cuanto este bienaventurado Padre fué del linaje de Guzmán”. 

Si se prescinde de la documentación española, es posible que la nobleza de San- 
to Domingo no quede del todo demostrada; porque si hien Ferrando llama noble a 
la madrina de pila, nada dice de la nobleza de los padres; Apoldia sólo dice que 
fueron satis honesti; y la nobleza que expresamente consignan la Cronica brevis 
de Bolonia y el Bto. Juan Dominici están lejos del siglo XI11 para hacer fe, no 
costos, como no cuentan, con una tradición de familia que les preste una auto- 
rilad semejante a la de las nobles familias españolas que ostentan en sus árboles 
gencalógicos la rama esplendorosa de los Guzmanes de Caleruega. 


muntal que para conocer una progenie hispánica, hay que acudir a E 
e 


¡Es tan ele- 
spaña; y que 
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para conocer la Caleruega del siglo XIII, hay que consultar el único historiador 
que en aquel siglo la visitó y la Colección Diplomática de su archivo riquísimo! 

Y que nos dispensen los autores del Saint Dominique de que por causa de sus 
desatenciones con España no agradezcamos tanto como es debido las investigacio- 
nes llevadas a cabo en tantas otras materias relacionadas con Nuestro Padre San 
to Domingo de Guzmán. Después de todo, ante sus títulos personales de grande- 
za, la Guzmanía es algo enteramente secundario, 

Aparte de estos peros objetivos, pero algún tanto sentimentales, hubiéramos de- 
seado que campeara en la obra la claridad, como campea la erudición; hubiéramos 
deseado el texto de algún códice dominicano de la Regla de San Agustín (y en 
España hay uno bien antiguo), el texto íntegro del Liber Consuetudinum, de Ro- 

dez, con notas de lo que puede demostrarse que es de Santo Domingo, el de las 
Constituciones de San Sixto, y finalmente, un resumen textual de la Colección 
Diplomática de Santo Domingo. 

Finalmente, mostremos nuestra extrañeza por las nueve páginas en blanco del 

capítulo Etfudes, que nos figuramos será una abolladura de nuestro ejemplar y no 


2 de toda la edición. 
Fr. Luis úETINO, 


»] Las modas y el lujo ante Ip ley cristiana, la sociedad y el arte, por ell 
E Emmo. Cardenal Goma Y “TOMAS, Arzobispo de Toledo y Primado 
de España. Un volumen en 8.*%, de 204, páginas. Editorial Española, 
San Sebastián. 4 pesetas. 


Responde esta obra a una serie de conferencias dadas, hace años, por el Sr. Go- 
má, y organizadas en toda España con motivo de la ” Cruzada de la Modestia 
Cristiana”. Hoy se publican refrendadas por el Cardenal de España, y por la ne- 
cesidad y eterna actualidad del tema. Es un estudio bien pensado sobre el grave 
problema de las modas. Se analizan éstas en función de la moral y el arte, No es 
una condenación en bloque. Es una obra de serenidad y equilibrio en este proble- 
imja, tan propicio a exageraciones y extremismos. No se censura lo que, desde un 
punto de vista estético o práctico, pueda haber de progresivo, La moda, como 
simple novedad eventual, tiene gran probabilidad de estar reñida con la elegancia, 
que al fin es lo que busca. La moda es un “modus” caprichoso; la elegancia ha 
de ser un “modus” propio. Propio, aunque dotado de ciertas condiciones mínimas, 
La belleza en la elegancia tiene eradaciones, como el estilo en el arte. La elegan- 
cia, en la moda, realzará y traducirá una personalidad. “Un buen vestido—ha es 
crito el P. Félix—es el complemento de la dignidad del que lo lleva”. “La mo- 
destia—escribe el cardenal Gomá (pág. 42)arranca de las profundidades del alma; 
pero florece en el exterior del cuerpo y a la vista del mundo. La modestia es “mo- 
dus animi”, como la llama S. Agustín; cierto equilibrio del alma, que no es en 
cogimiento ni expansión: indebida; y este equilibrio del alma se traduce en un 
«“hodus corporis”, en un orden plácido que modera el rostro, el gesto, el andar, 
el vestido, la conversación, etc.; es el vestido de la modestia interior”. Por eso la 
verdadera elegancia, que es exquisitez y refinamiento connatural, no la “pose”, 
no está reñida con la modestia cristiana. Lo estará el lujo, en su sentido peyora- 
tivo, De aquí la afirmación magnífica del autor: “el vestir bien no es pecado; 
casi me atrevería a decir que más bien puede serlo el vestir mal” (pág. 61). Claro 
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que aquí entran en juego muchos factores de tipo social. Lo que está reñido en 
absoluto con la moral cristiana son esas modas inmorales, revolucionarias, Incen- 
diarias. En este punto no puede haber ni estética, ni transigenciáa, ni progreso, La 
obra del Emmo. Dr. Gomá es sumamente útil. Está llena de sugerencias, y escri 
ta en un estilo fácil, que hace grata su lectura. Se notan, sir embargio, algunas 
repeticiones, Quita esto cierto aspecto, aunque en su fondo lo tiene, de homoge- 
neidad al conjunto. Señalo esto precisamente por la importancia de la obra y la 
competencia con que podría subsanarlo su ilustre autor. Es obra que merece la 
máxima difusión y aplauso. 
Fr. M, DE TuYaA. 


Gratitud y ofrenda.—Prólogo de la Crónica de la semana Pro Semina- 
rio, celebrada en noviembre de 1935. Por el Emmo. y Reverendísi- 


mo Sr. Dr. D. Isidro Gomá y Tomás, Cardenal Arzobispo de Toledo. 


Es este folleto un prólogo y un “reprólogo”, como dice su autor. La guerra 
impidió la publicación de las actas del Congreso Pro Seminario, y ya próximas 
a publicarse, sor reprologadas. Es algo más que una simple introducción. Es un 
croquis de las mismas actas, y un análisis de la devastación religiosa de la dió- 
cesis de Toledo, y la preocupación honda de su pastor por el gran problema del 
“reclutamiento de vocaciones eclesiásticas y la formación sacerdotal de los lla 
mados”. Llevan la fe ardorosa del Cardenal por la reconstrucción, espiritual y 
material, de su diócesis; el celo y dinamismo por restaurar lo caído: Los sacer- 
dotes y los Seminarios; he aquí la gran preocupación de estas páginas. Si es mu- 
cha la ruina, es mayor la esperanza que lleva este prólogo: la sangre sacerdotal 
toledana tendrá, como en la equivalente profecía de Tertuliano, retoños estables 
y auténticos en el sacerdocio de España. 


Fr. M. De Tuya. 


De connexione virtutum moralium inter se secundum doctrinam St.'Tho- 


mae Aquinatis. Auctore, P. Fridolino M. Utz, O. P.—1937.—Alber- 
tus- Magnus—Verlag der Dominikaner Vechta in Oldenburg.—Pá- 
ginas 135. 


Son de grande utilidad estas monografías en las cuales se estudia históricamen- 
te una cuestión determinada, porque no es posible que el teólogo, aunque viva mu- 
chos años, pueda directamente hacer ese estudio sobre todos y cada uno de los pun- 
tos que comprende la Teología, y así encuentra en esos tratados facilitado su tra- 
hajo. El P. Utz nos ofrece aquí un estudio muy interesante sobre el tema de la co- 
nexión de las virtudes morales, que no es de escasa importancia, especulativa y 
práctica, para el teólogo y moralista, Examina la cuestión primero en los filósofos 
gentiles, pasando luego a los Santos Padres y a los escolásticos anteriores a Santo 
Tomás, y termina exponiendo la doctrina de este Angélico Maestro, en quien halla 
su solución definitiva. Unas breves indicaciones sobre los comentaristas del Angé- 
lico dan fin al tratado, 


Creemos que en su parte histórica este tratado es muy completo y muy digno 


> 


BIBLIOGRAFIA 483 


de alabanza. Mas para que fuera completo de verdad, nos gustaría ver en él ex- 
- puestos algunos puntos de que el autor prescinde, No nos parece que con leer este 
tratado pueda nadie formarse idea clara de lo que Santo Tomás enseña acerca de la 
conexión de las virtudes. Según el autor, Santo Tomás enseña que las virtudes 
morales infusas se unen en la caridad, y las adquiridas perfectas en la prudencia. 
Mas cabe preguntar: ¿Y las virtudes adquiridas sine caritate son virtudes períec- 
tas? El Angélico parece responder negativamente: “Secundum autem quod (virtutes) 
sunt operativae boni in ordine ad ultimum finem supernaturalem, sic perfecte et 
vere habent rationem virtutis, etc. (1-11, q. 65, a. 11). Luego las virtudes perfectas, 
comoquiera que sean, se unen también en la caridad, que es la forma de todas ellas. 

¿Qué relaciones hay entre esta unión de las virtudes en la caridad y en la pru- 
dencia? Si todas las virtudes perfectas están unidas en una y en otra, no nos pare- 
ce del todo exacta la distinción que establece el autor entre virtudes infusas y ad- 
quiridas, Y aquí vendría bien declarar cómo la caridad es forma de las virtudes 
y como lo es la prudencia, si es forma intrínseca y esencial, o sólo accidental y 
extrínseca, etc., etc. Mas esto no disminuye el mérito de la obra, que acaso el autor 
complete más adelante. 

Fr. 1. G. MENENDEZ-REIGADA, DP. 


La Providencia de Dios y la existencia del mal en el mundw. Carta Plas- 
toral, con motivo de la guerra, que el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. don 
Manuel López Arana, Obispo titular de Curio y Administrador 
Apostólico de Ciudad Rodrigo, dirige al Venerable Clero, religiosos 
y fieles de su diócesis. 1938. 


Providencia, dolor, criaturas, Constante paradoja y verdad universalísima. El 
Prelado mirobrigense hace una hermosa exposición de este difícil y vital proble 
ma, llegando a la conclusión cristiana de la perfecta compatibilidad entre la Bon- 
dad divina y la existencia del mal en el mundo. 

El dolor es inherente al hambre, como consecuencia necesaria del pecado. De 
aquí las numerosas teorías de los filósofos para solucionar este problema, que 
desde un punto de vista puramente humano no tiene respuesta posible. Solamente 
podemos encontrar una solución: armónica y completa, mirando a la Cruz en que 
Nuestro Señor murió para redimirnos. 

Acertadísima ha sido la elección de este tema, en estos momentos por 
que nuestra Patria atraviesa. La explicación del sentido cristiano del dolor es ura 


fuente de consuelo para tanto como actualmente se suíre en España. 
Fr. M, R. 


Comunismo y Catolicismo: Carta Pastoral que el Excmo. y Rymo. se- 
ñor Dr. D. Manuel López Arana, Obispo titular de Curio y Admi- 
nistrador Apostólico de Ciudad Rodrigo, dirige al Venerable Clero, 


religiosos y fieles de su diócesis. 1937- 


Con igual interés y celo apostólico publica otra Pastoral el Obispo de Ciudad 
Rodrigo, advirtiendo a sus fieles del gravísimo peligro del Comurismo. No sólo 
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es en las trincheras y campos de batalla donde hay que combatir a este monstruo 
de nuestros tiempos, sino también atacando sus principios, El sabio Prelado hace 
de él una profunda y precisa exposición, representándolo en su aspecto filosófico 
y social y haciendo resaltar su esencia destructora. Hace ver los poderosos me- 
díós de combate con que cuenta libros, folletos, todos los artificios de la propa- 
ganda más eficaz, unidos a la exacerbación sistemática y consciente de todos los 
apetitos y de todas las pasiones, con que aspira a la conquista del mundo moderno. 

Contra Comunismo, Catolicismo. Este es el único dique capaz de contener ese 
cúmulo de desórdenes y de catástrofes. Vida cristiana. Preceptos evangélicos. La 
exposición de la doctrina cristiana. Sor armas eficaces con que podemos contar 
en esta lucha gigantesca contra el gran enemigo de nuestra civilización, 


Es muy digna de meditarse esta hermosa Pastoral, y esperamos que habrá de 
hacer mucho fruto en las almas. 


Fr, M, R. 


Los delitos del pensamiento y los falsos ídolos intelectuales: Carta Pas- 
toral del Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Enrique Pla y Deniel, Obispo 
de Salamanca. 


Los hombres se riger por las ideas. ¡Qué verdad más confirmada por una ex- 
periencia desdichada! Parece que esos castillos de falsa ciencia, esos sistemas po- 
líticos concebidos en las alturas del pensamiento especulativo, no debieron tener 
resonancia en los campos de la vida práctica. Sin embargo, las ideas más abstru- 
sas con el transcurso del tiempo, llegan en una u otra forma a los talentos más 
rudimentarios. 


Todo esto lo debió desconocer, o no lo quiso conocer, el liberalismo—aun aten 
tando contra su propia existencia—al proclamar la libertad de pensamiento, al dar 
curso libre a todas las ideas. 


El pensamiento no delinque; cl hombre tiene derecho a exponer sus ideas, € 
expresar sus creencias, cualesquiera que éstas sean. Serie de postulados absurdos 
en todos los órdenes religioso, moral y económico, con los cuales nos llevaron los 
prohombres del siglo de las luces a las revoluciones pasadas, a todas las agita- 


ciones religioso-civiles, que han culminado para nosotros en estos momentos di- 
fíciles y cruentos. 


¿ Y quién tiene la mayor responsabilidad en esta tragedia? Las Universidades, 
la Prensa... esos profesores que casi inofensivamente van depositando en el en- 
tendimiento de sus alumnos las doctrinas más opuestas a la razón y al orden; los 
diarios, libros y folletos que todos los días llegan a manos de gente inculta, ani- 
mándola a la subversión religiosa, moral y política. Y estos verdaderos delitos 
hasta ahora no se han sancionado, y esos hombres que, traicionando el cometido 
que les confió la Patria, han envenenado a la juventud, porque tienen un bello es- 


tilo, porque son figuras relevantes en el extranjero, no pueden ser juzgados como 
delincuentes... 


Hay que terminar con todo eso; la España Católica e Imperial no dejará im- 


punes esos delitos, Nunca puede tener el mismo derecho la verdad que el error, 
>» 
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ni podemos asentir lo mismo a una verdad cintífica que a una insensatez. También 
ze el pensamiento puede equivocarse, pecar, 

Larga y concienzudamente estudiada a la luz de la moral católica y ajustada 
a las normas de la Iglesia; esta es la idea que resalta en tan importante Pastoral 
de nuestro Prelado. 

Es hora de controlar la enseñanza en todas sus fases, la Premsa en todas sus 
manifestaciones, toda la cultura de la Patria. Sólo así lograremos una renova 
ción completa de carácter y de ideología; sólo así conseguiremos una España 
p nueva. 
| Mil felicitaciones al Excmo. Sr. Obispo de Salamanca por haber abordado 


tema tan interesante y tan sustancial en estos momentos. 
Er Pb: 


Los Ejercicios espirituales de San Ignacio de Loyola para el Clero. Plor 
el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Enrique Pla y Deniel, Obispo de 


Salamanca. 
pS Largamente expone aquí el Excmo. Sr, Obispo qué son los ejercicios, su ne- 
z cesidad para conservar una vida santa, tan necesaria al sacerdocio, y sobre todo 
3 dice qué son los Ejercicios espirituales de San Ignacio, su valor excepcional y 
de: oficial, declarado por Su Santidad Pío XI. 


En el plan ignaciano de ejercicios se resuelve qué es lo mejor para los sacer- 
dotes en las actuales circunstancias, Su duración, su método. 


Estudio interesante, realizado con celo enteramente apostólico y paternal. 
Fr. F. LANz. 


4 


Pío XI y España: Alocución del Excmo. y Rvmo. Dr. D. Enrique Pla 
y Deniel, Obispo de Salamanca. 


Al celebrarse solemnemente en Salamanca—13 de Febrero de 1938, en el 

Paraninfo de la Universidad, el décimosexto aniversario de la coronación de Su; 
Santidad Pío XI, nuestro dignísimo Prelado diocesano pronunció una magnífica 
alocución titulada “Pío XI y España”. En ella demuestra con argumentos efica- 
císimos el cariño especialísimo que Su Santidad profesa al pueblo español, a la 
España católica, sostén eterno del Pontificado. Pío XI es para nosotros el Padre 
que llora y siente con nosotros las horas amargas de nuestra Patria. 
Con ese amor con que el Sucesor de Pedro distingue a España—amor que no 
excluye la catolicidad—, su corazón paternal, con esa asistencia clara y abierta 
que presta a nuestra cruzada, zanja una cuestión, para nosotros clara y resuelta : 
la discusión infundada de si nuestra guerra es O no justa, Con la aprobación tan 
terminante que hace el Papa de nuestra lucha heroica, nadie, y menos ningún ca- 
tólico, puede negociar con nuestra sangre diciendo que los rojos defienden la jus- 
ticia, el catolicismo. 

Es este un trabajo magnífico que debiera propagarse para que los buenos ca- 
tólicos supieran agradecer más el amor entusiasta que Pío XI siente por España, 
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y para que también otros que llevan falsamente el nombre de católicos alejen to- 
da sospecha de nuestra buena fe y se pongan resueltamente del lado de la verdad. 


Fr, F. Lanz. 


La Statistica ad uso de la Chiesa, por ALBERTO CANALETTI GAUDENTI. 
108 págs. en 4.2. Pr. 12 liras. Libreria Ulpiano Editrice in Roma. 
138-X V l. 


En el último número del año 1037 publicamos en esta Revista una reseña del 
folleto titulado “De statistico officio in Ecclesiae usum constituerdo”, que, en ge- 
neral, fué muy bien acogido por el público docto, excitando el proyecto verdadero 
interés, siendo muchos los elogios al autor tributados, sin que faltaran algunas 
observaciones y reparos, ordenados todos al mejoramiento del proyectado oficio 
estadístico. 

Todas esas cosas sirvieron de estímulo al autor para publicar una nueva edi- 
ción, aumentada en los esquemas con una sección concerriente a la cooperación 
misional, y en el texto con tres capítulos sobre el procedimiento a seguir en la 
formación de un servicio centralizado de estadística eclesiástica y los modos de 
proporcionarle una conveniente actuación práctica, señalando, en cuanto a lo pri- 
mero, estas seis condiciones: universalidad, organización jerárquica, obligación es- 
tricta de responder siempre los encargados del servicio al cuestionario, uniformi- 
dad, periodicidad y utilidad; y en cuanto a lo segundo, o sea la actuación prác- 
tica, distinguiendo dos fases, una preparatoria y otra dispositiva, asignandlo a la 
primera la creación de una Comisión de estudio encargada de examinar y pro- 
poner las normas directivas, y a la segunda trabajar en la implantación del servi- 
cio de estadística, / 

Examira luego el punto relativo a la frecuencia con que se han de exigir las 
relaciones o envío de datos, teniendo en cuenta las observaciones del P. Krose en 
un estudio crítico que inserta en el Apéndice; y termira declarando que continúa 
abierta la discusión para que las personas competentes puedan aportar nuevos da- 
tos y orientaciones a fin de cortribuir a que el proyecto por el autor tan acari- 
ciado alcance la mayor perfección posible, a cuyo efecto incluyó también en el 
mencionado apéndice los elogios y observaciones que en revistas, periódicos y por 
carta se le hicieron, 

Nuestra impresión es que no tardará en ser un hecho la institución de seme- 
jante servicio estadístico, y que resultará de suma utilidad. 

Er SAS 
A. Van Hove: De Rescriptis. Commentarium Lovaniense in Codicem 
Juris Canonici. Volumen 1. Tomus IV.—XVI-286 págs. en 4.” 
Pr. 50 frs. Mechliniae-Romae. H. Dessain. 1936. 


Nuestros lectores sabrár dispensarnos la tardanza en darles noticia de esta im- 
portante obra, pues no ha sido otro el motivo que el habernos llegado con notable 
retraso, 

En dos partes divide el ilustre profesor de Lovaina el presente comentario. La 
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primera, titulada “De modo sooericod et impetrandi rescripta”, previas unas no- 
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ciones acerca de los rescriptos, su validez, autenticidad, confección y expedición 
en el Derecho Romano, contiene un resumen acerca del modo cómo se pedían y 
obtenían de la Santa Sede, a partir de la Edad Media hasta nuestros días, des- 
cribiendo los Órgamos y oficios de que se han valido los Papas, a saber: la Can- 
cillería, Penitenciaría, Cámara, Dataría, Signatura y Congregaciones Romanas. 

En la segunda parte, cuya extensión es tres veces mayor que la primera, en- 
tra de lleno a exponer el contenido de los cánones a los rescriptos concernientes, 
intercalando con frecuencia resúmenes históricos, que tar útiles resultan para dar 
a conocer has ¡relaciones de la legislación actual con la de anteriores épocas. Con 
la erudición selecta, claridad, orden y demás cualidades que en anteriores tomos 
hemos ponderado, y bajo el título general “De principiis iuridicis quibus rescripta 
moderantur”, estudia la impetración de los rescriptos, cualidades de las personas, 
elementos de los mismos, condiciones de validez, su eficacia, reglas de interpre- 
tación, modo de proceder en la ejecución de los que la precisan y maneras cómo 
pueden cesar. 


Ojalá que pronto podamos saborear el contenido del tomo V sobre los privile- 
gios y las dispensas, con el cual pondrá nuestro autor digno remate a sus tan es- 
timados comentarios al Libro I del Código Canónico. | 

FR... ALONSO: 


ZUBIZARRETA: Theologia Dogmatico-scholastica, ad mentem S. Thomae 
Aquinatis.—Vol. 1, Theologia fundamentalis.—Vol. II, De Deo Uno. 
De Deo Trino. De Deo Creatore (573-645 págs. Cada volumen, 10 
pesetas en rca. y 12,50 encdo.). Procura Provincial de los Carmeli- 
tas Descalzos. Vitoria, 1938. 


Hemos recibido los dos primeros tomos del excelente Manual de Teología Dog- 
mática de Mons. Zubizarreta, Prueba de la aceptación de la obra es esta tercera 
edición, que hoy presentamos a nuestros lectores. Pero como su importancia re- 
quiere un análisis más detallado, les remitimos al próximo Boletín de Teología, 
donde se le dedicará la atención que se merece. 


Nuestro Apostolado.—Número extraordinario. Secretariado de Semi- 
naristas Combatientes, Zurita, 13, Zaragoza. 0,50 ptas. 1938. 


La Revista “Nuestro Apostolado”, órgamo del Secretariado de Seminaristas 
Combatientes, ha editado un magnífico extraordinario dedicado a las vocaciones 
tardías. 

Este es un problema nuevo y de enorme interés, que surge en nuestra España 
como reacción de orden sobrenatural y social ante la profunda convulsión y crisis 
por que atraviesa la Iglesia. Desde el frente de batalla y en los Centros de Apos- 
tolado de Vanguardia de Acción Católica, verdaderas células de luz y de vida so- 
brenatural, se está operando un resurgir de selección y una aspiración al sacer- 
docio que es preciso dirigir. Este es precisamente el anhelo del número extra- 
ordinario de esta hermosa Revista: CREAR, FOMENTAR Y RECOGER este 
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ambiente y encauzarlo debidamente para que no se malogre en su período más de- 
licado de su gestación y desarrollo, 

Podemos asegurar que lo ha logrado de lleno y en toda su extensión. 

Son 36 páginas densas, macizas y de doctrina. Todas ellas, hasta en sus ar- 
tículos de información, variados clichés y el simpático Tararíí, van orientadas 
hacia el fin que se propuso. Debemos hacer constar que tipográficamente ha sido 
un acierto editorial, Todo lo cual, añadido a ser la primera Revista que ha sabido 
abrir camino y echar la semilla de tan “buena nueva” en nuestra querida Patria, 
nos hacen feliciter a quienes han ideado y llevado a cabo tan feliz realidad. 
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